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lldater mise1'icordice ..... 

'

o es posible seüalar un solo territorio de nuestra patria en 
que no se encuentre grabado el sello del amor especiali­
simo que nos profesa. María. Todos, absolutamente todos, 
justificau plenamente el lema de la .A.CA.DEIDA BmLIOGRA­

FICO-MARIANA: España, Patrimonio de J.Vfaria. Mas ase singular 
afecto que la Augusta Seiiora. nos prodigara constantemente exi­
gia y e:~.:i.ge que le tributemos por todos los medios posibles nues­
tro reconocimiento ilimitado: por eso es que aquel hermoso lema 
concluye con la. mas entusiasta consagracion a su servicio .... Todo 
para J.Vlaria. Por eso es que la ilustre Sociedad Mariana de Lé-
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rida, fiel al mota que inscribíó en la bandera que enarbohíra haca 
ya mas de cinco lustros, llamando a todos los devotos de María a 
cobijarse hajo su ph\.cida aombra, viena osforzandose por escogi­
tar J lleYal' IÍ. feliz término todoS los medioS do ofrecer lOS mas 
renclidos homenages a su Excelsa Patrona. Entre ellos fiO'ura la 
periódica y nunca interrumpida celebracion de un Ce~·lamen 
anual en el que, a la vez que conmemora la grata fecha de su es­
tablecimiento, procura la ocasion cle ensalzar las glorias de al­
gtmo de los ntlmerosos Santnarios Mnrianos de nuestra España 
depositando a los pies de la Vírgou sin mancilla preciaclos fruto~ 
de los ingénios españoles y àm1 de oh·os clo lejauos paises. 

En el aiio actual ha corresponclido a la milagrosa Imagen de 
Nuestra Seiiora de la Misericordia de la ciudad cle Reus consti­
tuir el asunto que ocupe a los pootas, literatos y pintores maria­
nos. El sólo anuncio de este acontecimiento ha proclucido el ma­
yor entusiasmo en el Reverencio Prior Arcipreste de Reus y en 
la llustre Administracion del Santuario, quiénes se han apresu­
rado a ofrecer una preciosa joya como galarclon de la mejor Me­
moria sobre clicho Santuario. 

Anta ese doble y eutusiasta llamamiento no podíamos perma­
necer inactivos; y aún habienclo de luchar con graves dificultades, 
formamos el propósito que vamos a realizar en estas humildes 
paginas, confiando en el auxilio de esa misma milagrosa Vírgen 
de 1\Iisericordia. 

Semejante propósito no consiste ciertamente en escribir una 
historia que corresponda a las esperanzas y deseos de la ACADE­
MIA .y de los piadosos reusenses, ni mucho ménos a lo que exige la 
sublime dignidad de la Celestial Seüora, a cuyo honor debe enca­
minarse. Para ello fueran necesarios, aclemas de inteligencia y 
pluma muy superiores a las nuestras, datos y noticias que sólo 
pueden adquirirse en el mismo lugar donde se realizaron los su­
cosos que han de narrarse y donde se pueden encontrar los docu­
mentos y fuentes históricas de toda el ase. Faltos nosotros de aquo­
llas preciaclas dotes, léjos de la ciudad favorecida con la visible 
proteccion de la Inmaculada Vírgen y ocupada la atencion con 
diversiclad de asuntos estraños a ese gratísimo, ¿cómo podriamos 
abrigar la insensata pretension de escribir una obra que respon­
diese a las condiciones indicaclas? 

Nuestras aspiraciones son harto mas modestas. Cumplir los 
cleberes que tenemos para con la ilustre ACADEMIA y los de reco­
nocimiento y consecuencia que nos ha impuesto la noble esponta-
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neidad con que se nos han facilitado la mayor parte de !os datos 
que vamos a consignar; contribuir en cuanto perm.itan nuestras 
pocas fuerzas al éxito del referido Cel'ldmen, siquiera fuese au­
mentanclo el número de los que a él concurren; y cooperar en enan­
to nuestras menguadas facultades alcancen a estender el conoci­
miento de los inmensos favores que nos ha dispensado y viena 
dispensando constantemente Maria y de la gratitud sin limites 
que los reusenses y todos le debemos; tales son los fines que nos 
proponemos realizar, con tanto deseo del acierto como temor de 
no lograrlo. 

¡Quiera la Santísima Virgcn, por un acto especial de su Mise­
ricOl·dia, dirigir nuestra pluma para que enanto escribamos con­
tribuya a Sll mayor gloria y a afirmar en los nobles hijos de Reus 
la entusiasta devocion que justamente le profesan! 



Capitulo p1·ime1·o. 

La aparicion de la Santísima 1ïroen de llfisericordia.-Funda­
mentos u estudio critico de este importante hecho.-Exdmen 
de una circ;mstancia consignada po1· Camós. 

El hecho que se ofrece como fundamental en la historia que 
nos ocupa, el que merece :fijar nuestra atencion sobre todos los de­
mas, es el de la aparicion de la Santísima Vírgen; y es, por tanto, 
de justícia comen.zar por él. Hé aquí las noticias que sobre esa 
importante hecho nos han trasmitido la tradicion y los monumen­
tos históricos que oportunamente indica.rémos. 

Corrian los últimos años del sigla XVI cuando todo el Priuci­
pado do Cataluña se vió iuvadido por desoladora epidemia. Esta 
hecho tristísimo esta comprobado por todos los historiadores de 
aquel Reino y aun otros de fuera y lo confirmau multitud de tes­
timonies. Llegó a adquirir la enfermedacl tales proporciones que, 
segun Feliu, en poco mas de un año causó mas de 30,000 víctimas 
sólo en Barcelona, cifra verdaderamente aterradora si se tiene en 
cuenta la poblacion que en aquel tiempo encerraba dicha ciudad. 
Los es tragos que causara la terrible peste pueden deducirse del te­
mor grandísimo que se habia apoderada de todos los animos. Los 
indivídues del Cabildo de Tarragona habian huido de la ciudad y 

.celebraban sus sesiones en la cruz de Valls y en Villalonga en la 
casa de un labrador (1); y el mismo Arzobispo se hubo de refu­
giar en el Monasterio de San l\Iiguel de Escornalbou. 

Llegó tambien a Reus el contagio; y con él el pavor que por 
doquiera iba sembrando. l\Iuchos miembros del Concejo de Ciento 
se ausentaron de la villa; y los Jurados se decidieron a escribir al 
Al·zobispo de Tarragona, don Juan Tares, solicitando les concedia­
ra permiso para retirarse con sus mujeres é hijos al convento de 

(1) Asi eonsta de un Ms. que se consa.·\·n en el Archivo de la Catcd,·ai de Tarrago­
na on el que se leen estas palabras: "Este ni'io de 1592 i ba muy mal por el contngio dc 
la pes te. Se ausentaron Canónigos y Dignidndcs dc ln ciudad dc Tarragona, de mane­
ra quo sc juntnban para los cnbildos en In cruz do Vnlls, y on Villnlongn en cnsn de un 
pagés ó labrador .• 

) 

' 
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San Francisco con el fiu de preservarse de la peste. Ignoramos si 
efectivamente se refugiaran en dicho convento, pero sabemos que 
el Arzobispo les concedió la licencia solicitada si lo consentian las 
Constituciones dell\Ionasterio (1). 

l\Ias entretanto se desarrollaban en toda Cataluña y singular­
mante en Reus las tristísimas escenas de desolacion y dolor que 
acompañan al terrible azote de la paste, preparabau otra de bien 
distinta índole en la poblacion indicada. En la calle del Hospital 
existia una humilde vivienda que hoy constituye la casa número 
25 de dicha calle. Allí vivian modestamente una pobre familia 
compuesta de matrimonio y de m1a hija que contaba diez y siete 
años: el padre llamado Juan Besora, era tejedor y tintorera; la 
madre se llamaba Catalina; y la hija se llamaba ;rsabel (2). Ralla­
base esta hajo la proteccion de un tio, qui en la habia encomendado 
el cuidada de un pequeño rebaño de ovejas. 

Era el 25 de Setiembre de 1592. Los primeres albores de la 
aUl'ora apénas iluminaban el horizonte; en Reus reina ba profunda 
y lúgubre silencio; sus calles estaban desiertas; sólo una pastor­
cina discurria por elias conduciendo pobre rebaño; llega a la puer­
ta de San Juan; toma el camino de la Creu dels Corps; se dirige 
h{teia el tmTente de Calsans, hoy Barranc o del Escorial; y, alejan­
dose luego de allí, se detiene al :fin en un prado cubierto de verde 
yerba, perteneciente allabrador Pedra Cochí, desde cuyo punto 
domina toda la poblacion. 

No pode mos asegurar cu ales fueron las ideas que en aquella s 
mementos preocupaban a Isabel Besora, que tal era la indicada 
pastorcilla: acaso su espíritu contristada por los aterradores es­
tragos de la muerte, cleva.ba ferviente súplica a la Vírgen de Be­
len que recibia entusiasta culta de los reusenses; tal vez rogaba 
con lagTimas en los ojos que intercediera por su amada pueblo. 

(I) Ilé aqnl el tcxto d'In conl~;;lncion del Prclado: "Faci; y nmats nostr~s: En t'sta 
,.n una carta. pet· nl Gobernndor, i>n la qunlli dich la •·emissió qnc reu lo \ït·t·cy, f pé­
snm en In ànima dt•l qu•l 'm sh:¡ninc·m de eix•t úln. Nostre Senyor so apinde dc ella. En 
lo que toca al mon:l~tir, nó sé jo 5i pnch donnt• tnt llicencia, los PP. ho sabt·àn millor 
que tenen sas ordinacion' ~· I!Onstttucions. Si jo puch donnr llicencia en temps de pc>ste 
ó mnl contagió& dc rstm· ab sns mullers, confot·me la vila té ot·dennt, dl'Sdl' ot·n jo la 
dono.--G. ~.S. V.--Pcrsonat en lo monnstir de Escot•nalbou :i 20 Agost dc 1592.--Lo 
Arquebisbe.,, 

(2) En el libt·o de bnutismos dP lli iglesin de Rous, que comprende desdc 1566 à 1587, 
se cncuentrn In partida dc bautismo d<' lsnbel Dcso•·a, cuyo ten o•· literal es el siguicn­
to: 11 Ali? noembre do 15ï:; fon bal<'jada Tsabcl Besora, filla den Joan B<'sot·a pc•·ay­
re de Reus y dc sa muller Catnrin~: ronclt compare ~ronset•rat Pellizer, y la comare In 
s cnyorn Maria;¡na, donç.'ll:l, nua dc ~[eSli'O J3nrrcnyS.¡¡ 
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Un piauoso escritor (1) supone que le dirigia esta deprecacion: 
«¡Vírgcn Santisima! ¡:Madre de mi Señor Jesucristo! .!Uadre mia 
y madre de pecadores!. .... ¡Rogad .!Uadre tlulcísima y clementí­
sima a vuestro Hijo J esus por mi pueblo desgraciada! ¡Acordaos 
de mi, .!Uadre piadosa! ¡Volved Vírgen Inmaculada vuestros ojos 
misericordiosos sobre mi iufeliz pueblo de Reus! ¡Bendecidnos, 
.:\Iadre soberana de los Angeles, en nombre del que os eligió entre 
toda s las cria tur as para ser la corredentora del género humano! ... 
¡Oh Maria! ¡Oh Marial ¡Oh Vírgen JI.Iaría!. ... » 

De improviso aparece en el firmamento brillantísima y her­
mosa luz que desciende a la tierra, descubrióndose en mcdio de 
ella bellísima nu be que sirve de trono a la Virgon Inmaculada ro­
deacla cle angeles . Facil es concebir la admiracion que protluciría 
en ol animo sencillo de la pastora espectú.culo tan inesperada y 
sorprendente y los trasportes de alegria y espiritual gozo que es­
perimcntaria su corazon y el fervor grandisimo con que adoraria 
:1. la Reina celestial. Por lo que hace a Ésta, consigna el escritor 
aludido que, clespnes de bendecir a la pastorcilla, le dijo: «Hija 
mia, te onleno que vayas a la villa de Reus a decirles que yo soy 
la corredentora y la Madre de tu pueblo: dinís a los Jurades que 
en otros tiempos cuidaban de hacer arder una vela en la iglesia y 
hoy la tienen olvidada; y que si quieren librarse del contagio, han 
de continuar en la misma devocion que antes. Yo, en nombl'e del 
Todopoderoso, les prometo grandes favores.» Señora, respondió 
Isabel, ¡no me creeran! <<Ve, repuso la Vú·gen, y si no te creen, 
déjalos y vuelve. Y dichas estas palabras desapareció la vision.» 

Isabel se dirige presurosa a Reus sin cuidarse del reba.üo y 
pensando únicamente en Ja celestial aparicion y en cumplir el pre­
cepto de la Vírgen. Encuentra a los Jurades reunides celebrando 
sesion en la casa del Ooncejo, que ocupaba entónces lo que hoy es 
parta del solar de la nueva pescadería; les rc:fiere cuanto sus ojos 
habian visto y el encargo de la Santísima Vírgen; pero los Jura­
dos, como supnsiera la pastorcilla, niegan todo crédito a sus pa­
labras y la despiden cual si se tratara de una visionaria ó impos­
tora. 

No se detiene I sabel ante tan gran contrariedad; y, :fie] a las 
órdenes de l\Iaría, corre allugar de la aparicion; y, puesta de ro-

(1) "Rclncion de la aparicion de la Virgen de Miscricordin.1, .:lis. que existió en el Con­
,.enlo dc J>P. F,ranciscanos de Santa .:l!ar!a dP Jesus de Reus y que despuos poscia don 
fl'¡•ancisco Torné y Domingo, vecino de dichn ciudad. 

... ' 
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dillas, le dirige humilde súplica que el P . }!arqués (1) consigna 
en estost érminos: «¡Piadosa Vírgen María! Oye, Señora, a esta in­
digna criatura, y sua súplicas muevan a tu piadoso Rijo Jesus, 
para que, no valiéndose del rigor de su justícia, con ojos piadosos 
de su clemencia mire a este pueblo desgraciada y por tn medio 
seamos salvos. ¡Vírgen sin mancilla de pecado, la mas hermosa y 
candida de las mujeres y mas gloriosa que todos los serafines! 
Ilnstrad, Seiiora al sabio Ooncejo de Reus que se muestra sordo 
a mis palabras y clamares y a las clulces palabras que yo recibí 
de vos!. . . El Ooncejo, Seiiora, continúa siu dar oi dos ni escuchar 
vuestra voz, ni cumplir vuestro celestial precepto .... y entretanto 
el1meblo esta en el mas deplorable estada! Dadme, Reina y 111a­
dre do las misericordias, paJabras de vida para que yo pueda 
ablandar los corazones de los Jurados y Ooncejo de Rous y ha­
carles ver al mismo tiem}JO que vos, Señora, sois la única esperan­
za de salvacion y que la det:>eais a todos, siendo como sois "Vos, 
Señon1., el consuelo y amparo de todos los afl.igidos!» 

Acaso fuesen ménos cultas y clelicadas las frases que la pasto­
ra a·, igiera a María; pero no puede dudarse que debieron ser muy 
semejantes :i lo espresado por elias los conceptes y sentimientos 
que aquella le manifestara del modo que le era posible, y que, 
nuu espuestos en ruda forma, contienen una provechosa leccion 
para los que en caso¡; apurades, como el de entónces se trataba, 
pouen toda su confianza en los medios humanos y prescinden en 
absoluto cle los IUÚS })OderOSOS y eficaces que ÚnÍcamente pueden 
venirnos de lo alto. 

La Vü-gen se aparoce de nuevo circuïda de radiante luz y sen. 
tada sobre blanca nu be y uice a la pastora: <<Hija queri da, tus rua­
gos y snspiros han llegado hasta el trono de mi Hijo Jesus, y por 
mi intercesion se ha dignado peruonar a ese pueblo de Rens: anda., 
hija, anda y diles que no cesen de hacer arder una vela delante 
de mi Hijo Jesus Sacramontaclo. Ahora te creeran con esta so­
ñal (2, .» Y diciendo así, tocó con su sagrada mano la mejilla ue­
recha fle la pastora é imprimió en ella la seiial de una hermosísi­
ma y enceuclida rosa, que no sé borró basta pasadas veinte y cua­
tro horai:l . 

Vuela la pastorcilla ó. Reus; se presenta anta el Ooncejo de 
Oiento y Jurados que continuaban aúu celebrando sesion; les re-

(1) ftfs. e~i~l~nt~ en el r~fol"id.J Cllli'CiltO d·~ !\ous, s~gun el rcferido sci\or Tormi. 
(2) "Ms. ctlado. 



12 

fiere lo que la Santísima. Vírgen le d1jera¡ observau la bellisima. 
r.osa que llevaba estampada en su rostro¡ y no pudieron ménos de 
reconocer la verdad de la narracion de la humilde jovencilla, es­
clamau todos a una voz ¡J.l!isericordia! Desde entónces es conoci­
da con e~te dulce titulo la. Santa Imagen que se denominaba a la 
sazon de Belen. 

Los Jurados, ansiosos de conocer los detalles de tan extraor­
dinario fenómeno, preguntan a la pastorcilla cual era la Señora 
que se le habia aparecido¡ y ella les manifiesta que era de her­
mosura tanta que jamas creyó que sua ojos pudieran ver otra se­
mejante y que su rostro se parecia algo al de la Imagen:de la Vír­
gen de Belen. Indescriptible es el gozo que se apodera de los 
animos de ouantos la escucha.n¡ la noticia del milagro de la apa­
ricion circula con la rapidez del rayo por toda la villa¡ todos acu­
den a la casa consistorial deseosos de ver a la pastora¡ lo¡¡ enfer­
mos se levantan de sus lechos y se unen a la multitud que corre a 
cerciorarse de la verdad del sobrenatural suceso¡ la epidemia cesa 
como por encanto no sólo en la poblacion sinó en toda la comarca¡ 
de todos los pueblos próximos acuden a Ja favorecida Reus¡ y to­
dos se postran en accion de gracias a los pies de la Imagen de la 
Vírgen de Belen que tanjustamente mereciera ser llamada. de Mi­
sericordia. 

El Concejo y Jurados, acompañados de la pastora, salen proce­
sionalmente y se dirigen a la Capilla de Belen, donde el Reveren­
do señor Prior don Gabriel Cuyat y la reverenda Comunidad ento­
nan solemne Te-Deum en accion de gracias. La calle de Monterols 
se vé inundada por innumerable mnchedumbre¡ todas las calles de 
Reus se engalanau con colgaduras, ramas de arboles y vistosos 
adornos¡ por la noche apareció ilnminada toda la villa¡ y durante 
toda ella tuvo que permanecer abierta la capilla de Belen, dema­
siado reducida para contener la inmensa. multitud de los agrade­
cidos habitantes de Reus y sua contornes que acudian a tributar 
a la Vírgen el homenage de su profundo reconocimiento. 

Al dia siguiente comenzaron las fiestas con un repique gene­
ral de campanas, celebrandose despues solemnemente los Oficios 
divinos en Ja misma capilla por la reverenda Comunidad de Be­
neficiades, con asistencia de los Jurados y Concejo y de la pasto­
ra. Refiérese que ésta permaneció arrodillada y con una velaencen­
dida mientras duró el Oficio divino y que, apenas terminó este, 
desapareció de su rostro la rosa. Tres dias duraron aquellas ani­
madas fiestas, así civiles como religiosas: se organizaron vistosas 
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danzas de juglares¡ duran te la noche se iluminaron las calles¡ sen­
cillas y populares músicas contribuian a aumentar el público re­
gocijo¡ al toque de oraciones se disparaban salvas de bombardas 
y masclets ó morteretes en la plaza del Mercado de Dal, boy de 
la Constitucion¡ y sólo reinó la mas pura alegria donde horas an­
tes oíanse únicamcnto lúgubres y tristes gemidos y ayes de dolor. 

Hasta aquí lo que nos ha comunicado una constante tradicion 
confirmada por numerosos y fehacientes documentes. La verdad 
de la aparicion de la Santísima VÍl'gen se ha tenido siem]_Jre como 
inconcusa é indiscutible. Fué preciso que llegara una época de in­
credulidad y fria indiferencia para que se pusiera en duda prima­
ro y luego se negara ese portentqso hecho que constituye una de 
las màs brillantes glorias de Rens y uno de los mas poderosos mo­
tivos que deben impulsar a ese afortunado pueblo a mostrarse 
siempre agradecido a los grandes fa vores que le dispensara la So­
barana Reina. Nosotros, que aborrecemos la impiedad é indife­
rencia, paro que tampoco deseamos fomentar una piedad indiscre­
ta é imprudente, no podemos ni debemos rehuir la discusion de 
los fundamentos sobre los que descansa el relato que acabamos 
de hacer, seguros como estam os de que la verdad ha de salir mas 
pura y brillante pasando por el crisol de la crítica. ¡Acaso la di­
vina Providencia permitió que esa tradicion veneranda sufriera 
los embates de la. incredulidad para que nuestra cr~encia resulta­
se mas firme y su verdad mas esplendot·osa! 

Desde luego debemos lamentar que causas de distinta índole y 
todaS" elias dignas de reprobacion hayan contribuido a que desa­
parezcan importantes documentes y fuentes históricas de gran va­
lia para el asunto que nos ocupa. En los libros de actas de Conce­
jos fa.ltan las ho jas correspondientes a los celebrades rl.esde 1. • de 
Setiembre hasta el13 de Diciembre de dicho año 1592: esas hojas 
fueron indudablemente arrancadas, de lo cual queda.ron evidentes 
rastros en ellibro (1); y todo hace presumír que una mano sacrí­
lega y antipatriótica las destruyó intencionalmente, juzgando tal 
vez que de este modo minaba por su base la piadosa y bien fun­
dada tradicion. Gran número de importantes noticias se atesora­
ban sin duda en los Conventos y singularmente en el de Francis­
canoa de Reus¡ paro casi todos ellos fueron víctimas del sacrílego 
fuego que consumiera aquellas santas casas de oracion y peniten­
cia a la vez que de sabiduria. 

(l) Esto debió acontecet· antes del nil.o 1S'h5, pues da cuentn de l'tlo Bofut·ull eo sus 
"Annles11 impresos en diobo a il. o. 
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Pero esa ruïna, por grande y lastimosa que sea, no fué tan ab­
spluta y completa que no hayan sobrevindo a ella monumentos 
mas que suficientes para elevar a la categoria de hecho verdade­
ramente histórico el de la aparicion de la Santísima \írgen de 
Misericordia 

En primer término encontramos la tradicion, cuyo valor his­
tórico hacemos la justi cia de suponer que no sen\. negada ni pues­
ta en duda por los mas acérrimos impugnadores del hecho que exa­
minamos. 

Trista y reprobable es quo a impulso de ruïnes pasiones se 
cortaran las hojas en que el Concejo de Ciento y Jurados consio-­
naran sin duda los hechos y acuerdos subsiguientes a la aparici;n 
y que arrojarian viva luz sobre esos primeros momentos de la his­
toria del Santuario que nos ocupa¡ mas no tuvo en cuenta el autor 
de aquel vil acto que ::Ítm debia llevar mas adelante su obra de 
destruccion para que desapareciesen todos los vestigios de aquel 
suceso glorioso que no puede despertar en pechos nobles otros sen­
timientos que el de viva y profunda gratitud. Qued6 todavia un 
acta. de valor tanto mas inestimable enanto que la falta de las an­
teriores se suple en cierto modo por ella. Se refiere a la sesion ce­
lebrada el 13 de Diciembre del mismo aiio 1592; esto es, a los cin­
cuenta dias de haberse realizado la aparicion. Propúsose en ella 
que en vista del azote que Nuestro Señor habia enviado y de la 
devocion que el pueblo tenia a la vela de N uestra Seiiora seria 
bien construir una capilla allí donde se habia aparecido N~estra 
Seiiora a la doncellita, alld ahont ha apareuut Nostra Senyora d 
lafadrineta; y el Concejo acord6, sin que discrepase ninguno que 
se hiciera así (1). ' 

Consideraríamos ofensiva al buen juicio é ilustracion de nues­
tros lectores estendernos en !argas reflexiones sobre ese precioso 
documento. No se trata en él de un acontecimiento de lejana fecha 
respecto del cual la ciega piedad 6 un verdadero fanatismo hicie­
ra suponer que debia levantarse una capilla en ellugar donG.e se 
verificara una supuesta aparicion. No: ese acuerdo se toma no mu­
chos di as despues del prodigiosa suceso y cuando, por consiguien­
te, no habia trascurrido tiempo bastante para que se borrara de 
la memoria de los reusenses lo que aconteciera en el mes de Se­
tiem bre anterior. Si tal aparicion no se habia realizado, ni la pes-

(1) Archivo i\Iunicipnl de Reus, "Libro, de Concejos, nüm. 9.--V. el testo literal ds 
dlcha neta en el "Apendice I.,. 
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te habia cesado inmediatamente, ni habian oido la narracion de 
la pastora, ¿Oómo se atrevia el Concejo a afirmar esa série de fai­
sedades, cual si se tratara del hecho mas universalmente aclmiti­
do? Y ann suponiendo quo su osadía llegara a tanto ¿cómo se es­
plica que todos admitieran ese conjunto de falsedades y contri­
buyeran luego a edificar la capilla y ésta surgiera por fin, y la. 
devocion a la Vírgen de l\Iisericordia se afirmara y estendiera 
desde aquel año? 

El citado seiior don Juan Tares, Arzobispo de Tarragona, pa­
só a Reus desde Escornalbou, donde hemos visto se habia r~fugia­
do, con el fiu de cerciorarse del hecho de la aparicion; y no sólo 
reconoció la verdad de enanto se le habia referido, sinó que a con­
secuencia de ello concedió pe1·miso para construir la capilla acor­
dada¡ y once aiios mas tarde, en 1603, en el sermon que predicó 
en la referida capilla dió por perfectamente cierta y comprobada 
la verdad de la aparicion. Lo mismo afirm6 en dicho aiio don Fran­
cis bo Robuster y Sala, Obispo de Vich, que habia llegado a Tar­
ragona para asistir a un concilio provincial. Consta igualmente de 
los documentes que existen en el Archivo arzobispal de Tarrago­
na que cinco a.iios despues, ó sea en 1608, el Reverendísimo seii.or 
AJ:Zobispo don Jua.n de 1\foncada. encomend6 al Reverendo Pedro 
Bosch la visita de todas las iglesias de la diócesis y en particular 
la ermita de Nuestra Seiiora de l\fisericordia (1)¡ y seguramente 
se hubiese prohibido dar crédito a semejante apa.ricion si no se 
hubiese considerado suficientemente probada. 

Los sucesores de los mencionades Arzobispos de Tarragona y 
otros muchos Prelados, léjos de oponerse al cuito de la Vli·gen de 
l\fisericordia 6 de ejecutar acto alguno que contradijera el hecho 
de la aparicion, procuraron fomentar aquel concediendo gran nú­
mero de indulgencias a sus devotos. 

Y ¿cmíles son los argumentos que se aducen contra. la verdad 
de ese hecho? Procurarémos esponerlos con toda lealtad y exami­
narlos despues é. 1a luz de la razon y de la. crítica. 

Ante todo debemos notar que son, por fortuna, muy pocos los 
que se han ocupado en impugnar la aparicion de la. Vírgen de l\fi­
serioordia, en términos que se ha.ce preciso como rebuscarlos¡ y si 

(1) Estos datos y In mayoria dc los quP consignamos en esta Historia estàn toma­
dos del Ms. existent e en el Santunrlo, al que lo re galó su autor el rnencionndo don Frnn­
cisco Tornê y Domingo, y cuyo titulo es PI si guien te: "La \lrgen de Misericordin, patt·o­
nn dc In ciudad de Rcus.--Rclaoion histórica dc su Apnricion, ermita, faveres, actes dc 
¡ratitud religiosos. nrtisticos y litcl·nrios.--1870, 



16 

no temiéramos que se nos acusase de anticipar juicios, añadiria­
mos que aun esos pocos se limitau a los autores de algunos ar­
ticulos que aparecieron en dos periódicos de corta vida y ninguna 
importancia que alardeaban de despreocupados y racionalistas y 
pretendian hacer propaganda proúestante en la cutólica ciudad de 
Reus por el aiío 1869 (1) . Por ambas consideraciones hubiéramos 
prescindido de ellos con gusto si no temiéramos que por esta omi­
sion quedase menos robustecida la creen cia en la vérdad de hecho 
tan capital, ó se nos tachara de parciales por no haber expuesto 
màs que los antecedentes favorables a una idea preconcebida, ó 
que acaso alguno supusiera ocultabamos intenéionalmente las ra­
zones que pudieran oponerse :i nuestros asertos, tal vez por con­
siderar difícil ó imposible contestarlas de manera satisfactoria. 

Hubo quien comenzó negando rotundamente la verdad de la 
a¡)aricion, apoyado, segun dijo, en documentos y datos seguros; 
y, por cierto, supuso, al referir sumariamente el hecho de la apa­
ricion, que se sostenia que la Vírgen habia manifestado a la pas­
tora que para conjurar la epidemia era necesario fabricar una ve­
la que diese tres vueltas a la poblacion y que esta vela era la que 
ardía en el aiio 1869 en el atrío de la iglesia parroquial de San 
P edro . Aceptado por un escritor católico el reto que lanzara el 
despreocupado autor de semeJantes aseveraciones,vióse precisado 
éste a esponer el resultado de lo que encontrara en los documen­
tes a que habia aludido. Hé aquí la síntesis de lo que, segun él, 
habia podido inquirir registrando documentes antiguos. La I ma­
gen de Misericordia se veneraba en un altar secundario de la iglo­
sia parroquial hajo la advocacion de la Yirgen de los siete Gozo:-;; 
cuando se derr ibó el templo, fué trasladada a una capilla que, en 
la calle de Monteróls, mandó edificar un devoto que murió aposta­
do, llam:í.ndola entónces, ó sea en 1530, rít'{¡en de Belen; a últi­
mes del mismo siglo llegó a Reus un .A.rzobispo, visitó la capilla y 
parece que la consideró pequeiia é indecoroso el lugar para cele­
brar los misterios del culto, a cuyo afecto la mandó cerrar¡ los de­
votes de la Imagen en vista de este conflicte, construyeron una 
ermita extramuros de Reus; la ermita fué edificada a expensas del 
Comun y de varios vecinos; y se trasladó alli la Imagen, cambiñn­
dola el nombre de Belen por el de lüsericordia. Así, dice, cons­
ta do documentes que existen en el Archivo municipal sin que en 

(1) Esos de¡diohados periódicos se titulaban "La Redencion del (lllCblo" y "El Eco 
protcstnnte.11 
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ellos se hable de aparicion de Vírgen alguna. Verdad es, añade. 
que se encuentra el acta de 1592 que dejamos citada de la quo 
consta que ~se acordó construir una capilla alli donde la Yírgen 
se apareció d la doncellita, pero sin decir quien era esa doncellita, 
ni en que dia ni lugar se le aparecióla Virgen, ni nada de lo de mas 
que se cuenta, advirtiendo de paso que el texto del acta esta algo 
adulterado, sin duda por algun católico celoso, pues se Iee Apa­
ricion de la Vb·gen, escr·ito al margen, en letra del siglo y en tin­
ta diferente de la del resto del acta. Dednce de todo esto quo el 
relato de la aparicion debió ser Ílwentado, como todos los de su ela­
se, por algun alucinado y que luégo fué tomando cuerpo en Ja ima­
ginacion del pueblo, propenso a esta clase de impresiones, pero 
que las personas sensatas é ilustradas de la poblacion no debie­
ron hacer gran caso del milagt·o cuando no se ocupó de él el Con­
cejo general que se reunia siem¡)re que acontecia en Reus algo 
trascendental é impor tants. Agrégase a todo esto, sigue, que en los 
archivos eclesi::ísticos de la ciudad no hay nada referente al mi­
lagro en cuestion, lo cual es muy significativo tratandose de un 
hecho capital en negocies religiosos. To do induce a creer, conti­
núa, que la célebre tradicion no deja de ser una conseja de viejas 
y niiios que no debió preocu¡)!\1' la atencion de los hombres sérios 

' ni aún de los mas r eligiosos, hasta en el siglo ú1timo en el que 
tanto predominó en la conciencia del pueblo espaiiol el fanatisme 
religioso. Por que de no ser así ¿cómo se esplica que no se haya 
hecho santa a la pastora Besora? De algunos, dice, sabemos que 
por ménos lo son. ¿Cómo se esplica que el nombre de la ilumino.da 
no conste en ningun documento oficial de aquellos tiempos? En uno 
de los libros de defnnciones que existe en el .A.rchivo de la Comu­
nidad de presbíteros se lee esta asionto: «Año 1594. Dia 29 de 
Diciembre fué sepultada la Besora pastora. Pagado 28 sueldo~. 
Misa cantada, letanias y horas de cruz 8 sueldos., (V éase el libro 
do Tableria desde 1594 a 1620.) Como se ve, concluye el mismo es­
critor, la pobre pastora mm·ió dos años despues del en que se sn­
pone que vió la vírgen. ¿Cómo se esplica que se le hiciera un en­
tierro tan modes to; y sobre todo que, tratandose de una mujer casi 
santa, se le cobrasen los aranceles de iglesia como a ou·a muger 
cualquiera (1)? IIa:>ta aquí los argumentos del infeliz escritor, tan 

(t) ''La R'd'ncion l'l p\.,bln,, núm. !ll.--''F:I Eco protcslante. núm.13, 110 ndnjo a•·­
gum•nto ulguno l'so limitó à cnnt:u· l"lcto•·ia como s i stt cole¡;n nLa Redencion, lmbiol't\ 
¡u oh ad o twident~mJnto lo •l"P ~o v¡·oponin. 

1\Iemoria. 2 
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fielmente extractades como que hemos procurada copiar su mis­
ma texto, permitiéndonos sólo, por considoracion a nuestros lec­
tores, corregir algur.as de las incorrecciones de que adolece su len-
guaje. . 

Tócanos ahora analizar el fondo de esa argumentac10n. Adver-
timos descle luego que el investigar los pocos hechos exactos que 
aduce dicho escritor no exigia ciertamente las penosas vigilias que 
supone invirti6 r egistrando documentes antiguos, p:1es t'ldos ellos 
corrian impresos de muchos años atras en la obra c1tada de Bofa­
rull. Bueno hubiera sido que consignase en que documento cons­
ta que ol de;·oto que mand6 edificar la capilla de la calle de Mon­
terols murió apestado, circunstancla que no queremos suponer 
apuntase con torcida intencion: eu la referida obra pudo ver el 
documento del que resulta que ese vecino se llamaba 1\Iiguel Vi­
dal y que en él no se dice que estnviera apestado si~o ~ano; au~­
que, temiendo morir a causa de la gran pesta ~ue ex1stla en la VI­

lla, otorgaba. su testamento. Justo fuera t a.mb1en qu~ expresase el 
nombre del Arzobispo que dice mand6 carrar la cap1lla de Belen 
y cuando aconteciera esto, en lugar de consignar. es~ hecho en 
t érminos escesivamente vagos; 6 que, a lo ménos, rnd10ara el do­
cumento antiguo en que se refiere tal hecho . .Lo que verdadera­
menta o"currió fué que, una vez hecha la traslacion de la Santa 
Imagen de l\fisericordia a su ermita, qued6 carrada la de la calle 
de Monterols y que en Enero de 1611, al hacer la visita el Obis­
po Ilmo. señ~r don JuanEstalich, en nombre del Arzobispo, ~an­
dó derruir dicha capilla, ordenando a los Jurados que vendlesen 
el edificio y patio contigua y entregasen el precio a la Reverenda 
Comunidad de la Iglesia parroquial: esto es lo que r efiere Bofa­
rull en su mencionada obra (1) y lo que pudo leer facilmente el ar­
ticulista sin necesidad de iuiponerse mas desvelos que los que em­
ple6 en truncar miserablemente los hechos. 

Notable es la contradiccion en que incurre cuando, despues de 
afirmar que en los documentes existentes en el Archivo municipal 
de Reus no se habla de aparicion de Vírgen alguna, reconoce que 
¡¡e habla de ella en el acta de fines de 1592. Bien lo comprendió 

(1) Annles hist.Óri~os de Reus desdc s u fundncion hnstn nuest.ros dins, por don An­
drés de Bofnn:ll y Brocà--Rous,1S45--T.0 I, pàg. 2~1.--Segun Torné ol précio debin 
aplicnrse de este modo: Cnarenta librns catnlanas pam mis.1s on suf-ragio dc dicho Vi­
dal y lo rostnntc para que con su rent" sc atendio•se ú la ob1·a de la capiUa del Santisimo 
SllCI·amento. ¡¡:n virlnd qe dicha órdon s~ vendió In cnpilln de Dolen y su patia à J~ttln 
Benavent, alpargtltero, por 100 librns catnlaDtls, el1~ de Abril del misme año 1611. 
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el repetida escritor quien procura desvirtuar su efecto· mas ·de 
qué manera tan desdichada lo hace! Se limita a decil· ~ue no 

1 
se 

espresa .quien era la doncellita a quien la Vírgen se apareci6, ni 
c6mo, ru ~n qué dia y h~gar! P ero ¿n6 dice t&rminantemente que 
se aparecló? ¿c6mo hab1a afirmada pocas líneas antes que no se 
hablaba de la aparicion en los documentes eristentes en el Archi­
vo municipal? Mas no es esto todo ni lo que envuelve mayor gra­
vedad. Ese escr,ï.tor que tan cuidadosamente examín6 los documen­
tes antiguos ¿n6 observ6 que antes de la hoja en que se encuentra 
el acta que cita de 1592 apar ecian señales evidentes de haberse 
sustraido 6 arrancada otras que correspondian precisamente al 
tiempo trascurrido desde el 25 de Setiembre al13 de Diciembre? 
y si lo observ6 ¿por qué no espres6 esta cu·custancia haciendo ó. 
lo ménos la salvedad de que ignoraba si en las hojas que faltaban 
se hablaria a.lgo de la aparicion? Esto es lo que erige la buena. fé 
con que debe obrar todo escritor digno y serio. ¿Cómo queria el 
articulista que se consignase en aquella acta el nombre de la don­
c~llita y todas las demas cu·cunstancias que indica, espresadas ya 
sm duda en las actas anteriores? Al decir la doncellita ·no se in­
dica ya bien claramente que se refiere a una de que ya G se habia 
hablado 6 que era bien conocida y determinada? ¿O pretendia 
acaso que en todas las actas se comenzase por referu· la narracion 
detallada de la aparicion? Añade luego que el texto de esa acta 
esta algo adulterada. ¿Y en qué consiste la a.dulteracion? En que 
al mé.rgen del acta, en letra del sigla y en tinta diferente de la 
del resto del acta, se hallan escritas las palabras aparicion de 
la Vírgen . Esto, como se vé, es faltar abiertà y descaradamen­
te ~1 p1~imero y ~as fundamental deber del historiador, 6 arguye 
supma 1gnoranc1a en el que asi escriba. ¿Por ventura puede esti­
marse como adulteracion del texto de un documento lo que se es­
criba al margen del mismo sin imitar su letra ni su tinta? ·Donosa 
teoria diplomatica! Y ¿c6mo, despues de lo indicada, puede escri­
birse sin notaria mala fé, que las personas ilustradas y sensatas 
no debieron hacer gran caso del suceso cuando no se ocup6 de al 
Pol Concejo? 

No puede afirmar se tampoco con verdad que la aparicitn po 
preocup6 la atencion de los hombres sérios ni alin de loo mas re­
ligiosos, debiendo reputarse como una conseja de viejas y niños. 
Pues qué, ¿n6 eran hombres sérios los sesenta y cua.tro Jfepresen­
t~ntes del pueblo que suscribieron la repetida acta y que fueran 
sm duda de los principales de la poblacion? ¿n6 lo fueron tampa-
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co los mil y mil que tributaran reverente y entusiasta culto a la 
Vírgen de 1\Iisericordia desde los primeros momentos? ¿nó lo fue­
ron los .A.rzobispos y Obispos citados, aunque se prescindiese de 
su sa~rado caracter? Emparo lo que traspasa los últimos limites 
del absurdo y supone absoluto desconocimiento de la .historia. del 
Santuario es la. afirmacion de que el relato de la. aparicion no preo­
cupó hasta el siglo último en que tanto predominara en la concien­
cia. clel pueblo español el fanatisme religioso. Es decir, que ni en 
los últimos años del siglo XVI ni en todo el XVII se tomó en ouen­
ta la aparicion, ni se tuvo como un hecho cierto y base del cuito 
fervorosa que se tributara a la Virgen de 1\Iisericordia por toda. 
clase de personas. ¿Fué este acaso el fruto que sacara el articu­
lista del estudio de los documentes antiguos? Lo que dirémos mas 
adelaute , aun espuesto por nuestra pobre pluma, esperamos que 
demostrara cuan equivocado se halla el que juzgue que sólo el 
vacío llena la historia del Santuario hasta el siglo XYIII. Nada 
añadirémos, por lo demas, sobre la pa.labra. Janatismo religiosa, 
pues sabido es que esa frase pertenece al número de las vulgares 
y vacías de sentido propio que acostumbran a emplear ciertos es­
critores para quiénes fanatisme significa religion y la única que 
profesan es la impiedad ó el indifer entisme. 

1\Ia.s digna de lastima que de impugnacion séria es la absoluta 
ignorancia que descubre el articulista al pretender que se le ex­
plique como no se ha heclw santa a la pastora.. Prescinda.mos de 
la impropiedad de la frase de haccr santos, pues no se necesita pe­
netrar en las profundidades de la. teologia. para saber que el Ro­
mano Pontffice no hace santos por sus decretos sinó que declara 
injaliblemente quiénes fueron santos por el ejercicio de las virtu­
des 6 el martirio. El que Besora no fuese declarada. santa, prueba 
únicamente la grandísima circunspeccion con que la Iglesia cató­
lica procede en esta delicada mataria y el criterio que en ella le 
gnia. Por eso es que el hetho de ser favorecida con una aparicion, 
por notable que fuere, sinó va acompañado de la prueba de haber 
ejecutado las virtudes cristianas en gra.do heróico no se considera 
como motivo bastante para la canonizacion. No 1mede pasar, sin 
embargo, sin enérgico correctiva la calumniosa a.firmacion que se 
permitió hacer el articulista de que sabia. de algunos que por mé­
nos eran santos. ¿Quiénes son los que se encuantran en ese caso? 
~emejantes a.firmaciones no pueden hacerse en nin¡un 61•den sin 
concretar los hechos y pro bar los. Biett se conoce que el tal articu· 
lis ta se hallaba ml¡,y por hajo aun de aquel prote~ante que, al exa.~ 
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minar en Roma los procesos de canonizacion archivados, declaró 
que si todos los santos estuvieran en las condiciones de aquellos 
y su santidad estuviera tan bien probada como la de los que figu­
raban en tales expedientes, no tendria [dificultad en reconocer­
los como tales; y, no obstante, se le hizo observar que los pro­
casos que tenia ó. la vista se habian archivado por no encontrar el 
Pontífice suficientemente comprobada la santidad. Si el articulis­
ta hubiera estudiado los tramites lentos y escrupulosos con que se 
procede en los expedientes de canonizacion, no se hubiera permi­
tido estampar tal dislate que sólo arguye en el que incmTe en él 
completa ignorancia sobre la materia de que escriba. 

¿Y qué dirémos de la grave,:dificultad que encuentra en que se 
hiciera a Besora tan modesto entierro y se le cobrasen los dere­
chos parroquiales? Observarémos en primer lugar que el no cons­
tar concretamente las muestras de consideracion que se tributa­
ran à la afortunada pastora no nos autoriza para suponer ni ménos 
afirmar que no se le dispensase ninguna; y, por otra parte, que el 
documento qúe se cita pro baria en todo caso que entónces se cum­
plian màs estrictamente que lo hacen hoy algunos los preceptos 
eclesiítsticos, cuyo rasgo de obediencia y humildad se armoniz& 
admirablemente con las virtudes que se cree practicara Isabel 
Besora. 

De todo lo expuesto puede deducirse sin incurrir en nota de 
temeridad que las superficiales y sofísticas razones alegadas en 
contra del hecho de la aparicion de la Virgen de Misericordia se 
encaminaron únicament.e a suscitar la duda en animos poco ilus­
trados ó tibios, valiéndose al afecto de las arteras armas de la 
:fi.ccion, de la impostura y de la confusa mezcla de hechos verda­
deres y falsos eomo base de absunlas deducciones, apelando al re­
curso del silencio cuando se encontraren frente a frente con un 
valeroso adalid (1) que salió a la defensa de la verdad, contestau­
do a las provocativas é injuriosas frases de aquellas impías y re­
pugnantes publicaciones . 

Otra consecueucia mas imp·ortante aún debemos sacar de las 
consideraciones precedentes, cual es el convencimiento cada vez 
mas profundo de la verdad del hecho de la aparicion de la Santí­
sima Vírgen de ~Iisericordia, convencimiento que nos obliga. ó. 
mostrar a la Augusta Señora nuestra gratitud profundísima. no 

(1) Tal fué el mcncion·ado Jo11 Fmncisco Torm) y Domingo, à c11yo rnzonndo articu­
lo nndu ~e ofrcció e¡ nc contestar :\ nlnguno dc los dos reteddos pel'iódfr.os. 
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sólo en justa correspondencia a los faveres que dispensara a su 
predilecta ciudad sino ademas como en reparacion de la ofensa. que 
recibiera por parte de alguuos ingrates y degenerades hijos ¡Ple­
gue a la Santísima Vïrgen de Misoricordia que, como una prueba. 
mas de ese hermoso atributo que tan perfecta.mente con·dene a la 
mejor de las Madres, haya curado la ceguedad de aquelles pro­
t erves hijos y no permita que nunca so mezclen con las alabanzas 
que le dirigen sus muchos devotes, las injurias é impías frases de 
algtm desdichado incrédulo, sinó qtte antes bien haga que todos a 
una voz cantemos en honor suyo himuos constantes de bendicion 
y reconocimiento! 

Un deber impuesto por la imparcialidad y por el caracter his­
tórico de este trabajo nos obliga adetenernos algunes mementos en 
el examen de una circunstancia apuntada por distinguido y com­
patente escri tor que, si bien no altera el fondo y sustancia del he­
cho capital que venimos exponiendo, no puede pasar desapercibi­
da para la crítica. R efiere Camós (1) que la Vírgen encargó a la 
pastora que dijera a los J urados rodeasen los muro s de la villa 
con una vela y despues la dejaran a.rder hasta que se consumiese, 
puesta. delante del Santísimo Sacramento, con lo que se aliviaria 
la pesta que reinaba. Desconocemos la fuente de donde el piado­
so escritor mariano tomara ese dato , y no podemos negar, por 
consiguiente, la exactitud del mismo; pero sí afirmarémos que la 
costumbre de tener constantemente encendida una vela en la ba­
randilla del presbiterio del altar mayor de la iglesia parroquial (2), 
tuvo origen en época anterior a la aparicion de la Vírgeu. No po­
demes precisar el mopento en que comenzó semejante costumbre; 
pero la opinion mas admitida es que pr ocede del acuerdo tomado 
por el Ooncejo el 16 de Marzo de 1523. Hallabase entonces afligi­
da Reus por otra mortífera epidemia; y con el fiu de conjurar­
la convino el Concejo en que ser ia muy santa. cosa hacer una ve­
la que rodease toda la villa, para que Nuestra Señora tuviese 
misericordia de s us pecados y levantase el azo te de la peste (3). 

(I) "Jardin de ~!ltría plantado en PI Pdncipndo dc Catnlufia
11 

p:\g. ;;. 
(2) Y no en el "'itt•io d.e la igles ia,11 como s u o o ne etTónenme nto el citado articn­

lts ta. 
(3) llé aquí el tex to dol acta cort·espondientc a eslo a cnet·clo: '' Conccll dci ·!G ;\fars 

1523. En lo qual Con cell fonch proposnt per lo sobrcdit Jurat, c¡ue atés que lo dimecr es 
més prop vinent se acabaran las tt·es missns ab solemne pt·ofesó en torn de la Vila, y 
com ser1a molt santa cosa de fet· una cnnclela que tingués sol lo nidi dc la Vila, :\ns qt1o 
Nos tm Senyora h:\ge misericorclia de nostres pecats y le placin lcvnrnos la pestilencin. 
Lo Conccll da terminà que 's rassa.~ 
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Desde esa fecha consta que siempre, dia y noche, arde una vela 
en el presbiterio, a pesar de todas las revoluciones y desór denes. 
No podem os asentir 1 s in embargo, a la afirmacion de un escri tor 
ya citado (1), de que las almas crédulas y devotas creen que en el 
memento en que se extinguiese aquella luz la pesta se enseñorea­
r ia de la ciudad . L o que no hemos visto en ningun document o es 
que la Vú-gen onleuase a la pastora que se hiciera fabricar una 
vela que diese tres vueltas a la villa, ni ménos que esa vela, a pe­
sar de tan extraordinaris. longitud, sea la que arde todavía. 

E n vista de todo parece lo mas probable que la devocion pro­
fesada a la Virgen por los reusenses se habia entibiado algut.t 
tanto; y que el bondadoso encargo de María se encaminaba a res­
tam·arla y a que con ella se renovase la costumbre, descuidada en­
tónces, de tener encendida la vela. 

Capitulo Il. 

Construccion de la p rimitiva ermita. - Los Capvchinos solicitan 
qaP. se les concecla.-Institúyese la Admínistracion del San­
tuario.-Solemrtezraslacion de la Santa Jmdgen de la , Vír­
gen cle lldisericordia ci su ermita.-Origen y vicisitudes de di­
cha sagrada Imdgen.- DescT·ipcion de la misma. 

El fervor que despertó la aparicion de la Santisima Vírgon fué 
extraordinario . La devocion que da antiguo se tributaba a la San­
ta lmagen se estendió considerablemente. Todo esto hizo pensar 
al Concejo en la conveniencia de construir una nueva ermita en 
el mismo lugar en que se habia aparecido la Señora. El primitivo 
proyecto parece que debió surgir de la reunion que momentos des­
pues de la aparicion se celebrara en casa del J urado en Cap, se­
ñalada hoy con el número 13 de la calle del Hospital (2). P aro esa 
idea que uaciera on el animo de los Conceller es que habian per­
manecido en Reus, tomó mayor incremento y se puso en vías de 

(1) Bofanlll, ob. cit. t. I , püg. 1.92. 
(2) A si lo consigna don Fmncisco 'l'orne, 1\fs. ci t. 
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ejecucion cuando volneron los que ba.bian salido huyendo de la 
cruel enfermedad. En el Concejo oelebrado el 13 de Diciembre 
dol mismo nño 1592, se propuso, como hemos indicado, por los Ju­
rados que en vista del azote que D10s se habia servido enviarles y 
cle la gran devocion que el pueblo tenia a la vela. de Nuestra Se­
nora seria bien hacer una capilla en ellugar en que la Vírgen se 
apareció a la jóven pastorcilla, maxime cuando muchos devotos 
contribuirian a ello; y consta que todo el honrado Concejo, sin 
que disintiera ninguno, acordó que sè hiciese la capilla y que se 
comprnse el terreno necesario (1). 

En cumplimiento de es te acuerdo el 26 de J ulio de 1594 se com­
pró ó. Pedro Ferrando el terreno necesario para levantar sobre él _ 
la ermita, terreno que antes, segun dejamos dicho, habia pertene­
cido a Pedro Cochí, labrador, natural de Reus (2) . Inmediatamen-
te comenzó la obra, previo permiso del Dmo. Arzobispo de Tar­
ragona don Juan Teres, coloc{mdose la primera piedra con la 
mayor solemnídad y asistencia de todo el Concejo, Jurados y Re­
verenda Comunidad de Beneficiados presidida por el señor Prior, 
quien bendijo dicha piedra. La direccion facultativa se encomen-
dó al arquitecta Damian P allarés. Casi toda ella se hizo con li­
mosnas de los fieles, demostrando asi que no en vano confiara el 
Concejo en su piedad. 

La ermita quedó terminada el 4 de Noviembre de 1602; pero 
se aplazó la tr aslacion a ella de la Santa Imagen hasta principios 
del año siguiente . Dicha ermita era muy pequeña y sencilla: de­
lante del altar de la Vírgen se colocó mocler;;ta 1arandilla de ma­
dera; y por único adorno tenia el retablo de la capilla de Be­
len (3). 

Próxima a terminarse la ermita, el14 cle Julio de 1602 se pre­
sentaran al Concejo unos Religiosos Capuchinos solicitando se les 
concediese para erigir en ella un convento de su Orden. El Con­
cejo, por resolucion de 29 de Agost.:> del mismo año, y a propues­
ta de los Jurados, accedió a lo solicitado por los Capuchinos; pero 
la instalacion no llegó a verificarse por causas que desconoce­
mos (4). 

Para cuidar de las obras de eclificacion de la ermita el Conce­
jo nombró dos sujetos con caracter de Administradores, llamados 

(1) V. el Apèndice I. 
(2) Bofarull, O b. ci t. t. I, pag. 230 supone que pertenecia alin a Pcdro Coc hi. 
(3) Es to retnblo pnsó à poder de don Sa!mdo1· B1·ocd. 
(4) Bofarull, O b. ci t. t . I, pàg. 240. 
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Juan Roca y Francisco Llevada. Hé aquí el origen de la Admi­
nistracion del Santuario, institucion que tan beneficiosos resulta­
dos habia de producir, que esta íntimamente relacionada con la 
historia del mismo y que ha teniclo el raro privilegio dé perpe­
tuarse hasta hoy en el largo período de cerca de tres siglos. Jus­
to es que, asi en esta época como en las siguientes, recordemos 
los nombres de los piadosos patricios a quienes tanto de be el San­
t uario. El2 de Enero de 1593 fuer onAdministradores, don Jaime 
Rosich y Mosen Juan Olivas; en 1596, P edro Margós y Bernardo 
Paleja; en 1597, P edro Torradamé y F elipa Miret; en 1598, Feli­
pe Bel veny y Bartolomé Ximenes; y en 1599, Felipe Miret y J uan 
Rosich. 

Ter-minada la capilla, conforme al acuerdo tornado, se verificó 
el 28 de Febrero de 1603 la traslacion de la Sagrada Imagen des­
de la capilla de Belen, sita en la calle de Monterols, a su nuevo 
templo. La ceremonia de la traslacion fué en extremo solemne y 
dió motivo a que la devocion de los reusenses a la Santisima Vír­
gen de Misericorclia se manifestara de un modo ostensible y edi­
ficante . Se hizo una procesion magnifica y se celebraran grandes 
fiestas ( 1). 

Las referidas fiestas d& traslacion de la Sagrada Imagen a su 
ermita, comenzaron por una solemne novena a la que asistieron 
los J urados y Concejo y gran multitud de fi eles así de la villa co­
mo de fuera. 

El dia 28 de Febrero de dicho año 1603, señalado para la tras­
lacion, apareció la villa vistosamente adornada con colgaduras, 
ramas de arboles, capillas, arcos de triunfo y mil otros ornatos, 
especialmente en los puntos por donde debia pasar la procesion . 
Esta salió de la misma calle de :Jionterols, dió vuelta por la plaza 
y continuó por las calles de Jesus y Esplanada y camino de la er­
mita. Rompian la marcha las banderas de los gremios; seguian las 
danzas populares que se improvisaran aquellos mismos dias, pre­
cedidas de músicas compltestas ue chirimias, trompas, dulzainas, 
zampoñas y tamboriles; iban luego los tabernaculos de las Cofra­
días acompañados de multitud de devotos con hachas; proseguia 
luego el J urado en Cap llevanclo el estan dar te de la Vírgen y acom­
pañado dP. varios individuos del Ooncejo de Oiento y gran núme­
ro de particulares precedidos de clarines que tocaban durante el 

(1) Asi consta del LiiH'O de m~morans d<'l Hcvcnmdo Junn Torne, existentc cn la 
misma ermita, citndns pot· Frnncisco Tornu. 



26 

curso de la procesion; venian luego las reverendas Comunidades 
de Beneficiados y Padres de San Francisco, cantando el himno 
A t'e mar· is Stella; continuaba la venerada Imagen ba jo pldio lle­
vado por miembros del Concejo y colocado en rico y nuevo taber­
naculo que costeara la piedad de los devotos conduciendo las andas 
cuatro sacerdotes precedidos de otros dos que iban incensando; y 
corraban la procesion el honrado Concejo y Jurados. 

Esta magnífica y devotísima procesion suministró asunto al 
escelente artista don Carlos Peñó para un hormoso cuadro de diez 
palmos de alto y vointe cle ancho que basta los primeros años del 
presente siglo se veia en la primer a pioz¡1. del camarin y que fué 
víctima de sacrilego atentado cometido en la época de la invasion 
francesa . 

No hemos de continuar la narracion de los sucesos que en acle­
lante se realizaran en el nuevo Sanwario sin satisfacer antes la 
piadosa cuTiosidad de nuestros lectores a quienes suponemos de­
se.osos de conocer el origen y descripcion de la. Sagrada. Imagen 
objeto lle tan singulares cultos y causa lle tanto bien para sus fie­
les hijos de Reus. 

Hay quien supone que, habiendo predicado el Apóstol San Pa­
blo el ovangelio en Tarragona y convertida Reus al cristianisme, 
se levantó en esta poblacion un templo bajo la advocacion de 
Nuestra Señora y que en él se erigió ya una imagen de María, 
qne es la misma que actualmente se venera con el titulo de .lllise­
ricordia. Tal debió suceder, en su concepte, a lo ménos desde que 
so dictara por Constantino el edicto de Mihín en los primeres 
aüos clel siglo IV . Dominada luégo nuestra pa tria por los ara bes, 
refiaren que los de Reus tapiaron el templo a cal y canto, dejan­
do dentro la Santa Imagen de la Vírgon para. evitar fuese profa­
nada; y que allí continuó basta que don Ramon Berenguer recon­
quistó el campo de Tarragona. 

Acaso acaecieran los hechos del modo que acabamos de refe­
rir, pero nosotros nos abstendrémos de afirmarlo, pues los prime; 
ros datos de que tenemos noticia no se remontan mas alia de la 
segunda mitad del siglo XII . Cítase como primer monumento pos­
t erior a la invasion arabe referente a la iglesia de Reus el auto 
de donacion por el que el Arzobispo clon Bernardo Tort cedió a 
la jurisdiccion de su Cabildo de Tarragona la iglesia, villa y tér­
mino de Reus el año 1159, en cuyo a.uto se designa dicha iglesia 
con el nombre de parroquial (1). Tal vez se edificase la iglesia 

{I) Ko hemos ' 'is to es te doctuncnto: lo cita don Fraucisco 'forné. 
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parroquial desde el año 1154 al1159, pero en el primero de dichos 
años no debia existir aún, pues en una Bula dada en el mismo por 
el Papa Anastasio IV, aprobando los Obispados é iglesias de Tar­
ragona y su campo, basta el número de treinta y cinco, y en la que 
se enumeran una por una, no se hace mencion de la de Reus (1). 
Es necesario llegar al año 112-J: para encontrar un documento en 
que se mencione espresamente la· iglesia de Reus•. En el dia 14 de 
las calen das 'de E nero de ese año el Pontifica Lucio III publicó 
en Verona una Bula (2) dirigida a.l Arzobispo de Tarragona su 
P aborde y Canónigos, en la que se haca mencion de la villa de 
Reus, con todos sus términos, casas, iglesias y pertenencias (3). 
.lllas tarde, el16 de Agosto de 1325, el Papa Juan XXII expidió 
otra Bula por la que otorgó a la Iglesia de Reus la ereccion de 
las Prebendas y Prioratos, siendo el primer Prior el Reverendo 
Vidal Ferrando. 

Por lo que haca al cuito tributado a la Santa Imagen el pri­
mer documento que podemos citar en comprobacion de su existen­
cia es de primero de Diciembre de 1258. Ese dooumento es un 
auto por el que el muy ilustre señor don Pedro Bernardí , Cama­
rere de la Iglesia de Tarragona, hizo oierta donacion a Guillermo 
de Marsella; y entre las personas que firmau esta documento se 
encuentra un tal Bernardo Caneti, el cual dice que escribia ese 
auto por mandato de Andrés, Capellan de Santa 111aria d,<! Reus, 
quien tambien autoriza el documento. 

Del siglo x.rv existen numerosos datos que justificau el inCl·e­
mento que habia adquirido el oulto de la Santa Imagen. En testa­
mentos otorgados por los años 1300, 1310 y 1311 se hallan con­
si<Ynadas varias mandas do cantidades para la candela de Madona ., . 
Santa María y para la obra de San P edro (4) . Tal vez esta prac-
tica de devocion, consistente en procurar ardiese una luz delante 
de la Santa Imagen,diera origen con el tiempo a la costu.mbre san­
cionada en el aüo 1523 segun dejamos expuesto. En el siglo xv 
encontramos nuevos y mas importantes documentes que prueban 
la estension de ese mismo culto. El1G de Abril de 1443 Gabriel Fe­
liu haca total donacion de sus bienes a los Jurades con el fin de 

(I) "Archiepiscopo!ogioH do Blanch, Cap. 18, par. 10. Cita esta Bula el mencionada 
Boraruli.-- Ob. ci t. t. T, p:\g. 31. 

(2) E11:iste en el AI'Chivo .\rzobispnl, scgun Borurull. 
(3) "\'illam do RPddis cum omnibus domibus, Eclcsi;.o et pcrtinentiis sds, Villnm 

Siccum cum suís portincntiis, ,·incus, pratn, p1•;edia cruel! CameraJ"ius ipsius Eclesiru pe•· 
capitulum tenct.11 

(\) "Manual de oscriturns11 cxlstcnle en el ArchiYO Prioral do Reus. 
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comprar joyas y ropas para la Vírgen. En el año 1454 el Concejo 
y Jurados regalaran ala Yírgen un hermoso manto (1). 

En el año 1530 a.parece un documento que ofrece especialiln­
portancia. l\Iiguel Vidal, espadero y vecino de Reus, otorgó su 
testamento el 12 de Iúayo de dicho año, en el que, despues de 
nombrar albaceas a los Procuradores de la Reverenda Comunidad 
de Presbíteros de la villa y ordenar que todos sus hienes se invir­
tieran en causas pias, mandó que en la. casa que habitaba en la 
calle de Monterols, se edificase unn. capilla bajo la invocacion de 
la ·Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, sirviendo para ador­
naria los demas bienes que dejase (2). 

En cumplimiento de esta disposicion los testamentaries pro­
cedieron a la construccion de la capilla; y consta gue en 15 de 
Marzo de 1531 dieron nn trozo de tien·a perteneciente al patri­
monio de Vidal y valorada en seis libras al maestro Jai me Segu­
ra, a fin de que hiciera un reta.blo para la misma. Concluida la 
capilla que se llamó de Belen vulgarmente, sin duda por la advo­
cacion que se le diera, se trasladó a la misma la Imagen de la 
Vírgen que se denominó hasta entónces de los siete Gozos y que 
de allí en adelante fué conocida con el nombre de Belen que to­
mó, segun lo indicado, del nombre cle la capilla (3). Allí continuó 
recibiendo cuito hasta que a consecuencia de la milagrosa apa­
ricion y de los hechos referidos subsiguientes a ella se trasladó 
de nuevo a su ermita con la advocacion de la Vírgen de Uiseri­
cordia. 

La sagrada imagen de la Virgen de Misericordia es de mar­
mol bla.nco; tiene apenas tres palmos y medio de alt\U'a¡ sustén­
tala hermoso trono; empuña régio cetro de plata con la mano de­
recha; y en el brazo izquierdo sostiene al niño J esus. La~ im a-

(1) "Oue se li res construir un manto ab saneU é honorable, qtml deu ra comprar 
~ronsenyor Pere Bertran, Canonge dc Barcelona., 

(2) Estc testamento existe, scgun Bofa<'Ull, en el Manual de testnmentos del Al'­
chi\·o ~rioral de Reus; y el tex to del mismo en la pnrto referen te a la cnpilla, 

1

dicc asi, 
tmduc•do al cnstellnno: "Est.~ndo sano, pe•·o (Pmicndo mori!' por causa de In pes te que 
hay muy grnnde en la villa, hngo testnmento, l'en el mlsmo nombro albaceas ;i los Pro­
ct~radores de ~a ~·everenda Comumdnd de Pt·esbiteros de esta villn, y mnndo que todos 
nu$ bu!ncs se mnertnn en causas pins .... rtc --!tem, mando qt1e en mi casa que habito 
en la calle de )[ontcrols, se edifique una Cnpilla, bnjo In invocncion de l:t NaU,·idnd de 
Nuostro Señor Jesucristo, y los demas bienes que dejo sh·vnn para adornar In mencio­
nada Capilln.--Hecho este testamento en el Olivar del 'ferritorio de 1'nJTagonn a 12 de 
)Jayo dO 1530.11 

(3) En (l!libJ·o de Concejos de 15'15 cons tan las solemnes lles tas quo sc colebrnron 
ol 29 de Junio de dicho mio con motivo do estA trn.slacion. 
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genes de la Vírgen y del níño Jesus son de una sola píeza: la Vír­
gen tiene pintades el rostro y la mano derecha; y el resto del 
cuerpo dorado. La encarnacíon del rostro se halla bastante dete­
riorada en la parte próxima a los ojos en los pómulos y naríz, 
aunque se conserva bien en las mejillas y barba; y el tinte de las 
cejas esta tambien algun tanto borrado. La direccion de la vista 
de la Vírgen es horizontal inclinandose algo ha cia el Niño; y resul­
ta ann hoy su mirada en extremo dulce y compasiva. Caen sobre 
su hermosa frente algunas líneas semejando cabellos. La parta su­
perÍOl' de los dedos de la mano derecha deja descubrir el color 
blanco del marmol, :i causa, sin duda, del roca producido por los 
ósculos de los :fieles al adoraria, pues conserva s u color encal·nado 
el resto de la mano inclusa.s las jnntnras de los dedos: estos se 
hallan unidos excepto el pulgar. El Niño J es us conserva vivo el 
color encarnado: tiene sólo la mano derecha en la que lleva un 
pajarito del cual sólo permite ver la cabeza el vestido que cubre 
la Imagen. Hallase reforzada esta por detnis con nna pieza ver­
tical de hierro, con un anillo que le rodea la cintura y otro de 
poco mas de un centímetre pintado de negro y dos lineas cu·cu­
lares amarillas entrecortadas. La Imagen esta ahora vestida, 
annque debe suponerse que no lo estuvo antiguamente, pues tia­
ne el ropage de escultura. 

Tal es la pobre y palida idea que podemos dar de la veneran­
da Imagen, gloria y amparo de la ciudad de Reus. 

Capitulo III. 

Benejicios que obtiene Reus de la Virgen de 1Vlisericordia.-Se 
modifica la forma de designacion de los Administradores.­
VUiitas hechas al Santuario por· algunos Arzobispos de Ta­
rragona.- Notrlbramientos de ermitaños .-Construccion de la 
actual er·mita.-Descripcion de esta. 

El cuito tributado por los reusenses a su excelsa patrona au­
mentaba de dia en dia, a lo cual contribuyó en gran manera el 
eonsider.able número de beneficies que Aquella derramaba sobre 
IU puebio, apenas fué traslada.da la. Santa Imagen a su ermita. 
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Apenas habian pasado tres meses desde la fecha·de ese a.con­
tecimiento cuando, temerosa Reus de los funestos resultades que 
pudiera acarrearle la inminente guerra con la Gran Bretaña, di­
rigióse en procesion de rogativa al Santuari o, el dia 3 de 1\Iayo de 
1603, para implorar el amparo de la Vírgen, el cual consiguieron 
efectivamente_... Pocos dias despues, el 7 de Mayo, se verificaba 
otra procesion-pàra conseguir el beneficio de la lluvia, gracia que 
tambien alcanzaron. El 24 de 1\Iayo de 1610 verificóse nuava pro­
cesion, no ya para solicitar nuevos beneficies sino para dar gra­
cias a la Augusta Señora por los recibidos y singularmente por el 
de haber cesado la epidemia de viruelas. Repetidas veces acuden 
al patrocinio de la Vírgen para consegnir la lluvía que fertilizase 
los campos agostades; y todas elias son oidas inmediatamente: 
con ese fin se celebra procesion el 24 de Abril de 1623 y en el 
mismo dia cae copiosa y abundante lluvia; verífícase otra edifi­
cantísima, en la que todos fueron descalzos y con cilicios, el 21 
de Julio de 1630, y obtienen la deseada lluvia; sale el pueblo en 
procesion con el mismo :fin el 5 de Abril de 1638 y apenas acaba­
das las letanías sobreviene abundantísima lluvia; é idéntico favor 
alcanzan mediante la procesion que tuvo lugar el 26 de Abril de 
1640. Habiéndose tenido noticia el aüo 1650 de que se habia des­
arrollado una epidemia en diferentes pueblos de la provincia, 
acordó el Concejo el lO de Abril celebrar una procesion solemne 
de rogativas y penitencias para implorar de la Vírgen el auxilio 
que tanto necesitaban; dirigióse efectivamente la procesion a la 
ermita el 5 de Agosto, concurriendo a ella el pueblo en masa; y 
alcanzaron la proteccion que deseaban. ¿Oómo podré. estrañarse 
que en vista de tan repetidolil faveres se enfervorizaran todos 
mas y mas en la devocion que profesaban a la Santa Imagen? 

Durante los primeres años del siglo XVII continuaren nom­
brandose Administradores en la misma forma que en los preceden­
tes: así en 1600 fueron designades José Domenech y Damian Ma­
cip; en 1601, Juan Oriol y Pedro Arde\ol; en 1602, Gaspar Boltas 
y Juan Banús; y en 1063, Pablo Boix y Baltasar Pascua!. Mas, 
en el año 1604 se acordó nombrar uno sólo cada año, cuya prac­
tica subsistió basta 1653 (1). 

(1) Hé aquí los nombres do los Admmisll·adores dcsde 160~ basta 1653. 
1604, Pedro Martorell.-1605, Juan :.\fart! Napolita.-1606, Da­

mian Pallarés.- 1607, Juan Banús.-1608, Pedro Marti.-1609, Fran­
cisco Miret.-1610, Damian Palla.rés.-1611, José Alemany.-1612, 
Gabriel Panises.-1613, Francisco Torroja.-1614, Juan Riera.-1615, 
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\'arios fueron los Arzobispos de Tarragona que, atraidos por 
la general devocion y extraordinaria fama de esta Santuario,visi­
taron en él por este tiempo a la sagrada Imagen . Entre elles po­
demes citar a D. Juan Vich y Manrique, en 1608; D. Juan de 
1\Ioncada, en 161 2; D . J uan de Ho ces, en 1624; D. J uan de Guz­
man, en 1624; y D. Antonio Perez, en 1636. 

Apenas concluida la ermita se pensó en la conveniencia de 
nombrar personas que cuidasen de ella, denominandose Donaclos 
los primit ives ermitaños. Estos parece ejercian su cargo vitali­
ciamente ó por tiempo inde:finido (1). 

En 1650 Reus se vió afligida de nuevo por cruel epidemia que 
obligó al Ooncejo a adoptar medidas y precauciones extraordina­
rias, a pesar de lo cual no desapareció aquella basta 1652. Recu'­
rrieron a la mediacion de la Santísima Vírgen de Misericordia; y 
habiendo conseguido que disminuyese el terrible azote; se acor­
dó que se celebrara en accion de gracias una misa extramuros de 
la villa, lo que se verificó el24 de Febrero de dicho año, colocando 
el altar en el espacio que media ba desde los torreones de la puerta. 
de Tarragona, boy Arrabal de Robuster, hacia la plaza del Ba­
luarte, ó sea solar de la fabrica «La Sedera» y plazuela. Desapa­
reció, por fin, la devastadora enfermedad; y el Concejo, agradecido 
al patrocinio poderoso de la Vírgen, mediante el que obtuvieran 
semejante favor, acordó el19 de 1\Iayo del mismo año 1652, edifi­
car una nueva ermita a su soberana protectora. 

Propúsose desde luego que la nuava iglesia fuera mejor y 

Salvador Ferrando.-1616, Pcdro Virg-ili.-1617, Salvador Gil.-1618, 
Damian Pallarès, hijo.-1619, José Alemany,-1620, Ga~riol Salvat. 
-1621 Luis Gilabcrt.-1622, José Alcm:my.-1623, DaiDlan Pallarès. 
-1624; Lorenzo de Enveija.-1625, José Alemany, hijo.-1626, Bar-
tolomé Sorra.-1627, Rafael dc Llorcus.-1628, l\fosen Pablo Ferrant. 
-1629, l\Iosen Ped1·o Grauada.-1630, Junn Riera.-1631, Rafael de 
Llorens.-1632, Mig-uol Barbonés.-1633, Meseu Pablo Ferraut.-1634, 
Estéban Solancs.-1635, St>bastian Yalls,-1636, l\Iosen Pedro Fran­
cesch.-1637, Lorenzo dc Euveija.-1638, Gaspar Reig.-1639, Juan 
Pamiés ' "'fnscabrés.-1640, Luis Roselló.-1641, Rafael dc Llorens. 
-1642 juan Aro-unis.-1643, Pedro Jnan Cuchi.-1644, M.ig-uel Valls. 
1645 Juan Solatfes.-164.6, l\liguel Cascs.-1647, José Corbella,-1648, 
Mat~o Ferrnndo.-1649, L01·cnzo do Euveija.-1650 a 1653, Mateo 
Ferrando. 

(1) Los c•·mitaños durant~ In pt·im<'rn mitad d~l siglo XV !I fueron los sl guien tes: 
1602, Pedro ll:§tapà.-1604, Pcdro Aleu.-1610, Jaime Cla>aguera. 

-1611 Pedro Llovada.-1612, Junn Fcnan.-1618, Autonio Ol·iol.-
1627, Juan l\Iarsal.-1636, Fraucisco Benet, "Cuirasér.,-1643, Juan 
Alguer.-1646, Junn Pascunl.-1647, Bernardo Voltas. 
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màs capaz que la antigua, dostinando por de pronto dos milli­
bras catalanas para empezar las obras. Obtúvose asimismo la co­
rrespondiente autorizacion del Vicario capitular de Tarragona , 
Sede vacante, que lo era D. Braulio Sunyer. Mientras durabau 
las obras de la nueva ermita, trasladóse la Imagen a la parro­
quia, habiendo dispuesto el Coucejo y Jurados que mientras per­
maneciese en ella estuvieran de gnardia constantemente toda la 
noche un Conceller y un individuo de cada gremio. 

La edificacion de la ermita avanzaba, aunque no nípidamente. 
P ara atendar a ella, ademas de los cuantiosos donativos y limos­
nas de los fieles , el Concejo cedió el producto del nrriendo de las 
niaves que se consumian en el yerano . Los majores ar tistas de 
Catalmia fueron llamados para embollecer con las creaciones de 
su génio el nuevo Santuario; y todo hacia esperar que este cor­
responderia, en cuanto lo permitieran los medios de que era dado 
disponer, a la devocion extraordiuaria y singular afecto que pro­
fesàran en todo tiempo los r eusenses a su Patrona. Quedó, por 
fin, concluido a los treinta y un años de haberse comenzado; y ese 
mismo Santuario es el que actualmente sirve de morada a la Au­
gusta y milagrosa Señora. Procnraremos dar a nuestros lectores 
alguna idea del referido templo. 

Consta la iglesia de una sola nave y suplanta esta formada 
por una cruz latina. En el brazo mayor se encuentra la puerta 
principal y en el menor izquierclo hay otra s~cundaria. Las capi­
llas se comunicau entre sí por pequeñas puer tas ó huecos de 
medio punto de unos dos metros de altura abier tos el año 1871. 
F ormau la cubier ta una bóYeda seguida con lunetos, de los que 
corresponde uno a cada altar. En la interseccion de los clos brazos 
de la cruz hay una cúpula semiesférica con pechinas que termina 
con un lucernario de 1'50 metros de diametro. L os clos brazos pe­
queiios de la cruz estan cubierLos por dos trozos de bóveda se­
guida que sirven de asiento a la expresada cúpula. Cubre el pres­
biterio otra bóveda que se enlaza con cuatro pechinas y forma 
una superficie seguida. La iglesia mida 166 palmos de longitud 
desde la puerta principal hasta el d.ltar de la Vírgen, 40 de lati­
tud y 55 de altura. 

La arquitectura general de la iglesia corresponde a la época 
del Renacimiento, aunque no resulta muy bien dirigida en los de­
talles. Las pinturas son de notable mérito en especial las cle la 
bóveda del presbiterio. 

El pavimento lo formau baldosas cirçulares de marmol blanco 
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ewazadas con anillos de marmol negro, circunscribiendo estos 
anillos otras piezas mas pequeñas de marmol blanco. El presbi­
terio se embaldosó el año 1866 con hermoso mosaico que regaló 
D. hliguel Nolla y Bruiget, procedente de su establecimiento de 
Valencia. 

Tiene su correspondiente coro . El púlpito es de piedra y pro­
cede de la primitiva iglesia de Reus, que fué sustituiclo por otro 
en ol que campea el blason de la ciudad. A la altura de unos tres 
metros y meclio y en los brazos menores de la cruz se encueutran 
dos t ribunas: en la de la izquiercla existe un buen órgano que cos­
tearon hace pocos ailos algunos devotos; y la dellado opuesto, 
construïda en 1871, esta reservada para las seiloras de los Admi­
nistradores y las camareras. A cada lado del crucero y a la parte 
del presbiterio hay una puerta pintada y dorada que comunica 
con unas piezas ovaladas de 44 palmos de largo y 22 de ancho que 
dan acceso al suntuoso camarin; y en medio de estas se encuen­
tra la sacristia bien ornada y dispuesta. 

Ray en la iglesia ocho altar es: el mayor, ó de la Santisima 
Vírg.:m, frente a la puerta principal, otro frente a la puerta acce­
soria ó sea en el segundo brazo de la cruz; y los seis restantes en 
el cuerpo de la misma iglesia distribuidos tres a cada lado y con 
sus corrcspondientes capillns. Estas miden quince palmos de lon­
gitucl, yeinte de latitud y treinta. y cua.tro de elevacion . 

El altar mayor consta de un zócalo de unos dos metros de al­
tum, siguiendo despues una série de molcluras que van disminu­
yendo àe espesor para minorar el grueso de aquel. Sigue otro zó­
calo esculturado eu el que uescansa una repisa que sostiene la 
imagen de San Joaqniu. A la misma altura de la repisa y a ambos 
lados del Santo, descansau sobre el zócalo últimamente indicado 
rlos columnas salomónicas de tres metros de longitud talladas con 
adornos de flores, y fauna del país y algunos angeles. Las dos co­
lumnas dellado izquicrdo entrando so~tienen un arco eliptico, en­
cima del cual hay un entablamento del que forma parte el arqui­
trabe del mismo arco. El friso es muy estrecho y adornado. Con­
tinúa. luego la cornisa que por sn riqueza recuerda los buenos 
tiempos del a1 te. De los extremos del entablamento horizontal 
arrancau dos trozos de arco al revés que vienen a retorcerse en 
sus extremos. como sucede en la mayoria de los alta1·es de Reus. 
El mismo entablamento sostiene otro trozo de altar en el que hay 
una imagen pequeii.a de San lliiguel Arcangel. El cuerpo soste­
nido por las dos columnas del la.do derecho es igual al dellado 

Memoria. 3 
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otros. Los hijos del cautivo, en demostracion de su gratitud por 
tal beneficio, emplearon la referida suma en la construccion del 
altar. Se encargó ésta al escultor José Nogués, natural de Cons­
tantí, quien lo concluyó el7 de Agosto de 1791, habiendo costado 
trescientas sesenta y siete libras y diez suoldos de moneda cata­
lana. Juan Bautista Sisla, vecino de RellS, doró dicho altar por 
trescieutas cincueuta y tres libras y quince sueldos. Una vez ter­
minada se bendijo y celebró eu élla primera m!sa el 15 de Setiem­
bre de 1793. 

Por el lado del Evangelio, próximo al púlpito, se eucuen:tra en 
primer término el altar de Nuestra Sei1ora de Guadalupe, s1tuado 
fronte al otro altar de la misma advocacion é igual a este último. 
En el retablo se encueutra un hermoso cuadro de gr:md!fS dimen­
siones cuyo asunto es le OEJ)reooda Yírgen. Antiguamente es~uvo 
dedicada a Sau Cayetano y era propiedad de la casa la Pub1lla, 
habiendo pasado de doiia Rosa Simó a su esposo don Felipa de 
Ayxemús y sus sucesores. A.ctualmente es propiedad de la exce­
lentísima seiiora Condesa de Reus, a quien pasó por generosa des­
prendimiento de su poseedor el año 1857. 

A continuacion esta el a ltar de Santa Rita de Casia. Su basa­
mento se balla formado por una escalinata que sostiene dos cuer­
poa de cliferente altura interceptados por innumerablos molduras 
de poco afecto . El segundo cuerpo, que es el de mas longitud, ter­
mina con el entablamento que sigue la forma general de la planta, 
el cual sostiene un arco rebajado que a sn vez sirve de base a otro 
cuerpo de altar con un nicho en el que se vé a Santiago. A ambos 
latlos da la iaxuígen de Santa Rita, y en uno de los angulos salien­
tes del zócalo ó basamento hay dos angeles. Este altar lo erigió 
don J aime Mar baix, primer Tenien te de real es Guardias de In­
fanteria Walonas en 1758, quien teniendo que seguir al ejército 
hubo de encomendar a don Gabriel Espinós, comer9iante de Reus, 
que pidiese la concesion del mismo; habiéndosela otorgado el ilus­
trísimo seiior don Juan Lario y Lamis, Arzobispo de Tarragona, 
el 15 de N oviembre de 1772. 

Los altares de este lado concluyen con el de San Bernardo 
Calbó. Es sencillísimo y sin columua.s. A oada lado tiene un pilar 
de seccion rectangular de un os quince centímetros de ancho en la 
base y diez en la parte superior . El capi tel es de invencion del 
artista, y el entablamiento de poco vuelo y no bien ejecutado. So­
bre el último se levanta un arco de dos puntos que forma el nicho 
para el Santo. Este altar fué costeado por don Pablo Fort en el 
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año 185~ en el que se trasladó a él la imagen de San Bernardo 
que babia permanecido en el de N uestra Seiiora de la Correa. 

Para terminar la descripcion de la iglesia réstanos ocuparnos 
en el camarin C:e la Vírgen que por su mérito exige un estudio es­
pecial. 

Ya indicamos que a ambos lo.dos del crucero existe una puer­
ta que da acceso a las piezas que comunicau con el Camarin. Sú­
bese a elias por una cómoda escalera con barandilla de hierro bien 
labrada, terminando aquella en tree descensos, cada uno de los 
cuales comunica con la puerta de entrada del camarin. La prime­
ra de las tres piezas indicadas gola mayor, pues mide cuarenta Y 
cuatro palmos de largo, treinta de ancho y otros tantos de altura, 
al paso que las otras dos tienen sólo cuarenta y cuatro de largo, 
veinte y dos de ancbo y treinta de altur:;~ .. 

En dicha primera pieza encuéntnso el altar de San Victorina 
martir. Consta de dos columna~>, une a cada lado, de veinte cantí­
metros de diametro en la parta superl0r y veinte y cinco en la in­
ferior, que sostienen un entablamento horizontal quebrado de unos 
cuarenb centímetros a cade lado. Del estremo derecho de la cor­
nisa arranca otra circular cuyo r adio e11 igual a la longitud de la 
hori:aontal y equivalent& a un cua.clrante: en la parte superior de 
la misma aparece un angel: el capitel es compuesto. Del otro es­
tremo de la cornisa parta un arco do m&dio punto situado en .pla­
no dietinto del anterior circulo y ~ un!) profundidad de treinta Y 
cinco centímetros, formando otra peque.aa. cornisa muy escultu­
rada qua sostiene un hajo reliovs qu& representa el martirio del 
Santo, hallandose debajo un~ urna con restos de los cuerpos de 
los tres santos martires Próspero, Vicenta y Victorino que posee 
la ermita. La base de esto alter ell litica; ol pede~ta1 da seccion 
rectangular; y el plafon esculturado. En la parta superior del al­
tar hallabase la imagen de San José; y a los lsd os las de San Sal­
vador y San Rafael. Pertenece en la actualidad a los s&ñores Ad­
ministradores del Santuario,en virtud de una ma.nde de trescientas 
libras que hizo el Reverenda don Gabriel Pujol, Beneficiada de 
la parroquia de San Pedro Apóstol do Reus, con la condicion de 
que dicho altar fuese para los Administradores contribuyendo 
éstos basta completar el valor total. Las santas cenizas mencio­
nadas y la urna que las contiene fueron regaladas por don Pedro 
Juan Garcia, del comercio de Reus. Los lienzos laterales de esta 
pieza se hallaban cubiertos con dos cuadros de diez palmos de al­
tura y veinte de ancbo, pintados por el distinguido Académico 
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don Oarlos Peñó: el uno representaba la vista de Reus en 1592 
con su hospital de los apestados sito extramuros de la villa, su 
antigna muralla y torreones, la Aparicion de la Vírgen a la pas­
tora y a lo léjos el Angel disipando negres nubarrones¡ y en el 
otro ya mencionado, se veia la traslacion de la Santa Imagen en 
1G03, manifestandose el júbilo general por las da.nzas de los gre­
mi os y otras demostraciones de alegria. Ambos preciosos cuadros 
fueron mutilades b:hbaramente en la invasion francesa de princi­
pies del siglo actual y han desaparecido. 

Desde esta primera pieza se pasa l)Or dos puertas colocadas a 
uno y otro lado a las otras dos piezas iguales que formau el ante­
camarin. En cada una de estas piezas hay otro altar. Los dos al­
tares son iguales, y estan formades por dos columnas que van en 
disminucion del centro a los estremos, siendo sn diametro central 
de cuarenta y cinco centímetres y de veinte y cinco centímetres 
el de los estremos. Su capitel es compuesto y la base atica. Al ni­
·vel de esta signe otra igual constituïda por un pilar de la misma 
altura que la columna y con capital a capricho del artista. La co­
lt1rnna y pilar sostienen el entablamento constituido por un trozo 
horizontal que toma despues forma semicircular: la cornisa esta 
muy adornada. En la parta superior del arco se ostenta un escudo 
cle la familia Bofarull del cual parten dos guirnaldas de flores sos­
teniclas en los otros estremos por dos {mgeles que descansau en 
el trozo del entablamento horizontal. El arco de medio punto pre­
senta un alto relieve de bastante mérito¡ y debajo ~del mismo se 
halla una urna. Las dos columnas del altar descansau sobre pe­
destal circular¡ y tanto el pilar como su pedestal van embutidos 
en la mesa de altar. 

En el estr emo de cada una de las dos piczas existen grandes 
armaries de caoba con :filetes dorades, que se destinau a guardar 
los vestides y demas adornes de la Vírgen; así como en la que da 
acceso a estas hay tambien una bien combinada alacena con oris­
tales donde se custodiau preciosas vestiduras y dadivas, que se 
ofrecen a la admiracion de los fioles en los dias de adoracion. En 
ambas piezas, inclusos sus respectives altares, ademas de otros 
adornos, se descubren los correspondientes escudes de armas de 
los patrones, a saber: en la pieza. de San Vicente, el de la casa de 
don José de Bofarull y Gavalda¡ y en la de San Próspero,el de la 
casa de don Francisco de Bofarull y l\Iiguel, quienes costearon 
dichas piezas, segun consta de la escritura que otorgó a su favor 
ol Ayun tamiento el 30 de J unio de 1776, ante el Escribano don 
J osé Alonso de Valdes y Vives. 
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En cada una de Jas referidas piezas existe una puerta primo­
rosamente labrada por la que se entra al Oamarin. Al penetrar en 
este se descubre la prodigiosa Imagen de la Vírgen en tan acer­
tada disposicion que los devotes pueden subir facilmente a besar 
su sagrada mano sin que los unos impidan a los otros la entrada 
ó la salida, ni se produzca confusion. 

Al pié de las gradas por las que se sube al t rono de la Vírgen 
se encuentra una estatua que representa a un acólito pidiendo li­
mosna con una. bandeja on la mano¡ y allí se vé tambien la pastor­
cilla Besora con su pequeño rebaño. 

La pieza del Oamarin forma un octógono que mide ciento doce 
palmes de circunferencia y cincuenta y dos de elevacion hasta el 
cimborio que contribuye a clar al local la conveniente luz. Las pa­
redes de esta hermosísima pieza se ven adornadas con diversas 
molduras y dorades que alternau con buenas pinturas: así, en lo 
mas elevada de la misma y allada del Oeste se encuentra repre­
sentada la Santísima Trinidad coronando a la Vírgen¡ en la parte 
del l\ orte y S ur aparecen un os grupos de angeles en ademan de 
tocar diversos instrumentes músicos y cantar las glorias de l\Iaría; 
y en el Este se observa el cuadro del triunfo de San llliguel Ar­
cangel sobre los angeles rebeldes. Eu los cuatro angules de la 
cornisa existen otros tan~os grupos de angeles que sostienen 
igual número de atributes de la Vírgen con los siguientcs lemas 
escrites en gruesos caracteres: Tur·ris Davídica, Turris Eburnea, 
Domus aurea, Federis A r·ca. Entre la cornisa y las dos puertas 
de entrada al Oamarin y la de este último se hallan pintades tres 
cuadros: el del Mediodia representa la Anunciacwn y el Naci­
miento del Niño Jesús; el del N or te, la Adoracion de los Reyes 
1lfagos y el del Norte la Pu1·ijlcacion de la Virgen . Estos tres 
cuadros son obra del notable pintor Juan Alborna. Alternando 
con los mismos cuadros, y colocados en los angules del Oamarin 
en sus correspondientes nichos, se encuentran cuatro estatuas de 
tamaño natural que representau, como símbolos de la Santísima 
Yirgen, las heroínas del pueblo hebreo Rebeca, Judit, Ester y 
Abigail, talladas las dos primeras por el escultor don Luis Boní­
fas y las dos últimas por su hermano don Francisco Bonifas, am­
bos Académicos. 

Ademñs de los artistas referides trabajaron otros no ménos 
notables en la ermita de Misericordia. Así sucedió con J osé Fran­
quet, natural de Cornudella y discípulo de Juan Juncosa, que pin­
tó con el hij o de es te últim o Fr. Jo a quin Juncosa, natural tambien 
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de Cornudella y monja profeso lego de Scala-Dei. Los tres dis­
tingnidos artistas pintaren en 1680 la bóveda y capilla mayor del 
Santnario con varios pasages de la vida de Nuestra Señora (1). 
En 1722 el presbitero don Jaime Pons, beneficiada de la parro­
quial de Valls, pintó los cua.tro Doctoxes de la Iglesia que ador­
naban los estribos del cimborio, cuya obra costó treinta y dos do­
blns que satisiizo el Mariscal de Campo y Oapitan de Gum·dias 
Walonas don Oarlos Lopez Laleuig, especial devoto de la \írgen 
de 1\Iisericordia. Todo ello desapareció mas adelante bajo el pin­
cel del señor don Fraucisco Bernigola . 

Como accesorios de la iglesia formau parta del Santt\ario la 
modista babitaciou del ermitaño, una gran sala, la biblioteca 6 
ar,hivo y el E!a.lon de reuniones de los seï10res Administradores. 

Oap!tulo IV. 

Trai:i :acion dé' la Santa lmdgen d la nueva ermita.-!Jiodifica­
c.ones introducidas en la Administracion del Sanluario du-
ante la segunda mltad del si[jlO xvu.-Ermitaños que habi­

taran en el Sanluario en es te tiempo .-Procesiones que se 
celebran para obtener clioers.os beneficios.-Visitas al Santua­
rio !J otras manijestaciones de la deoocionprofesada d la San­
it:sima Vírgen de !J1isericordia.-Origen p1·odigio:so de la oe­
let(l del cimborrio del Camarin. 

Una vez terminada la nuava er mita, el Ooncejo y Jurades re­
solvieron,en 20 de Julio de 1683,trasladar a ella la Santa I magen, 
fijando para ello el dia 27 de Setiembre Í11mediato . Las fiestas que 
con esta motivo se celebraren son dignas de especial mencion. 
Dïeron principio la víspera del dia seüalado, 6 sea el 26 de Se­
tiembre, con un repique general de campanas al amanecer. Inme-

(1) Cenn Bermud~z "Diccionnrio hist.órico de los màs ilustt·es profesores de Be­
Uns Artcs que hn; en Españn," quien dice que es tas obrns por s u mérito m·Ust1co y 
buena escuela son dlgnns de que se tenga el mnyor cuidndo en s u conservacion.--Tan 
impo•·t¡,ntes obras no Jlegaron, sin embargo, a noticia do Pnlomino: on su "~l useo pic­
t ól'ico y escala òptica," t . re, pag. 488, habln dc F r . Jonquin J uncosa, ¡¡cro no hnce 
mencion de elhu. 
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diatamente recorrieron las danzas todas las calles de la villa que, 
los !ITemios se encargaron de engalanar con ramas de àrboles, ca­
pill:s, arcos de triunfo y otros adornes. Al toque de oraciones se 
bicieron en la Plaza mayor salvas de morter etes; eu cada uno de 
los angules de dicha Plaza se encendió un tedero; y la ~ach~da 
de la casa del Ooncej o y de las de muchos particulares se llummó 
con bachones. 

Llegó e l dia 27; y el repique gener al de campanas y una salva 
de morteretes en la Plaza mayor, que tuvieron lugar a las cuatro 
de la mañana anunció a los r eusenses gue iba a amanecer el ven-, 
turoso y ansiada dia de la trnslacion. En medio de las mas entu­
siastas mu,estras de alegria y universal regocijo y de las danzas, 
dulzainas y tamboriles, los fiales se iban dirigiendo ~ la.iglesia 
parroquial para visitar a la Santa Im:ígen, colocada baJO nco tro­
no nuevo y dosel plateado, ata viada con sus major es joyas Y ro­
deada de centenares de luces. Gran número de for asteres, entre 
lQS que se veian las personas mas distinguidas del P rincipado, acu­
dió para tomar parta en las suntuosas fiestas . 

El Ilmo. señor Arzobispo de Tarragona, don Fr. J osé Sanchiz, 
celebró de pontifical. Organizóse luego la procesion que re~orrió 
la Pescadería, callos de Merceria, Horno y Santa Ana, sahendo 
por el portal y entrando por el de Monterols, calle del mismo nom­
bre Plaza de Mercadal calle de Jesus, arrabal del mismo titulo, 

' ' . 1 P laza de San F rancisco y camino de la ermita. Delante 1ban as 
danzas del país; luego las banderas y estandartes de los gremios 

Y cofradias los tabernaculos mangas y crucea, numerosos fieles, 
' ' o l' con hachas y las reverendas Oomunidades de religiosos arme 1-

tas y Franciscanes con el clero parroquial; venia despues la San­
ta Imé.<ren colocada en un rico tabernñculo, llevando las andas 
cuatro ~acerdotes; y cerraba la procosion el honorable Ooncejo de 
Oien to y J urados. Al llegar a la ermita, el señ~r Arzobispo e~­
tonó la Salve que cantaren las espresadas Comumdades; y, termi­
nada ésta, se colocó la venerada Imagen en su nicho del altar ma­
yor que se cerró con una vidriera. 

En 1653 se acordó volvar a la antigua costumbre de nombrar 
dos .Administradores cada año en lugar de uno solo como se venia 
practicando desde 1604; y en cumplimiento de esta acuerdo toma­
r ou posesion en primera de Enero de dicho año Rafael de Llo­
r ens y Benito Pagés. Parece, sin embargo, que prónto se infringio 
t al acuerdo, aunque ignoramos la causa a que esto obedecie1·a; 
pues consta que los Administradores Frnncisco Barbera y Bar-
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nardo N'ogués desempeiiaron el cargo durante los dos aiios 1655 
y 1656. En el aiio 1660 se acordó de nuevo nombrar un solo Ad­
ministrador cuyo cargo deberia ejE'rcer d01·ante un año. Mas a 
los diez aiios se abandonó ese procedimiento y se acordó volvar a 
nombrar dos Administradores anuales. Poco se tardó, no obstau­
te, en separarse de lo acordall.o, pues ellS de Enero del año si­
guiente 1671 aparece que tomaron posesion los Reverendos l\Iiguel 
Simó, prebendado, y Juan Torner, beneficiado, ambos de la reve­
renda Oomunidad de la parroquia de San Pedro, juntamente con 
los Ooncelleres D . Francisco Badia y D. Juan Garan, Notario; y 
consta que estos últimos ejercieron el cargo has ta 1677, aunque los 
.dos primeros continuaron algunos años mas. En 1678 fué elegido 
el Seiior Francisco Baldrich; y, ha,biendo fallecido en e] entre 
tanto el Reverendo Simó, quedó el Reverendo Torner como Ad­
ministrador principal y director de toda la ermita y a su cargo 
corrió la obra de la misma hasta su terminacion en 1683. El 
mismo Torner renunció luego su cargo; y en 22 deJunio de 1687se 
encargan de la Administracion los Jurados (1). Poco tiempo duró 
este cstado de cosas, puesto que los Jurados y Ooncejo lograron 
por mediacion del referido Señor .A.rzobispo de Tarragona Fr. Jo­
sé Sanchiz y del Señor l\Iarqués de Tamarit D. Francisco Mon­
serrat, que el Reverendo Torner admitiese de nuevo el cargo, el 
cual desempeiió hasta final del siglo (2) . Ignoramos, por lo demas, 
las causas' que clieron lugar a tan frecuentes alteraciones en la 

. forma de nombramiento de los Administradores del Santnario. 
Los ermitaños continuarou dcsignandose de igual modo que 

anteriormeute. Fueron nombrados en 1659 José Barbera; en 1660, 

(1) Archivo municil)td, Lib1·o de Prohomcl'ias. 
(2) Archivo municipal, L1bro de Conccjos n.• 13. 

A continuacion consignamos los nom bres do los Administradores 
desde 1653 a 1700. 

1653, Rafael de Llorens y Benito l">agés.-1654, Francisco Bar­
bera y Benito Pagés.-1655 y 1656, Fraucisco Barben\. y Bernardo 
Nogués.-1657, Francisco Barben\ y l\fateo i\Iiró.-1658, Francisco 
Barbera y Gabriel Enveija. - 1651:), Francisco Barbera y Pcdro 
Oriol.-1660, l!'rancisco Barbera y .lllagin l\Iateu.-1661, José Tor­
rell.-1662, Francisco Barbera.- 1663, ~Iagin i\Iateu.- 166-.t, Jai­
mc- Balclrich.- 1665, l\fateo Fennudo.- 1666, Fraucisco Barbera. 
-1667, 'l'ornàs Plana.-1668, José Salas.-1669, l\Iatco Ferrando. 
1670, Francisco Bai-bera.-1671 a 1683 :Mig-ucl Simó, Juan Tornér, 
Francisco Badia.-Juan Gil.ran -1683 ;\ 1687. Juan Toruer.-1687 
(22 Junio), Los Juraclos.-1687 a 1699, Juan Tornér. 
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J uan Gil; en 1667, J uan Voltas; en 1668, Francisco Miret; en 
1689, Juan Olives; y en 1696, José Odena. Este último es,sin du­
da alguna, el mas notable que ofrece la historia del Santuari.f1 no 
sólo por el largo período en que sirvió en la ermita y que êotÍJ.­
prende des de 1696 a 1737' si no por su rara virtud y extraorclina­
ria devocion ala Santisiroa Vírgen. Veíasele continuamente arro­
dillado delante del altar roayor rezando el Rosario; en las dife­
rentes ocasiones en que la Santa Imagen estuvo en la parroquia, 
continuó la misma devota practica; todo el pueblo le profesaba 
respeto grandísimo y le consideraba como varon justo; y cuando 
falleció, fué enterrado en la misma ermita en la sepultura de los 
señores .Administradores situada frente a la barandilla del pres­
biterio y que hoy esta oculta bajo el nuevo embaldosado. 

La prodigiosa Imagen, a la que no en vano denominaron de 
1\Iisericorclià, parece que se complacia en derramar sus beneficios 
sobre los piadosos reusenses y en corresponder con singulares fa­
vores al fervoroso culto que se le tributaba. Reus continúa. acu­
dieudo & su mecliacion en cuantas ocasiones se vió afligida por ma­
les de diverso género¡ y en todas elias obtiene el mas feliz érito. 
.Asi, el añ.o 1657 habiendo padecido una gran sequía, obtuvo la an­
siada lluna, celebrandose el 21 de Diciembre solemne misa en el 
Santuario en accion de gracias. El 27 de JuJio de 1687 salió el 
pueblo de Reus en procesion de rogativa y penitencia a la ermi­
ta para implorar de la Virgen socorro contra la terrible plaga de 
}angosta que devoraba la comarca; y si bien no se llevó la !ma- . 
gen a la parroquia, como en otras ocasiones sucecliera, el Concejo 
y Jurados, de acuerdo con la reverenda Oomunidad de beneficia­
dos de la Parroquia y el señor Prior don Francisco Borras, vota­
rou la fie¡¡ta que se celebra anualmente en el Santuario el dia del 
Dulce Nombre de 1\Iaria. En 9 de Abril de 1688 se resolvió por el 
Ooncejo y J urados que sal iese otra pro cesi on de rogativa a causa 
de que la !angosta habia invadido de nuevo el término de Reus cau­
sando grandísimos destrozos; pero se aplazó hasta el22 de Agosto 
del mismo aüo. En esta dia salió todo el pueblo descalzo; y muy 
pronto consiguió verse libre del destructor enemigo; por lo cual, y 
en accion de gracias a su soberana Patrona, se renovó el voto de 
la fiesta. del Dulce Nombre de Maria. He aquí, en breveresúmen, 
la forma en que dicha fiesta. tiene lugar. Salen de la parroquia en 
procesion la reverenda Oomunidad y Ayuntamiento, prececlidos 
de la cruz y acólitos, cantando ol A oe mar· is S tella¡ se dirigen al 
Santuario; al llegar a él se canta un solemne Oficio a toda orques-
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ta, con sermon, y concluido esta regresa a la parroquia por el 
mismo órden la procesion a la que acostumbran a concurrir mu­
chos devotos no sólo de Reus sino tambien de otras poblaciones. 
En 3 de l'llayo de 1691 sale nuevamente en procesion el pueblo de 
Reus, para alcanzar el beneficio de la lluvia, trasladando la Santa 
Imagen é. la parroquia. Dm·ante su permanencia en ella velm·on 
todas las noches un Conceller, un Jurado y un individuo de cada 
gremio, conforme a lo que en Concejo se habia acordado (1). Al 
tercer dia de rogativas cayó abundante lluvia que salvó la cose­
cha, próxima ya a perderse. 

Diferentes Prelados visitau la Santa ermita dm·ante la segun­
da mitad del siglo xvu enseñando con su palabra. y con su ejem­
plo la devocion que de be profesarse a la Virgen de l'llisericordia. 
En los aüos 1654, 1664 y 1680 le visi tan respectivamente los Ar­
zobispos de Tarragona D. Manuel Espinosa, D. José Sanchis y 
D. José de Llinas; y en 1685 es visitada asimismo por el Obispo 
de Ger ona D. Severo To mas An tér. 

Como otra prueba. de que la devooion que se profesaba ala San­
tísima Virgen habia traspasado los mares, consignaremos que des­
de l'lléjico se mandaba fundar un beneficio en la ermita y su capi­
lla Je Nuestra Señora de Guadalupe el 23 de Noviembre de 1696. 

El Concejo da tambien constantemente pruebas de su devocion 
6. la sagrada Imé.gen . .Apuntaremos un dato mas sobre los muchos 
ya. citados. En 25 de Junio de 1692, obtuvo un privilegio perpé­
tuo para poder erigir una capilla en la misma casa del Concejo, 
en virtud de cuya concesion antes de reunirse en sesion aquellos 
señores oian misa que se celebraba en un altar colocado en el sa­
lou pequeño delante de un cuaclro de la Virgen de Misericor­
dia (2). 

No podemos prescindir de mencionar en esta punto el hecho 
d.e la traslacion al Santuario de la relíquia de Santa Marina que, 
Sl por una parta prueba la consideracion especial en que se tenia 
el mi~mo, contribuye por otra a fomentar la gran devocion de que 
es obJeto . El16 de Julio de 1683 tuvo lugar la traslacion de di­
cha relíquia desde el Convento de la lúerced de Barcelona re.,.a­
landose antes un pedacito a los de la ermita de Pratdip. D~s di.as 
despues,ósea el de la Santa, la reverenda Comunidad de beneficia­
dos y el reverend o señor Prior D. Francisco Borras, salieron pro-

(i) Archh•o municipal, "Libro de Concejos'' n.• '13. 
(2) Boflll'ull, Ob. ci t. t. II. pag. 54. 
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cesionalmente de la Parroquia a las siete de la mañana en clirec­
cion a la ermita, acompañados del Concejo, con el fin de llevar a 
ella la santa relíquia. Llegados al Santuario, y despues de cele­
blar una solemne misa cantada, se colocó la relíquia. en un relica­
rio de plata que se habia construido a expensas de las limosnas 
de los devotos. 

En el último tercio del siglo xvu tuvo lugar un hecho extra­
orclinario que debemos consignar. Refiérese que en el año 1G84, 
encontra ba Reus afligida 6 amenazada por la.. pesta, la sequía y 
la guerra. Todos acudieron a la Virgen de Misericordia, consuelo 
en todas sus afiicciones; pero añadese que vivia por aquel tiempo 
en el Convento de Carmelitas Descalzas (1) una ejemplar religio­
sa Hamada Maria de la Concepcion, cuyas oraciones tuvieron sin­
gular Y benéfica terminacion. Parece que todas las noches subia 
a la azotea del Convento y, dirigiendo su vista hacia la ermita de 
Nuestra Señora de :lfisericordia, pedia encarecidamente a. la Vir­
gen el remedio de tantos males. Hallabase como de costumbre una 
noche en fervorosa oracion cuando vió formarse en la cúpula de 
la ermita un circulo de siete luces resplandecientes y brillantes a 
manera de un sol; esa vision continuó al.,.unas noches despues· ,.. 

el 
. b ',¡ 

su esaparrcion coincidió con una atundante lluvia que fertilizó 
t~da l~ comarca. Habiéndose divulgado este prodigioso suceso, 
dlS}lUSleron el Concejo de Ciento y Jurados solemnísima fiesta a 
la Vír~en de Misericordia, concurriendo a ella todo el pueblo. En 
m~mona de esta beneficio se colocó ademas por acuerdo del Con­
C6JO la vele~a que hoy se balla en la cúpula del Camarin en la que 
se ven las s1ete estrellas en forma de circulo segun aparecieron 
las luces en la referida vision. Torné consigna que fueron testi­
gos oculares de la vision los Padres Franciscanos la familia de 
D. Gabriell'llunté y la de D . Peclro Batlle, todos 'hijos de Reus. 

(I) A¡·chil•o dg! Convonlo, scgnn el Ms. do Tornè. 

'~ 
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Capítulo V. 

Indulgencias concedidas d faoor del Santuario en el sigla XVIII. 
-Construccion del Camar·in.- Solemnes fies tas celebr·adas 
con motioo de la traslacion de la Santa lmdgen d su Cama­
rin.- Fundaciones.- l'Vombramiento de Administrado1·es y 
er·mitaños. 

Lo estenso y arraigado del culto que se tributaba a la Vírgen 
de Misericordia impulsó tan to a los Obispos como al mismo Roman o 
Pontífice, a enriquecer con numerosas indulgencias a los devotos 
del Santuario. Así, el Papa. Clemente XIY, en Breva de 27 de 
Enero de 1723 (1), concedió indulgencia planaria a todos los fiales 
que confesados y comulgados visitaren la ermita de Nuestra Se­
ñora de Misericordia el dia de su Dulcísimo Nombre desde las 
primeras vísperas hasta la puesta del sol de dicho dia, teniendo 
la Bula de la Santa Cruzada y rogando por la paz y concordia de 
los príncipes cristianos y necesidades de la Iglesia. Los Reveren­
dísimos Arzobispos de Tarragona señores Copons, Cortada, Lario, 
Santillan, Senmanat y Armañé., concedieron cada uno ochenta dias 
de indulgencias, el pr imero por cada Ave María, y los restantes 
por cada Salve que se rezare delante de la Santa Imagen. Y los 
Reverendos señores Galindo Obispo de Lérida, Batero de Garona 
y Lasala de Solsona, concedieron asimismo cuarenta dias por ca­
da Salve y otros tantos por cada Ave l\Iaria que se rezare en di­
cha forma . 

Los beneficios que recibian constantemente los piadosq,s reu­
sanses contribuian de poderosa manera a aumentar en ellos la 
fervorosa devocion que le profesaban. El 3 de l\Iayo de 1748 di­
rigíase el pueblo de Reus al Santuario en procesion de rogativas 
para que cesase la devastadora plaga de orugas que amenazaba 
destruir toda la cosecha. Se trasladó la Santísima Imagen a la 
iglesia parr oqW.al en la que permaneci6 hasta el 12 del mismo 

(1) Se conserva cste Breve en el Archivo del Snntunrio. 
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mes; y consta del testimonio de personas fidedignas de aquella. 
época que en el mismo instante en que se volvia la sagrada !ma­
gen a su ermita, desapareci6 por completo la oruga y hubo tan 
gran cosecha. de vino que, no cabiendo en las bodegas, dedicaron 
una buena parte al Santuario. Surgió entonces en aquellos pechos 
agradecidos la idaa de construir un bello Camarin donde se colo­
cara la prodigiosa Imagen. Se reunieron cuantiosas limosnas con 
este fin; y el10 de Julio de 1748 el Concejo aprobó el proyecto de 
la construccion del Camarin, nombrando a los regidores D. Salva­
dor March y D. José Bofarull para que hicieran levantar el pla· 
no. Desempeñaron estos dos señores su cometido con tal actividad 
que a mediades de Agosto se abrieron las zanjas para los cimen­
tos; y el 1. o de Diciembre inmediato se colo ca ba. la primera pie­
ih·a. A fin de que la obra siguiera rapid¡¡.mente y se terminara con 
la mayor perfeccion y hermosura, fueron muchas las limosnas que 
continuamente entregaban los devotos; y el comercio de Reus ce­
dió una parta de sus ganancias. Los administradores de la obra, 
deseosos de concluir esta con toda la prontitud y economia posi­
bles, invita.ron a los dueños de carros a que trasportasen gratis la 
piedra, cal, madera y demas materiales en los dias festives, a 
cuyo fin obtuvieron la correspondiente licencia del Señor Arzo­
bispo de Tarragona. Todos los sabados recorria las casas de Reus 
una comision para recoger limosnas, siendo abundantísimas las 
que recolectaba. Segun antecedentes que se conservau en elli­
bro de Administracion del Santuario el importe total de la obra 
del Camarin ascendió a cuarenta millibras catalana s. En N oviem­
bre quedó, por fin, terminada la obra, a los veinte y dos años de 
trabajo continuo; y el 9 de Diciembre se colocó la Imagen en su 
nuevo trono, por el mismo ilustrísimo señor Arzobispo don J uan 
Lario. 

Solemnisimas fueron las fiestas celebradas con motivo de esta. 
traslacion de la Santa Imagen; y no debemos omitir esta hermosa 
pagina de la historia del Santuario. Se enlazaron dichas fiestas 
con el Novenario de rogativas que se celebrara para pedir el aro­
paro de la \ïrgen en el terrible azo te de ter rem otos que les afligia. 
Concluida aquella Novena el19 de Noviembre de 1771, continuó 
la Santa Imagen en la capilla del Santísimo Sacramento; mas co­
mo la concurrencia de fieles que dm·ante todo el dia se apresura­
ba a prosternarse ante sus plantas era muy superior a la que allí 
podia contenerse, lmbo que trasladarla al altar de San José. En­
tretanto el mayor adornóse esmeradamente y se dispuso para ce-
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1ebrar el nuevo Novenario, colocandose la noche del 27 la Sagra­
da Inuígen en magnifico trono con su manto, cetro y corona real. 

El Jueves 28, como preparacion a la Novena, se cantar on so­
lemnes Completas, teniendo doble iluminacion toda la iglesia. El 
víernes 29 se anunció la fiesta con repetidas sal vas de morteretes. 
Se celebró luego solemne Misa a toda orquest-a con sermon que 
predicó el Doctor D. José Roig, Ecónomo de la parroquia; y por 
la tarde se cantaran Completas y el santo Rosaria y se rezó la 
novena, concluyendo con la Letanía hturetana. La iglesia y todas 
las capillas y altares desde el mayor basta la puerta estaban pro­
fusamento iluminados. En esta misma forma se celebraran las 
funciones de los demas dias. 

El dia 30 predicó el Reverenda Padre Fr. Miguel del Espiritu 
Santo, religiosa Carmelita descalzo del Convento de Reus; el pri­
mera y dos de Diciembre, el R . P. Fr . Jaime Ayxala, Lector ju­
bilaclo de la Orden Serafica y Guardian del Colegio de San Bue­
naventura de Barcelona; el 3, el R. P. Fr. Ambrosia Puig, Lec­
tor jubilada de Orden de Mínimos; el 4, el R. P. Fr. José Am, 
Definidor de la Orden de San Francisco; el5, el R. P. Fr. Da­
mian de la Concepcion, Prior de los Carmelitas descalzos de Ta­
rragona; el 6, el R. P . Fr. Pedro Ferran, Guardian del Con ven­
to de Santa María de Jesus de PP. Franciscanos de Reus y Lec­
tor jubilada; el 7, el R. P . Fr. Antouio Folch, Monje Cistercien­
se en el Monasterio de Santas Creus; y el 8, el R. Seftor D. Juan 
Casas, Prebendado de la parroquia de Reus. 

'l'odas las funciones las costearon los devotos . Las del primer 
dia, los Regidores con las limosnas que habian recogiuo para la 
conclusion y adorno del Camarin; las del segundo, los sacristanes 
y devotos del barrio de San Pedro; las del tercera, los devotos del 
barrio del Hospital; las del enarto, los del barrio de la plaza ma­
yor¡ las del quinto, los del barrio de Santa Ana; las del se::rlo, los 
del barrio de Monterols; las del sétimo, los del barrio de Jesus y 
Concepcion; ]as del octava, los del barrio de la calle Mayor; y las 
del novena, los señores Regidores con las limosnas r ecogidas para 
la terminacion y orna to del Camarin. 

El sabado 7, ademas de celebrarse funciones iguales a las de 
los dias anteriores, se cantaran al anochecer solemnes Completas, 
contribuyendo-3. aumentar la solemnidad de aquellas y el júbilo 
de todos la llegada del Ilmo . señor don Juan Lario y Lancis , 
Arzobispo de Tarragona que se hallaba por aquellos dias en el 
pueblo de Canonga practicando la, visita episcopal. El dignísimo 
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Prelada asistió a las funciones de la tarde del siete y todas las del 
dia ocho revestida de pontifical. En el última de dichos dias la 
C~p~lla de la parroquia cantó los Villancicos de la Vírgen, cuya 
mustca es del Maestro de aquélla, Reveren do don J aime Hernan­
dez, y que se mandaron imprimir para esta funcion. 

Los vecinos de Reus acompañaban esas solemnes festividades 
religiosas con otras variadas manifestaciones de su júbilo y de su 
ferviente devocion a la Santísima Vírgen de Misericordia. Du­
rante las tres últimas nochos se iluminaron las calles con hogue­
ras; y los balcones y ven tan as con hachas y multitud de varias 
luces, siendo de notar especialmente la iluminacion de la Casa 
consist01·ial y de la Plaza 1\fayor, en cada uno de cuyos angulos sa 
encendió un tedero. Una música compuesta de chirimias, tram­
pas, oboes y violines contribuïa a aumentar la animacion que por 
todas partes reina ba. Se levantaron altares y arcos de triunfo por 
donde habia de pasar la procesion; las casas veíanse engalanadas 
con colgaduras y diversos adornos; y recorrian las calles de la 
villa la tarasca y los gigantes y hasta veinte y dos danzas del país 
dispuestas por los gremios y en ]as que figuraba.n hasta seiscien­
tos ocho hombres. 

El dia ocho por la tarde, despues de cantarse solemnes víspe­
ras, salió una devota procesion en la forma siguiente . Precedian 
los gigantes y tarasca, banderas y estandartes de los gremios 
bailes populares y mogigangas; seguian los gremios y cofradía~ 
con sus estandartes, banderas y pendones, acompañadas de gran 
número de devotos con hachas de cera cuyo número se dice llegó 
al de setecientas¡ luégo iban las cruces de plata de las cofradías 
y las mangas do los conventos¡ a continuacion llevaba un rico es­
tandarte de la vírgen de Mise1:icordia don José de Bofarull, Ad­
ministrador principal de la ermita, acompañado de muchas persa­
nas principales de Reus y de una escogida música; veíanse despues 
las reverendas Comunidades de Padres Carmelitas descalzos ue 

' Padres Franciscanos y de Prebendados de la Parroquia, quienes 
cantaban en nutrido coro el preciosa himno .rlve maris Stella al­
ternando con los fagotcs y cantores de la capilla¡ a continuacion 
seguia la sagrada lmagen bajo rico palio y colocada en hermosí­
simo tabernaculo; detní.~:~ iba el Ilmo. :;eúor Arzobispo revestida 
de Pontifical; y presidia la procesion el Ayuntamiento en cuerpo 
cuyos individuos llevaban hachas enccndidas . 

La procesiou sali:) por la puerta principal do la parroquia¡ so 
dirigió luego por la Pescaderia., calle do San Roque, del Horno y 

ll!cmoria. 4 
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de Santa .Ana, a.rrabal del mismo nombre, arr ahal de l\Ionterols; 
entró la Santa Imagen en la iglesia de Religiosas descalzas por 
gracia especial de su llustrisima, saliendo por la puerta principal 
de dicha iglesia; continuó por la calle de Monterols dando vuelta. 
a la Plnza; al llegar la \'irgen frente a la Casa capitular, se can­
tó un hetmoso villancico; y, entrando por la calle Mayor, vol"Vió a 
la parroquia al anochecer . . . 

Al dia siguiente a las ocho de la mañana sahó de la parroqu1a 
otra procesion por el mi sm o órden que la del dia anterior, con el 
fiu de trasladar solemnemente la Santa Imagen <Í su ermita. Diri­
o-ióse por la calle de la Abadia, Ban·eras, plaza del Baluarte, 
~rrabal de Robuster, plaza de San Francisco y camino de la er­
mita, en cuyo ptmto y al pié de la C1·eu dels Corps, que desapare­
ció luego a impulsos de la piqueta revolucionaria, se incorporó a 
la procesion el señor Arzobispo. Llegados a la ermita, el mismo 
Prelado colocó la Santa Imagen en su Camarin; desde el altar 
mayor dirigió por espacio de un cuarto de hora fervorosa platica 
a la numerosa concurrencia que llenaba el templo : con entusiasta 
y conmovida voz r ecordó a los fiales allí congregados la nece~i­
dad de continuar profesando a su excelsa Patrona la. mas cordial 
devocion, esciüíndoles al mismo tiempo a acudir a Ella en todas 
sus necesidades segures de obtener feliz éxito si llegaren conco­
razon puro. Un testigo ocular (1) refiere que tan hermosas frases 
arrancaron no pocas lagrimas de ternura a los que tuvieron la di­
cha de asistir a aquel solemnisimo acto . Terminada la platica, el 
Prelado entonó el Te-Deum cuyo grandioso himno ejecutó admi­
rablemente la Capilla de la Parroquia. Inmediatamente se cantó 
solemne Misa onciando de pontifical el Prelado asistido por el 
Dean Ignacio Laura, el Arcediano de San Fructuoso don Juan 
Bautista Castany y los señores Canón.igos, hijos de Reus, don Jo­
sé Fita. y don Bernardo Miró, todos indivíduos del Cabildo de 
Tarragona. El panegírico ostuvo a cargo del R. P . Fr. Francisco 
Serra, religioso Gerónimo y natural tambien de Reus. 

No dejarémos de notar una circunstancia que honra sóbrema­
nera a los reusenses y que demuostra su cultura y religiosidad: IÍ 
pesar de la. gran multitud de personas que asi de Reus como. d-e 
otros muchos puntes circularon constantemente por la poblacwn 

(1) En uno de los Hb ros custodiados en la ermita sc cncuentra la rclacion de es­
tas fi es tas quo copia Torm! y de In cunl hemos tornado gt·nn pnrtc do los datos c¡uc an­
i.ccedan. 
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y de las continuas manifestaciones de regocijo a que se entrega­
rou todos en aquellos dias, no ocurrió desgracia alguna ni setie­
ne noticia de suceso alguno desagradable . 

En el siglo XVII se hacen dos fundaciones en honor de la Vír­
gen de l\Iisericordia. La primera tuvo Jugar el 23 de Febrero de 
1715 y se debió a Juan Aleu, quien dispuso que el 24 de Setiem­
bre de cada aüo se cantase en la ermita una Misa a la Vírgon por 
quince beneficiados de la parroquia de Reus. Don Lope Lataing, 
Capitan de Infanteria. de Real es Guardias W alo nas y Mariscal 
de Campo de los ejércitos, instituyó el 30 de Abril de 172G otra 
con la obligacion de celebrar en la ermita el primero de Setiem­
bre una Misa cantada p.or diez y ocho beneficiades de la Reveren­
da Comunidad, dejando ttl afecto una renta anual de ciento cua­
r enta libras. 

El nombramiento de Administradores ofrece en este siglo las 
mas anómalas y diversas f01·mas . En 1700 fué elegido Juan Gil con 
el R everendo Torné. Desde el fallecinúento de éste, ocurrido en 
1711 (1), continuó como único Administrador Juan Gil hasta 1719. 
En 1720 fueron elegides los Sres. D. Tomas Auger y el Rdo . Pa­
blo Montpeó, beneficiado de la parroquia; en 1727. el Re>erendo 
Peru·o Virgili y el mismo Auger; en 1737, Salvador Rosselló y el 
Reverendo Virgili; en 1739, Alejo Mestr.es y el Reverendo Vir­
gili; y en 1741, el R everendo Gabriel Grases. De manera que, 
segun parece, eran elegidos ya uno, ya dos Administradores, y lo 
eran por tiempo indefinido. 'ral vez a consecnencia de esta prac­
tica, sancionada por a1 trascurso c1e mas de medio siglo, estableció 
el Concejo en 18 do Julio de 1748 como r egla general que los 
nombramientos de Administradores fueran vitalicios ó a voluntad 
cle los mismos; pero el número de Administradores parece que no 
era fijo . Así vemos que en el mismo año 1748 se eligió i don José 
do Bofarull y Gavalda que sirvió hasta el dia 14 de Marzo de 1780 
en que ocurrió su fallecimiento; mas consta que en 1749 fueron 
elegidos los Reverendos Gabriel Grases y José ::folla asociados 
con los señores Juan Oller y J aime Celma (2); y los nombramien­
tos posteriores confirman esa misma indeterminacion en el núme­
ro. Vemos efectivamente que en 1762 es elegido el señor Esteban 
Gil mayor; diez años despues lo son Esteban Gil menor, Buena-

(l) Fué sepultada en et pt·csbiterio, bnllúndose boy cubi~rto su s~pulcro por el 
nne\•o embnldosndo; y on la sala pt·incipal do In ermltn se consen·a alin un retrat() 
suyo al óleo para pcrpétuo recuerdo. 

(2) At·chivo mumcipni,"Ltbro do Ayuntnmícnws de 171>9.11 
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ventura Bofarull y N olla y los señores Vicente Figuerola y Ga­
briel Espinós: en 1780 se eligen únicamente dos, los nobles seño­
res don José y don Francisco de Bofarull y Miguel¡ lo mismo 
sucede en 1783 en el que se cligió a los seüores don Juan Claria­
na y clon P edro Amorós; mas en 1795 aparecen basta seis Admi­
nistradores, don Jo sé y don Francisco de Bofarull, el señor Es­
te ban Gil, el seüor Pedro Juau Clariana, don Buenaventura 
Bofarull y N olla y el señor Celedonio Vihí; en 1797 se elige a don 
Francisco de Bofarull, por haber fallecido su paru·e¡ y en 1798 es 
elogiclo don J uan de Bofarull y Morell. 

Durante el siglo xviii cont.inuaron nombrimdose ermitaüos en 
la mi~:~ma forma que en el anterior, cou la unica alteracion de que 
en 17..J3 se designaron dos, segun parece para que mientras el uno 
r ecorria la poblacion en demanda de limosnas, cuidase el otro de 
la ermita ( 

Capitulo VI. 

1t:slla~> ltechas ci la Santa Imdgen pot' diferenfes Prelados en el 
si,r¡lo xvrn.-Beneficios que obtiene R eus en la misma época 
pot' intet·cesion de la Vüy¡en; y acto~:~ religiosos que con tal 
motivo se celebran.-Jifilagros que se operan pot· mediacion 
de la Santísima Yírgen de lVIi~:~ericordia.-Se construye el ca­
mino para el Santuario . 

Si alguna prueba se necesitare, ademó.s de las consignadas, 
para demostrar la fervorosa devocion que en todo. el Principado 
y fuera de él se profesaba a la Santa Imagen, podria servir como 
coronamiento de todas ellas el b ecbo de que numerosos Prelados 
de Cataluüa y de otras diócesis y singularmente los Arzobispos 
de Tarragona quisieron visitar en todas épocas su Santuario. Tal 
sucede con los llmos. Arzobispos de Tarragona, don José de Lli­
nas, en 1701; don Isidoro Beltran, en 1712; don Manuel de Sama-

(3) Los ermitaños pertenecientes ni sigio XVIII fuoron nombrados en las si¡;uicn­
lcs (P-chns: en i737 Ramon Lledó; en 1740, José Fillol; l'n l7f>7, Sih•estre Soldevilln: en 
'17'•S, Juan Pamies, (a) Llnch, adcmàs de Sotdevilln; en t763, Frnncisco Duran; en 1'171, 
Francisco Alquer; en Jïiíl, ~lateo ~lanresa; y en1775, Josó Llagostera y Celtua. 
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niego, en 1725¡ don Pedro Copons y de Copons en 1743· don 
Jaime de Cortada y Bru, en 1760¡ don J uan La:io y L ancÍs, en 
1775¡ y don J oaquin de Santillan, en 1795¡ y con los Reverend os 
Obispos don Esteban Oriega, de Solsona, en 1738¡ don Gregorio 
Galindo, de Lérida, en 1752; don Baltasar Batero de Tortosa 

,.., ' ' en 1 164; don Rafael Lasala, de Solsona, en 1778¡ don Antonio 
Seemanat, de Avila, en 1782¡ y don Gerónimo María de Torres 
de Lér ida, en 1795. ' 

Ni puede estraüarse el afecto que todos profesaban a la San­
tísima Vírgen de Misericordia, pues fuera gravísima ingratitud 
no tributar el mas tierno y rendido culto a su celestial Patrona 
en quien encontraron siempre el amparo en todas sus adversida­
des y desgracias basta el punto de que parece demostrar la his­
toria del Santuario en cada una de sus paginas que no bien le di­
rigian una súplica sus devotos hijos, obtenian cumplidamente 
cuanto habian solicitado. Si alguno cludase de la verdad de esta 
afirmacion, recuerde la historia de Reus, fíjese en cuantas cala­
midades le afligieran y vea si no encontraron los reusenses su 
consuelo y alivio en la Santísima Vírgen de Misericordia. Si en 
sus agostados campos se balla próxÍlua a p&rtl9rse la cosecha, les 
envia lluvia fertilizadora; si los temblores de tierra amenazan la 
pérdida de sus vidas y baciendas, Ella les restituye la tranquili­
dad perdida y les l ibra de todo daüo; si gimen agobiados hajo el 
peso de mortal dolencia, les devuelve la suspirada salud; si, eu 
una palabra, esperimentan oualquiera otra. necesidaél les socorre 

. ' pronta y canüosamente como tierna 1\ladre de Misericordia. 
SobreYiene en 1720 pertü1az seqnía; sale el1)ueblo en procesion 

de rogativas el primero de Mayo, llevando la Santa Imagen a la 
?arroquia, ~ a p~co cae abundante y benéfica lluvia (1). Ocmre 
1gua.l calam1dad diez y ocho aüos ma.s tarde, y la procesion veri­
ficada el13 de Abril, trasladando tambien la Imaaen a la parro­
quia, da el mismo beneficioso resultado. El 19 de

0 

Abril de 1750, 
cuando apenas habian comenzado las obras del Camarin se cele­
bra con el mismo fin otra procesion de rogatiYas sobre la cual da­
rémos a nuestros lectores las noticias que se han conservada. 
D espues de haberse hecho procesion por la maüana a los Com·en­
tos, se llevaron durante cuatro <lias las reliquias en la forma acos­
tu.mbrada a ]a. hora de Misa mayor, asistiendo a esta el Aynnta­
mlento J' muchos fieles, quedando de guardia ]a mayor parto dol 

(l) Libro de la P nr isima Sang•·c, citndo por el so1i01' To,·né. 



dia dos cofrades y un Reverenda, segun se practicaba siempre. 
Llegado el19 de Abril se reuuieron en la iglesia parroquial a las 
dos de la tarde todos los que habian de concunir :í. la procesion. 
Comenzó ésta por los niños y niüas con sus respectives maestros; 
seguian despues algunes de aquelles vestides de luto llevando en 
la mano un Sauto Cristo, luego las cofradías segun su autigüedad, 
yendo todos los cofrades con una velu.;iba despues la Congregacion 
de la Purísima SangTe, ordenades los congregantes de dos &n dos 
con los atributos de la Pasion y al :final el Clavario con el Santo 
Cristo; detras iba la Comunidad de Franciscanes descalzos y cle­
ro parroquial; y cerraba la procesion ol Ayuntamiento, en pos del 
cualmnrchaban numerosos :fioles, cautando todos la Letanía. Una 
voz que hubo 11egado la procesion a la ermita, desde el púlpito 
que so colocó a la puerta de la entrada principal de la misma para 
que to dos pudieran oir, dirigió a los concurrentes ferv01·osa pla­
t i cu el R . P. Fr. Juan de Jesus y María, Carmelita descalzo de 
Rous; y concluicla la plútica, vol vió a la parroquia la procesion por 
el mismo órden llevando la Santa Imagen. En la Jlarroquia hizo 
otra platica el P. Fr. J uan Gert, Gu .. rdian del Con vento de Es­
cornalbou, comenzando desde aquel momento la vela contínua de 
la Imagen y de las reliquias (1), continuando en la misma forma 
hasta el 2;! de 1\Iayo en que se acordó volverla a su Santuario, co­
mo se verificó, acompaiiada de p1·ocesion lucidísima en accion de 
gracias }lOr haber alcanzado el favor que le pidieran. 

El mismo solicitaron el 20 de Mayo de 1753; mas habiendo 
llovidp abundantemente a los tres dias de estar en la parroquia 
la Santa Imagen, la volvieron a la ermita el 30 del mismo mes. 
El 28 de Abril de 1756 acudia de nuevo la villa de Reus al San­
tuario en demanda de igual beneficio; y no habian terminado aún 
los elias s~ñala.dos para las rogativas cuando llovió copiosamente. 
Desde el aiio ante1~ior no habia'llovido en Reus cuando en 28 de 
Abril de 1763 llevaren a su celestial Patrona a la parroquia; y no 
bien trascurrieron cinco elias comenzó a llover abundantemente. 
Agradecidos a tan visible proteccion celebraren grandes :fiestas; 
y el 15 de Mayo restituyeron la Santa Imagen a su ermita hacien­
do con esto motivo procesion brillantísima. Llega el año 1770; la 
continuada sequía hace imposible sembrar; acuden de nuevo ala 
Vírgen de Misericordia; trasladan la Santa Imagen a la parroquia 

(1) El señor Torné copia literalmento unn relncion de esta festividad que llegó :\ 
su podat• escrita en cata'an por autor descono.cido. 
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el 23 de Diciembre; y logran apoco la ansiada lluvia. Otro tanto 
acontece el año 1775 en el que aun no habian pasado cuatro dias 
descle la traslacion de la Imagen a la parroquia, lo cual tuvo lu­
gar el 17 de Abril, cuando alcanzan el beneficio solicitado. En 
10 de 1\Iayo de 1780 comienza un N ovenario de rogativas; cae a 
pocos dias fecunda lluvia que da por resultado convertir en una 
de las mejores cosechas lo que pudiera tenerse perdida; y el 21 
del mismo mes trasladan la Santa Imàgen de la parroquia al San­
tuario colmada de bendiciones y muestras de profunda gratitud . 
Idéntico beneficio obtienon en 1783, trasladando el 21 de Junio a 
l a; parroquia la Imagon que babia permanecido en ella descle el 
21 de Abril. Repitese igual favor en 1788, en cuyo año estuvo la 
Santa Imagen en la parroquia desda el 25 de }larzo hasta el 27 
de Mayo . En 22 de Abril de 1792 encaminabase al Santuario con 
el mismo :fiu una deYotisima proccsion de cuyos detalles se han 
conservada algunas noticias de que vamos a dar cuenta a nucstros 
lectores (1). 

Una pertinaz sequía amenazaba concluir con la cosecha. ~n 
tal apuro acudió R ous, como lo hizo sicmpre en situaciones seme­
jantes, a la Vírgen que ha sido constantemente para ellà toda Mi­
seric01·dia. Reunidos CD la parÍ·oquia a las tres de la tarde del 
22 de Abril las Uoruunidttdes de Religiosos y de Beneficwdos, 
gremios, niños de las escuelas, Congregaci<m de la Purísima 
Sangre é innumerable multitud de fieles, salió la edi:ficante proce­
sion de rogativas al trista doblar de las carnpauas. Iba delante un 
devoto Crucifijo acompaftado por algunos clérigos que llevaban 
cirios enceudidos y cantabau las Lotauías mayores; seguian los 
niños de las escuelas públicas; dospuos se veian los indivíduos de 
los gremios con sus cirios correspondientes; la Congregacion de 
la Purísima Sangre con vesta y tapados; las Reverendas Comu­
nidades Carmelitas descalzos, de Franciscanes y de Beneficiades, 
precedida esta última de la cruz parroquial, y cantando tambien 
toclas la Letanía; el Santo Cristo de la Purísima Sangre acompa­
iiaclo por ocho congregantes con hachas; y, por último, el Preste 
y el Ayuntamiento precedido do numerosos fieles. Al llegar al 
Santuario, y terminada la Letania, se pronuució una tierna pla­
tica iuvocando el auxilio de la Yírgen; se cantó luego la Letanía 
lauretana; y salió otra vez la procesion dirigiéndose a la parro-

(1) Lns tomamos del~~~. del seilor Tornó quien dicc las copiaba de otro dc In t!po­
cn quo tonia on su poder. 
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quia por órden ana.logo al referida anteriormente . Precedian la 
cruz de la parroquia y el estandarte; y en última término iba la 
Santa Imé.gen conducida en un rico tabernaculo que lleva ban cua­
tro sacerdotes, yendo delante dos turiferarios que incensaban 
constantemente a la Vírgen, acompaiiando a esta los Adminis­
tradores del Santuario y los prohombres 6 procuradores del gre­
mio de labradores. La Imagen lleva ba corona, cetro y manto real 
de lama de oro, vestida igual al manta y un preciosa adorezo de 
valiosas piedras. El número de hachas que lucieTon en esta pro­
cesion dicese que llegó al do seisciontas. 

Llegados a la parroquia, se colocó la Santa Imagen en el al­
tar mayor, una vez concluido el sm·mon y hecho.s las ceremonias 
acostumbradas. En el mismo altar se depositaron las reliquias 
que poseía la reverenda Comunidad, las de todos los gremios y 
las de los tres Santos martires que existian en la ermita. Inme­
diatamente el A.yuntamiento mandó formar lista de los que habian 
de velar la Santa Imagen dia y noche, comenzando por el seiior 
Baile y regidor decano y damas individues del A.yuntamiento, 
en compaiiia siempre de uno de los Administradores y de los in­
divídues de los gremios y vecinos. De esta suerte llegaran a 
reunirse todas las noches doce personas por lo ménos, las cuales 
pasaban la noche rezando el Santa Rosaria completo, letanias y 
otras oraciones hasta la hora de abril: la. iglesia para celebrar el 
Santa Sacrificio de la Misa, desde cuyo momento se llenaba el 
templa de fiales . 

A los tres dias de estar la sagrada Imagen en la parroqtúa, 
comenzaron a formarse (}ensas nubes de las que descendió copio­
sa lluvia que reverdeció los campos y salvó la cosecha. Agrade­
cida Reus a tan seiialado beneficio, dispuso el Ayuntamionto que 
se celebrara con grandes y extraordinarias fiestas la traslacion 
de la Virgen seiialando para esta el 29 de 1\Iayo, a fi.n de que hu­
biera tiempo de prepararlas y cantandose desde luégo solemne 
Te-Deum en accion de gracias. 

Los dias destinades para las fiestas f uer on el 27, 28 y 29 de 
:niayo. Todas las calles se engalanaran con colgaduns, capillas, 
lienzos, arcos de triunfo, faroles, luces de todas clases y otros 
mil adornes. En los balcones y ventanas veianse emblemas y ca­
pricho~as alegorías realzadas con tal profusion de luces que sólo 
en la calle de Aléus se contaran mas de ochocientas. El campa­
nario hallabase vistosamente iluminado; se colocó en la veleta un 
primoroso estandarte con el escudo de armas de la villa, al pié de 
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la veleta un globo trasparente con luz, y entre las doce columnas 
del segundo y t.ercer cuerpo se formaran simétricos arcos de ramas 
con faroles de colores. Toda el frente de la puerta y arco de la 
calle de 1\Ionterols esta ba pinta do y adornada con multitud de Iu­
ces; la capilla. de Santa Domingo, que sólo subsistió hasta 1797, lo 
estaba igualmente; y toda la calle ofrecia el mas hermoso con­
junto. En la Plaza mayor el gremio de tejedores de algodon hizo 
levantar un tablado de cincuenta palmas en cuadro, en cuyo cen­
tro se elevaba una pin\micle de setanta palmas y en la cúspide se 
ostentaba una imagen de San Bernardo Calvó, patron del gremlo; 
y cada uno de los angulos del tablado estaba fl.anqueado por un 
torreon de veinte y cinca palmas de altura que terminaba en un 
jarron y un globo de luces: toda el tablado estaba cir·cuido por 
una barandilla donde se colocaron las luces. 

Al lado de la puerta de la Casa Consistorial se construyó sun­
tuosa capilla: bajo el correspondiente pabellon veíase un Santa 
Cristo; al pié de la Cruz hallabase una matrona que con el brazo 
derecho tenia asido un óvalo con el busto de C&l·los IV y con el 
izquierdo sostenia las armas de la villa, y a sus piés aparecia un 
leon coronada que con una garra tenia sujetos dos globos y en la 
otra ostentaba cetro real, hall!l.ndose a ambos lados los bustos de 
Felipa V y Carlos III. En la misma. plaza, esquina a la calle de 
Jesus, el gremio de plateres hizo otra hermosa capilla: en olla se 
habia representada la Apari ci on de la Virgen, viéndose, ademas de 
la pastora y el Angel, a los individues del Concejo de Ciento y Ju­
radoR, al Prior y a los Probendados de la parroquia. Al rededor de 
dicho-altar leianso tres décimas cuyo mérito literario no corres­
panda a la afechlOSa deYOOion que los inspirara; y otro tanta SU­

cede con la que eu aureos canícteres se inscribió en la paJ·te su­
perior de la capilla. Una tercera y caprichosa capilla se osteutr.­
ba en la esquina de la. callo 1\Iayor, debida al gremio òe esparta­
ros: tenia cuatro laclos; y toda ella era de espaTto, con inclusion 
de las columnas, capiteles y demas ornamentacion arquitectónica, 
las cortinas de los cuatro lados, la media naranja, los blandones 
para las luces, la graderia piramidal colocada en el centro y atm 
el mismo vestido de San J nan Bautista cuya imagen aparecia en 
la parta mas elevada de la graderia. Frente a la Casa Consisto­
rial hallabase una carrozr1., digna de especial mencion, costeada 
por varios devotos de Reus. Constituíala un monte de forma pira­
midal cubierto do yorba y flores, en cuya cumbre se alzaba la 
imàgen de la Purísimn. Concepcion colocada en rico trono, te-
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meudo a sus piés gruesa serpiente que arrojaba por sn boca un 
cborro de agua la. cua] iba a parar a un bosquecillo donde se en­
contraban nu lobezno vivo y otros varios animales . El gremio de 
drogueros y confiteros levantó a la entrada do la calle del castillo 
otra capilla dedicada a la Coucepcion, cuya Imagen, circuida por 
angcles y estrellas, hallcí.base en el centro do cuatro doradas co­
?olu~nas .. ~u la plaza de San Francisco y en sitio próximo a la 
1glefna eng1ó el gremio cle Carpinteros otra capilla: constaba ela 
cuatro columnas de cuaronta palmos revestidas con ramas de ar­
boles y retama; sobre ellas se apoyaba un soo-undo cuerpo consti-

·~ b 
tu uo por cuatro arcos y un rico pabellon en cuyo centro se os-
tentalia Ja imagen de San José. l\Iuchas otras bellas capillas se 
colocaron a la salida de los arrabales, en las afueras de 1os por­
tales de Santa Àna, l\Ionterols y Jesus y en alguuas casas. 

El elia. 27, Domingo de Pascua de Pentecostés, coW:enzaron las 
ale~res fiestas que dm·aron casi haeta Ja terminacion de aque1la 
M~. . 

El 28 por la tarde salió el Ayuntamiento do la Casa Consisto­
ri_al para a sis tir a Completas. Precedíanle uua escogida música, los 
g1gautes y tarasca y veinte y dos danzas populares entre las que 
sobresalió y fué objeto de incesanto aplauso la de la Aparicion de 
la Vú·gen a la pastora. 
. Adomas de las cru:rozas dispuestas por los gremios que recor­

l"leran las calles y plazas el dia anterior, sa lió a las once un ca­
rro triunfal del gremio de labradores que llamó la atencion sobre 
~anera: i b_a tirado por ocho mulos ricamente onjaezados y prece­
dJClo cle vemte y cinco parejas de jóvenes a ;;aballo, todos vestí­
dos a la antigua española y con hachas cncendidas: sobre el carro 
habia un trono ocupada por un niño de extraordinaria belleza 
vestido como la Vírgen de l\Iisericordia, acompaüandole a los la­
dos otl·os dos que simbolizaban la fé y la esperanza y de multitud 
de genios. 

~1 martes 29 se cantó solemne 1úisa en la parroquia, con asis­
tencla del Ayuntamiento y autoridades ci viles y militares y el in­
mcnso gentio para el que el templo era escesivamente reducido· 
tenieudo a su cargo el sermon el R. P. Fr. Jaime Pruna, Lecto; 
en Sagrada Teología, del Convento de San Francisco de Reus. 

En la tarde del mismo dia salieron de la Casa Consistorial el 
A~untamiento y convidaclos para asistir a Vísperas en la parro­
qma, con acompañamiento de música, jigantes, clanzas y carrozas; 
Y_ una vez terminada el oficio divino se veri.ficó la solemne proce­
swn cuya reseña harem os brevemente. 
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Abrian la marcha los gigantes y tarasca con la dulzaina y el 
tamboril acostumbrados. Seguian las veinte y dos danzas por esta 
órclen: la de Caballets, dol gremio de cm·tidores; la de las Galeras, 
del gremio de galoneros; la dels Prims, del grerruo de tejedores de 
lino; la J.l{oxiganga, del gremio de sastres; otra de particulares; 
la de la Aparicion de la Virgen, representada por estudiantes 
y costeada por el gremio de tejedores de seda; dos de ll1ocen 
Joan de Vich, con mascarillas; la de Valencians, del gremio de 
labradores; la de Enanos, del gremio de cerrajeros y chapuce­
r os; tres de ·valencianos, del gremio de albañiles; clos de Basto­
nets, de particulares; la do Gitanas, tambien de particulares; 
dos de Damas y "Vell:;; dos de .Llforo:; !J Cristianos; y, por último, 
dos hom bres con tambores ¡wccodian a la chusma de dia bios 
que disparaban cohetes, carretillas y ruedas de f11ego. 

Iban despues los estandartes del Carmen, San Antonio de 
Padua y el Rosario; las bandcras de los gremios de tenderos de 
paños, cube_ros, sogueros , sastres, earpinteros, alfareros, teje­
dores de lino , curtidores, labraCÍores y el estandarte de la Villa 
que llevaba ell\Iayordomo de propios, con cada uno de los es­
tandarte>l y banderas marchaba lucido acompañamiento de convi­
darlos con bastones pintados y guarnecidos de flores . Seguian 
dospues el gremio do zapateros y una carroza del mismo cou mm 
Yírgen de :Misericordia colocada en un trono, sirviéndolc de dosel 
nn agnila imperial y a cuyos laclos se veian dos niños figuraudo 
el uno a San Crispin patron del gremio, el otro al Beato Salva­
dor de Horta, que tambicn fué zapatero: frento a la Vírgen habia 
una }Jastorcilla y en medio dos corderillos;_ delante de la carroza 
iban muchos individuos del gremio con bach as de cera. Detnl.s iba 
la carroza ya descrita de la Concepoion: al exterior aparecia ti­
rada por chicos vestidos do leon; y en el interior lo estaba por 
dos hombres en cada rueda; delante iban cincuenta parejas con 
hachas. • 

C.ontinut~.ban las Cofradias de lo. Vírgen del Carmen, San An­
tonío de Parlua, San Francisco de Asis, Niño J esus, Vírgen del 
ltosario, San Isidro y San Pedro patron de Reus . Cada Cofraclia 
1le-vaba un tahernaculo acompañado por los respectvos cofracles y 
muchos devotos con hachas . En pos de ellos iban basta otros seis­
cientos fieles con hachas, contribuyendo tan considerable número 
de luces a dar al camino de la ermita bellísimo y fantastico afec­
to especialmente cuando co~enzó a anochecer . 

Unos vointe caballeros jóvenes, de las principales familias, 
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llevaban luego preciosa estandarte blanco con galanes y :fl.eco de 
oro y borlas tambien de oco y esta inscripcion: ill ater .Visericor­
dice-Ora pro nobís. Precedia a dicho estan dar te escogida músi­
ca militar. 

Veíanse despues las cruces de los gremios y cofradias; los er­
mitaüos de 1\fisericordia, Rosaria y Santa Ana; la Comunida-el de 
Padres Carmelitas, la de Franciscanos y la reverenda Comunidad 
de Beneficiados de la parroquia y clero do fuera; los cantores 
chantres con capa pluvial y bordon; la capilla de música y canto­
res; y dos turiferarios. 

Los prohombres del gremio do labradores y cuatro Adminis­
tradores de la ermita, todos con bachas de cera, precedian inme­
diatamente a la Santa Imagen . Iba esta en un bollísimo trono pla­
t eado que figuraba la aparicion, sobre hermosa nu be de plata, con 
vestida de brocado de oro y bordada a realce y un gran manto 
sostenido por dos angeles de plata, y cubierta de riquísimas j o­
yas. Detras del tabernaculo marchaban el preste y diaconos re­
vestides con ornamentos del mas rico tisú de oro; y, por último , 
el Ayuntamiento, cuyos individuos llevaban tambien hachas de 
cera. 

Al llegar a la ermita tuvo que detenerse la procesion como 
unos tres cuartos de hora esperando a que cesase una verdadera 
lluvia de fuego producida por los miles de cohetes, carretillas, 
petardos y ruedas que disparaba sin cesa1· la comparsa de dia­
bios. 

Una vez dentro del Santuario, so cantó solemnemente la Salve­
por las reverendas Comunidades; colocandose enseguida la Santa 
Imagen en su trono del Camarin y regresando la. proeesion a la 
parroquia. por el mismo órden descrita. 

A las diez de la noche salió otro carro triunfal costeado por el 
gremio de tenderes de paüo. Veíanse en dicho carro sobre eleva­
do trono y bajo pabellon un niüo r epresentando al rey Asuero; a 
su izquierda y en trono menos elevado otro niñ~ figuraba ala r eina 
Ester en ademan de suplicar al rey; y en el centro una multitud 
de muchachos ricamente vestides que representaban al pueblo 
hebreo. Acompañaban al carro varias parejas de individuos del 
gremio montados en briosos caballos llevando hachas de cera y 
ricamente vestidos de húsares con sus correspondientes -vistosos 
y oncleantes plumeros. 

A las once se quemó un vistosa castillo de fuegos arti:ficiales 
cual nunca se habia visto basta entonces en Reus. 
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Así terminaran las alegres y extraordinarias fiestas de las que 
ha quedada memoria imperecedera y que presenciaran, segun se 
dice, unos cincuenta mil forasteros procedentes en su mayoria de 
Oataluña, Aragon y Valenci¡¡.. De esta suerte procuraba corres­
ponder R eus a los favores sin cuento que recibia constantemente 
de su gr an Protectora. 

K o fueron estos, sin embargo: los t'micos beneficios que Ella 
dispensara a su pueblo en el siglo que nos ocupa. Recuérdese la 
portentosa manera con que le libró de la plaga de oruga en 17 48 
y que dió ocasion a que se construyera elJJrecioso Oamarin que 
es aun la admiracion de cuanLos visitau el Santuario. El 3 de Oc­
tubre de 1771 se siutió en Reus un temblor de tiana; repitió este 
con mayor iutensidad el 7 de Noviembre inmediato a las siete y 
cuarto de la noche, cayendo algunes tabiques y chimeneas y des­
moron{tndose una parte del alero del tejado de la Casa Consisto­
rial por la parta de la calle de :rúetj e-Fortuny; todos atribuyeron 
a la proteccion de la Virgen de hlisericordia el que no se produ­
jesen desgraoias personales; y agradecidos a este favor y con el 
fiu de implorar su amparo contra los males que por aquella causa 
pudieren sobrevenirla, determinó el Ayuntamiento llevar proce­
sionalmente :i la parroquia la Santa Imagen, veri:ficandose asi el 
10 del mismo mes de Noviembre, dia del Patrocinio de Nuestra 
Señora. Allí, colocada la Imagen en el altar mayor, se le hizo un 
fervorosa novenario de rogativas que vino a enlazarse con las fies­
tas reseüadas que se celebraran con motivo de su traslacion al 
Ca.ma1·in. 

No po cos milagros se han obrado tambien por intercesion de 
la Virgen de Miseric01·dia. Consignaremos algunes de los r ealiza­
dos en el siglo xvur (1). En 1741 Gaspar hlarin, natural de Reus 
naveaaba por el mar de Levante en un buque de J osé Puigbó, 
cuando fueren inpensadamente apresados él y toda la tripulacion 
por unos corsarios berberiscos: acudieron en tan apurada trance 
a la Vil'gen de :rúisericordia; y al punto se vieron libres. Tomas 
Eloy, tambien natural de Reus, se halla.oa en 1766 agobiado por 
mortal dolencia, basta el punto de haber recibido los últimos Sa­
cramentos y estar desahuciado por los médicos; promete a Nues­
tra Seüora de :rúisericordia hacerle una Novena si consigne Iu. cu-

{1) Los tomamos del )ls. dol Sr. 'l'orné sin prol<'nder que so l~s dt' mas crcdítro 
que el que qtúere ln Santa l¡lcsia <¡ne sc IPS ntribuya: nunque reconoeiendo gustosisi­
m os el podet· de ~faria p~n·n consaguir &e rclllicen no sólo csos sino ou·os mil y uül aun 
mus pt·odigiosos y admirnblos. 
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racion; y a los pocos dias se encontraba completamente sano. El 
12 lle Jn.lio del mismo año dirigíase Sebastian Ayx:ala de Reus a. 
Zaragoza montado en un mula; saliéronle al cncuentro unos ban­
doleres co~ ~1 fin de robarle la gruesa cantidad de dinero que lle­
vaba; le h1c1eron una descarga que le hirió el brazo izquierdo· 
viéndose en tal situacion y sin poder esperar auxilio de nadie s~ 
encomienda de toda corazon a la Vírgen de JUisericordia le h~ce 
un voto, al mismo tiempo da un espolazo al mula; y al pt~nto este 
retrocede rapidamente hacia Lérida sin que pudieran darle alcan­
ce los salteadores que le persiguieron largo trecho. Llegada a di­
cha ciudad Y. habiendo referida el caso, se le condujo al hospital, 
de donde salió curada a los pocos dias. Tan pronto como entró en 
Reus hizo pintar el prodigiosa suceso en un cuadro que se colocó 
on la ermita para perpétua memoria. En 1771, Jun.n Vila, platera, 
halhíòase gravemente enfermo sin que los médicos pudieran com­
premler su dolencia: habia recibido los Santes Sacramentos y 
no quedaba ya esperanza alguna de salvacion en los recursos hu­
manes: acudió entonces a los sobrenaturales, y por intercesion de 
la Santísima Vírgen de Misericordia quecló curada. José Bové y 
Lorcnzo Barbera caminaban desde Amgon, el9 de Agosto de 1775 
con dos c~rro~ cargados de pipas de aguardiente; y al pretender 
pasar el ~·1o Cmea cerca de Monzon, la ~riolencia de.las aguas le 
arrastró Juntamente con los carros y mulos; lucharon largo rato 
por vadear el rio, mas no pudiendo conscguirlo recurrieron al arn­
paro de la Vírgen de Misericordia y al punto se vieron libres del 
peligro en Ja ribera. Como testimonio perp6tuo cle su gratitud por 
tan soñala~o favor, apenas llegaran a Reus hicieron pintar un 
cnadro grande representando el c~so y se colocó en la ermita. Eu 
1777, Juan Pujol , natural de Reus, al querer hajar cerca de Alci­
ra, en el Reina de Valencia, del carro en que iba, quecló pendien­
te del mismo cabeza abajo por haberse enredada las hebillas de 
los zapatos en las correas del mula de varas; asi este como las 
demas caballerias se asustaron y comenzaron a carrer precipita­
damente, y los que i ban dentro del carro al ver el peligro inminen­
te en que se encontraba la vida de Pujol, principiaran a pedir a 
grandes gritos el auxilio de la Vírgen de l\Hsericordia; y acta 
continuo se pararan los mulos saliendo ileso el Pujol. Tambien se 
colocó en el Santuario un cuadro que representaba este suceso. 

Como última acontecimiento importante del sigla XVIII debe­
mos mencionar la construccion del nuevo cal)lino que conduce al 
Santuario. Hasta 1797 dicho camino era desigual, tortuosa y es-
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trecho; mas en ese aüo se pensó en reformaria completamente. A 
este fin se compró terrena bastante para ensancharlo y arreglar­
lo tal como hoy se encuentra. Emplearonse tambien en éllas pie­
dra¡; que los Administradores de la ermita habian acopiado para 
construir el pórtico de la misma . A la yez que la nueva carretera, 
se construyó el puente de ladrillo en Ja hajada del barranco del 
Escorial. 1\lediante estos trabajos se consiguió ensanchar y regu­
Jarizar el camino (1); pera este continuó hondo y tortuosa hasta 
1828 en que se trazó tal como actualmente subsiste. Para regar el 
arbolado del camino se construyó en 1799 un puente de ladrillo 
en el barranco llainado dol Salt que conducia las aguas del moli­
no de :Monterols à la ermita. 

Capitulo VII. 

Concesum de nueva zndulgencia por el Pontífice Fio VII é im­
po1·tante acuerdo que tomó el Ayuntamiento de Reus con tal 
moiivo.-Otras zndulgencias.-Profanacion de la ermita po1' 
los franceses.- 1'isitas hechas d la Vírgen de lvfisericordia 
en el presente st[¡lo.-Admini;;tradores y ermitaños dur·ante 
el mi:smo ltempo.-Terminacion del camino: su estado actual. 

El sigla XIX comicnza para el Sa.ntuario hajo los mas favora­
bles auspicios. Tenienclo en cuenta la ferviente devocion que en 
todas partes y sobre toda en Cataluña se profesaba a la Vírgen de 
Misericordia, y con el fin de mantenerla y fomentaria mas :r mas, 
el Sumo Pontífice Pio VIT, por Breva de 7 de Julio de 1801, con­
cedió indulgencia plenaria a todos los que confesados y comulga­
dos visitaren el Santuario en cualquiera de las fiestas del año (2). 

Esta nueva gracia pontificia produjo el afecto a.petecido, pues 
contribuyó poderosamente a enfervorizar aún mas los corazones de 

(1) P.arccc quo ~stn obra costó trcintn y ci nco librns, cuya cantidnd fncilitaron 
diez y ocbo vecinos dc Reu~, SCifllll consta del instrumento nutor;zado por el Dr. Joa­
quin Gimo,·es, Not.'ll·io dc dtcha \•iUn, et 2fl dc Octubt·c do 1i99 y que se conscnn en el 
Santuurio. 

(2) D!cho Bt·evc sc conscn-n en el At•chivo del Snntual"io, 
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todos. Su·va como una prueba de ella el acuerdo que tornara el 
Ayuntamiento el16 de Diciembre delreferido año. En aquella se­
sion el Decano don José de Bofarull propuso al Ayuntamiento,pa­
trono y protector del Santuario, que teniendo el deber de fomentar 
la devocion y culto a su Soberana Protectora a cuyo :fin celebraba 
todos los años la solemne fiesta del Nombre de María por el Yoto 
que hicieran BUS antepasados agradecidos a los muchos favores 
que de la misma recibieron en todos sus infortunios, prestaba al­
guna ayuda al Novenario que anualmente tenia luga.r con la ma­
yor pompa y devocion, y asistia a todas las damas funciones, se­
ria procedente insertar a continuacion del acta el mencionado 
BreYo de Pio VII. Y consta que todo el Ayuntamiento acordó por 
unanimidad que se hiciese asi y se continuaran los mismos obse­
quios, Novenario y demas actos religiosos segun se habia acos­
tumbrado hasta entonces y con idéntico lucimiento y asistencia. 

De ese importante documento parece ha deducido alguno (1) 
que en dicha fecha se estableció la Novena que se celebra anual­
menta; mas el texto del mismo juzgamos que no autoriza semejan­
te declucion, pues antes bien resulta de él que la Novena se Ye­
nia celebrando de tiempo atras, aunque no consta desde que fe­
cha, que el Ayuntamiento contribuïa a ella, y que el acuerdo 
consistió en que se continuara celebrando delmismo modo que 
hasta entonces (1) . 

Diferentes Prelados han cor..cedido tambien en este siglo nu­
merosas indulgencias. Asi los Reverendísimos Arzobispos de Ta­
rragona clon Romualdo Mas y Velarde, don Antonio Fernando de 
Echanove y Zaldivar, don José Domingo Costa y Bon·as, don 
Francisco Fleix y Solans, y don Constantino Bonet y Zanuy, con­
cedicron ochenta di as de indulgencia p0r cada A ve María 6 Salve 
que se rezara a la Santa Imagen; y por los mismos actos conce­
dieron cuarenta dias de indulgencia los Reverendos Obispos de 
Seo de Urgel, Tortosa y Mallorca. 

El Timo. señor don Gil Esteve, Obispo de Puerto-Rico, al vi­
sitar el Santuario ellS de Setiembre de 1853, concedió cuarenta 
dias por cada uno de los siguieutes actos realizados delante de la 
Santa Imagen: por rezar el Santo Ro·sario, por cada parta de él, 
por cada decena, por cada Ave Maria, por cada Salve y por cada 
versículo de la Letanía. Constituyen pues, todas las concesiones 

(1) El Sr. Torné, 3Is. ci t. 
(1) V. esta ioteresante acta en el Ap<indico lV. 
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hechas en el Santuario, rico tesoro de indulgencias parciales ada­
mas de las dos plenarias otorgadas por los Sumos Pontífices Cle­
mente XIV y Pio \II. 

Un hecho de bien distinta índole y de tristísima memoria nos 
vemos precisados a referir. Corresponde a los prlineros años del 
prese1lte siglo cuando ya tocaba a su término la gloriosa epopeya, 
la desigual y heroica lucha sostenida por nuestros abuelos contra 
los enemigos de nuestra independencia. En aquella época de dolo­
roso recuerdo los franceses, que no habian penetrado basta en ton­
ces en la ermita de ~uestra Señora de Misericordia, entraron por 
fiu en ella en el mes de Setiembre de 1812; rompieron las pner­
tas; devastaron y saquem·on enanto allí encontraran; y las alba­
jas, cuadros, cuerpos santos y órgano fueron víctimas del sacríle­
go atentado. Procuróse luégo reunu· lo que se pudo; y los pocos 
restos que quedaron de los cnerpos de los santos Próspero, Vicen­
ta y Victorino, fueron respetuosamente colocados en la pequeña 
urna de San Victorino por el Pa<h·e Juan Iborra, Religioso Fran­
ciscano de Reus, cuya urna es la que actualmente se conserva en 
la ermita (1). D. José Pascual, del comercio, salvó la im:í.gen del 
Santo Ecce-Homo que hoy existe en el Santuario, asi como varios­
candeleros, restos del órgano y multitud de adornos de los altares 
que se encontrabau esparcidos por el suelo de la ermita. Las ban­
deras que la balandra 1 'it·gen de 1Jli8ericoT'dia habia cogido en 
buena presa a unos pu·atas berberiscos y que su patron Badia 
habia colocado en el templo como ofrenda por su victoria, desa­
parecieron tambien. Los dos grandes y preciosos cuadros obra 
del escelente pineal de Peñó, quedaron mutilados, segun tenemos 
dicho. No hemos de añadir una palabra mas sobre las reflexiones 
a que se prestau este y otros mil y mil hechos analogos que se 
realizúran en aquel tiempo, pues la historia tiene pronunciado ya 
respecto a los mismos su severo y justo fallo. ¡Ojala la Santíslina 
Vírgen, por un esceso de su Misericordia, haya alcanzado el per­
donde los ultrajes que en aquel elia recibiera. 

\' olvamos nosotros la vista hacia el horizonte hermoso que 
ofrece la devocion que todos los católicos españoles profesan a la 
Santa y milagrosa Imagen. No son únicamente los fieles los que 
acuden a postrarse a. sus piés, ofreciéndole sus mas respetuosos 
y sinceros homenajes en desagraYio cle las sacrílegas ofensas, sino 

(1) El Sr. Tornè, :lis. ci t., tomó os tas noticlas dc uu ~ls . dc la época qulltenia en s u 
)loder. 

l\(cmorit~. 5 



66 

tambien numerosos Prelados. Entre ellos podemos ennumerar los 
siguientes: los Reverendes Arzobispos de Tarragona don Romual­
do Mon y Yelarde en 1814, don Jaime Creus y Martí en 1825, 
don Antonio Fernando de Echanove y Zaldivar en 1832, don José 
Domingo Costa y Borr:í.s en 1856, don Francisco Fleix y Solans 
en 1865, y don Constantino Bonet y Zanuy en 1876; y los Reve­
rendes Obispos, don Gil Esteve , de Puerto Rico, en 1853, don Mi­
gual Domenech, de Pittsburg, en 1862, y don Francisco Palau, 
conocido por el Ermitaño, en 1871. 

En 1844 se proyectó una visita al Santuario por la Reina doña 
María Cristina. Halhíbase esta en Tarragona; y babiendo solici­
tado el ~Iunicipio de Rens que hiciese una visita a esta última 
ciudad, accedió a sus deseos. Con tal motivo se celebraren gran­
des festejos públicos en obsequio de la Reina. Mas ol Ayuntamien­
to consideró que la devocion que los reusenses profesan a su 
Soberana Patrona, exigia que aquellas fiestas tuvieran como su 
coron acion y r emate en otra solemne que concluyera en el vene­
rado Santuario. A estafin el dia 11 de Marzo, siguiente al de la. 
llegada de la Reina, el Ayuntamiento dirigió ó. los vecinos de 
Reus una entusiasta alocucion en la que, dcspues de espresarles 
su gratitud por la actividad con que habian dispuesto los obse­
quies lucidísimos que tuvieron lugar en dichos dias, manifestaba 
que do ningun otro modo mejor podian demostrar sn gratitud a 
su Soberana que impetrando la mediacion de la Vírgen de Mise­
ricordia para que se dignase concederla feliz viaje; y que al efec­
to babia acordado que en el dia siguiente se trasladase a su San­
tuario con la mayor solemnidadla Santa Imagen que estaba en la 
parroquia (1). Parece, sin embargo, que desgraciadamente no 
pudo tener lugar a causa de mal tiempo la procesion proyectada 
y que de efectuarse hubiera sido, sin duda alguna, acontecimien­
to notabilísimo en la historia del Santuario (2). 

Entre otras muchas personas que han visitado el Santuario 
podemos citar a don Victor Balaguer que estuvo en 1861, dejando 
autógrafa una poesia A la Ve,.ge de 1l fisericordia (3) y don \i-

(i) V. esta alocucion en el Apéndice V. 
(2) ooraruU, Ob. cit., t. U, p:ig. 318. 
(3) Como mt:estra de esta composicion copiamos las dos ocla,·as que trnscribe el 

señor Tornè. 
A LA V ERGE DE MISERICORDIA. 

De l' hora del crepúscul a la claror duptosa 
Per la primera volta un dia jo t' vogi, 
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cente Bou que, en 1863, dejó otra poesia autógrafa en castellano, 
con el mismo titulo, escrita en un cuadro. 

En el siglo actual han continuado nombní.ndose Administra­
dores de la ermita por el Ayuntamiento; y el cargo se considera 
vitalicio y voluntario; y, como en la segunda mitad del siglo an­
terior, su número no es fijo . En 1803 se nombró a don Policarpo 
de Bofarull; en 1816, a don .Mariano Tomas, don J uan Capdevila 
y don Francisco Frei:s:a y Veciana; en 1824, a don Jo sé Maria 
Sunyer y don Antonio Sabater y Miró; en 1827, a don Tomas Co­
dina, cirujano; en 1834, a don Juan Montagut y Peru·et, don Sal· 
vador Giol y don Francisco de Bofarull y Broca; en 1837, a don 
Juan Estapa; en 1841, a don Jaime Martí y Fusté, cirujano; en 
1844, a don José María Borras y Compte; en 1849, a don José Pas­
cua! y Mestres, comercianta; on 1850, a don José Miró y Vidal; en 
1854, a don Antonio Gil y Vila; en 1856, a don Antonio de Gavalda, 
a.bogado; don Tomas Vallés y Aguadé, capitan retirado, don Juan 
Pio Ambres y Corbella, don J osé Llovera y Ribot, farmacéutico, 
y don José Giol y Baldricb; en 1871 lo fué don :.llanuel Gelambf 
y Ravella, del comercio, siendo ademas Administradores, don Jo­
sé Pascual, don José Miró y Yidal, don Francisco Bernigola y 
Marco, don Lorenzo Ortega y Salvat, abogado, y don J osé Giol y 
Baldrich; en 1876 fueron nombrades don Antonio Miarons y Ra­
mis y don Ra¡non Gaspar y Catala; en 1877, don Cristóbal Mon­
tagut y Genovés, propietario; en 1878, don Toma.s Martí y Bo­
somba, profesor, y don Pedro Batlle y Marca, propietario; en 
1879 lo eran don Jo sé Pascual, Decano, don Jo sé G-i ol, don An­
tonio Miarons, don CristóbalMontagut, don Tomas Martí y don 
Pedro Batlle, y actualmente lo son los expresados don Pedro Bat­
lle y don Tomas Martí Bosomba, don Antonio Bernigola Marcó, 

y a mi t' aparegueres, inmaculada, hermos:t, 
Santa Conhortadorn, ¡oh Estrella del mati! 
Las Verges que los pobles dc sant amor rodejan 
Y que A travcrs dols segles llurs glorias se rastrejan 
Que tradicions autiguas ensalçan y hermosejan 
Ne foren sempre puras y bellas pera mi. 

Eterna llum de vida ets d' essencias puras, 
Del mon per las borrascas est salvador vaixell, 
Est manantial puríssim d' espirituals venturas 
Lliri de lliris castos, de terra y cel joyell: 
D' una ciutat custocli, qu' es rica en fets de gloria 
Tu eullassas <i la sua, Oh Verge, la tua historia 
Y sol d' amor per ella, claror de la victoria 
Est sa més l'ica joya, cst son tresor més bell. 
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desde 22 de Octubre de 1878, don Andrés Vallespinós y Bofa­
rull, desde 26 de Enero de 1882, don Antonio Miarons y Ramis, 
des~e ~876, don Cristobal Montagut y Genovés, desde 1877, y don 
Casimir o de Dalmau y Capestany, elegida en los primer os dias de 
Julio del presente año. Cumplimos gustosos con el deber de justi­
cia de consignar los nombres de los que tanto se afanaran y afa­
nau en procurar el fomento de la devocion de la Virgen y la pros­
peridacl del Santuario. 

Por lo que haca a los ermitaños, su cargo sigue sienclo vit aE­
cio y en la forma que dejamos espnesta, esto es, nombninclose 
uno solo . Ocho han sido los ermitaños que ban existida en el si­
gla actual basta la fecha, a saber : Peclro Sangenís Pedro Vila . , , 
Pablo Pujol, J osé Mercader, Antonio Monserrat J aime Vilella 
F 

. B , , 
ranCJsco anús y Francisco B11aaigos Nicolau que al presente 

desompeña dicho cargo (1) . 
Es de notar y aplaudir el celo con que el Ayuntamiento y los 

Administradores cuidaran siempre del camino. Así, consta que 
Juan Sarda, revendedor de granos y vecino <le Reus obtuvo au­
torizacion para levantar una pared en la tierra que ;oseía en el 
can:üno. d.el Santu~rio, pero solo basta el nival de éste, para que 
no Imp1d1era la VIsta de la campiña, ni la plaza de la ermita ni el 
camino. Mas habiendo levantado la pareda mayor altura que la 
establecida, a primeros de Junio de 1804, se constituyeron en el 
sitio el .A.yuntamiento, los Administradores, Sarda, el Notaria 
Genovés y el Arquitecta Vallés; y, despues de consignar que Sar­
da habia faltada a lo prometido, se encaro-ó a Vallés que hiciera 
r ebajar la pared, como en afecto se ejecut~ aunque al par ecer no 
tan cumph~amente como procedia. Con el tiempo pareco que no 
sólo Sarda srnó otros llegaran a le,•antar ¡Jaredes escesivamente 
a~tas , pues el seïwr Torné se quE~ja amargaments de que si antes 
m la Administracion ni la Municipalida<l querian se privase a los 
devotos de la vista de la campiña, cuando él escribia era preciso 
pasar entre dos paredes sin ver otra cosa que el azul del cielo y 
el polvo del calnino . 

Mas en 1884 se bacen importantes reformas . Se ensancha el 
puente lla.mado del ~scorial; se amplia tambien la parte del paseo 
comprend1da entre dicho ¡mente y el portal; se uniformau ambos 
trozos de paseo, de suerte que no constituycn mas que un solo 

(1) Fueron nombrades respcciivame~to en los años 181/¡ 18!9 18~0 1882 1836 
18501 1852 Y 1875. I I ~ I I I 
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paseo desde la ciudad basta el Santuario, aunque formando un 
angula muy obtusa; y se r eforma la urbanizacion de los terrenos 
contigues a la ermita, hermoseando sus alrededores con vastos 
paseos. 

Capitulo VIII. 

Procesiones al Santuar~o y flestas notables hechas en honor de la 
Vírgen de Misericordia en el siglo actual.-Feria de Santa 
Marina.-Asociaciones instituidas en la ermita.-Reliquias 
existentes en el Santuario.- Principales regalos hechos al 
mismo.-El Santuario de la Virgen de },lfisericordia !f el pre­
sente Certdmen.-El pasado, el presente y el poroenir del 
culto de la Santísima Virgen de JYiisericordia. 

Como en los siglos precedentes se han celebrada en el actual 
varias procesiones de rogativas para obtener de la Santísima Vir­
gen el beneficio de la lluvia. 
· En 1803 fué tan continuada la sequia, que se temió la total 

pérdida de la cosecha. A peticion de los labradores se comenza­
ron a cantar las Letanias mayores por toda la poblacion; 8. los 
tres dias se expusieron en el al tar mayor de la parroquia todas 
las reliquias de la misma y de los gremios, continuando las ro­
gativas; y como no consiguieran aún la apetecida lluvia, acorda­
rou trasladar la Santa Imagon 8. la parroquia. P ero en la misma 
mañana en qué debia hacerso la traslacio!l, comenzó a llover tan 
abundantemente que, reconocidos a esto favor, rosolvieron que la. 
traslacion se verifiease, no ya. en rogativa sinó en aooios de gra­
cias, señalandose para. ello el 12 de Abril. En esta dia salieron 
de la parroquia las cofradías con sus estandartes y banderas, las 
cruces , las reverendas Comunida.des do P ad:tao Carmelitas y 
Franciscanos y la de Beneficiades, cantando todos el Aoe maris 
Stella. Al llegar a la ermita tomaran la Santa Imagen, colocada 
de antemano en rico tabernaculo, llevandola bajo palio y cantau­
do igualmente dicho himno, alternando los religiosos con la mú­
sica y cantores de la Capilla. A esta procesion acudieron mas de 
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cuatrocientos devotos con hachas. Fué colocada la Santa Imagen 
en el altar mayor de la parroquia hajo un nuevo y precioso dosel 
plateado, en medio de las santas reliquias, de ramos de flores y 
multitud de luces. A los pocos dias comenzó una solemne Nove­
na en la que predicó el R. P. Fr. José Rius, Lector de Filosofia, 
catedràtica de la Universidad de Cervera y Conventual del de 
San Francisco de Rius, asistiendo gentío innumerable todos los 
dias. La iglesia parroquial se adornó ricamente, llamando sobre 
todo la atencion la cornisa dorada y esmaltada de blanco con todo 
el primor del arte. Debajo de la cornisa se colocó en todo el aro­
bito de la iglesia rica colgadura de damasco carmesi con franja y 
fl.eco de oro. A ambos lados de la puerta de la iglesia se dispusie­
ron columnas y arcos pintados al fresco en cuyo respectiva fondo 
se leian las inscripciones Rosa mistica y Mater castissima, y en 
los lienzos de los espacios se escribieron en grandes carteles seis 
octa vas que por sus condiciones poéticas no exigen las traslademos 
a nuestra historia. En lo mas elevado de la torre, y asido a la ve­
lata, veíase un primoroso estandarte y al pié de él un capriohoso 
farol; en los intercolnnios del segundo y tercer cuerpo de la torre 
se hicieron cercos con ramas de arboles; y las luces de colores 
colocadas en la cornisa contribuian 8. producir fantastico afecto . 

No sólo la iglesia sinó la poblacion toda aparecieron engalana­
das en los tres dias que duraran los regocijos públicos con moti­
vo de la traslacion de Ja Santa Imagen a la ermita. En la calle de 
Santa Ana, frente a la de Aleus, el barrio, que tenia por titular a 
la de aquella Santa, le erigió una capüla compuesta en su totali­
dad de granos y semillas, inscribiendo en ella dos décimas alusivas 
a esta circunstancia, de mérito literari o inferior aún al de las octa­
vas del pórtico de la iglosia. Las calles, plazas y arrabales fueron 
adornados oon ramas de arboles y otros mil caprichos . Vistosas 
colgaduras cubrian los balcones y ventanas de las casas por de­
l ante de las que debia pasar la procesion. En el arrabal de Mon­
terols, a la. derecha de la oalle del mismo nombre, el gremio de 
sogueros oonstruyó una capilla en cuyo centro habia un Ecce­
homo y a los lados unas décimas alusivas al cañamo; toda ella se 
fabricó con telas, cuerdas de colores y cañamo, obra de los mis­
mos sogueros. Al lado de la puerta de la Casa Consistorial, junto 
a la reja que entónces existia allí, se improvisó otra capilla dedi­
cada a San Emigdio, cuya imagen colocaron en lo mas elevado de 
la escalinata que ocupaba el centro de la capilla. En la par ta cen­
tral de la Plaza mayor el gremio de tejedores de algodon levantó 
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una piramide de noventa palmos en cuya cúspi~e se veia la ima­
gen de su patron San Bernardo Calvó. El gremio de drogueros 
costeó otra ca pilla que dedicó a la Virgen de la Piedad, en la mis­
ma Plaza mayor, debajo de los pórticos, esquina a la calle de 
Monterols. En los mismos pórticos, esquina a la calle de Jesus, el 
gremio de plateros construyó otra capilla en cuyo frente se leia 
el lema lJ!Iater inoiolata. En la esquina de la calle Mayor el gre­
mio de esparteros costeó otra dedicada a San Juan Bautista, y 
hecha toda de esparto . En otro angulo de la misma plaza, en la 
entrada de la calle del Castillo, veiase la de la Vírgen de Miseri­
cordia, debida al gremio de tenderos de paños. 

_ El dia 28 dieron principio las :fiestas, quemandose a las once de 
la noche en la plaza de las Monjas un hermoso castillo de fuegos 
arti:ficiales que costeó el gremio de hen·eros; constaba de dos 
cuerpos y duró mas de media hora. 

El dia 29 por la mañana se cantó a gran orquesta en la parro­
quia una solemne JUisa. Tan to a esta como a las Completas, canta­
das con igual solemnidad, asistió el Ayuntamiento, dirigiéndose 
esta a la iglesia con ol acompañamiento acostumbrado de danzas, 
gigantes, tarasca y música. Por la noche recorrieron la poblacion 
dos carrozas seguidas. La. una, perteneciente al gremio de labra­
dores es taba constituïda por una escalinata piramidal: en esta iban 
cuatr~ niños vest,idos primorosamente representando las viJ:tudes 
cardinales· en sitio mas elevado apareda o tro que :figura ba la mi-' . seric01·dio.; y delante, en puesto ménos elevado, otros cua tro mñ~s 
simbolizaban las estaciones del año: tiraban de esta carroza se1s 
mulas ricamente enjaezadas; y precedianla veinte y cinco parejas 
de labradores vestidos a la antigu:~. española, montados en her­
mosas mulas y con hachas de cera. La segunda carroza pertene­
cia al gremio de cuberos y en ella se hallaba la Vírgen de Mise­
ricordia, al pié de cuyo trono se mostraban dos angeles que vertian 
abundante agua sobre el campo: el acompañamiento y damas de­
talles de esta carroza aran analogos a los de la primera. 

El dia 30 se celebró en la p11.rroquia otra solemne Misa con asis­
tencia del Ayuntamiento y en la que predicó el R. P. Fr. Gaspar 
Valls, Lector de Sagrada Teologia en el Con vento de Padres Fran­
ciscanos de Barcelona. Por la tarde, despues de cantar Vísperas, 
a las que tambien asistió el Ayuntamiento, salió la procesion. 

Durante las tres noches tocó escogidas piezas en los balcones 
de la Casa Consistorial la música del Regimiento de Suizos que 
se hallaba de guarnicion en Tarragona. 
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El órden de la procesion era el siguiente. Abrian la marcha 
las carrozas, por haberse creido conveniente colocarlas de este 
modo en vista del gran concurso de forasteros que habia acudido 
& Reus, ordenando que no se detuviesen basta. llegar a la ermita. 
Seguian los gigantes y tarasca; la comparsa de diablos precedida 
de dos atabales; las danzas que dejamos ya indicadas en otro Iu­
gar; las banderas y estandartes del Cé.rmen, del Rosario, San 
Antonio y el Guion de la Villa, cada uno de los cuales llevaba lu­
joso acompaüamiento de convidados con bastones pintados y con 
un ramillete de flores en la otra mano; los taberm\culos de los 
gremios y cofradias de la Vírgen del Cé.rmen, San Antonio de 
Padua, San Franci.sco de Asis, el Niüo J esus, la Vírgen del Ro­
sario, San Isidro y San P edro; veinte jóvenes caballeros con el 
estandarte que ya. describimos y que llevaba don Casimiro C:e Bo­
farull, .Mariscal de Ca.mpo, acompaüados de una brillante música 
militar; las cruces, las Comunidades de Carmelitas desca.lzos, 
Franciscanos y Beneficiados de la parroquia.; veinte niños, distri­
buidos en dos filas, de los cuales los tres primeros iban vestidos 
de angeles y llevaban un hermoso pendon (1), y los restantes x;e­
presentaban reyes, patriarcas y profetas del Antiguo Testamen­
to (2). Iban a continuacion dos caballeros, dos Administradores, 
y dos prohombres del gremio de labradores, tras de los çuales se 
veia el precioso tabernaculo del que tiraban con cintas veinte ni­
ftos vestidos de angeles y en el que se ostentaba la Santa Imagen 
hajo rico palio de tela de oro y cuyas ocho varas aran de plata. 
Detras iban el Preste y dié.conos; y luego el Ayuntamiento que 
presidia la procesion. Esta siguió la misma carrera que la de 
1792. Delante de la ermita se habia levanta.do un arco de triunfo 
de setanta palmos de altm·a y treinta de ancho . Al llegar a aquel 
punto la procesion se detuvo esta mientras la comparsa de diablos 
y un moro disparaban abundantes fuegos artificiales. 

Al dia siguiente, 6 sea el primero de Julio, se representó al pié 
del altar de la Vírgen la danza de la Aparicion; concluida esta se 
cantó solemnemente el Oficio divino con asistencia del Ayunta­
miento; estando el sermon a cargo del mencionada P. Rius, y ter-

(1) En dicho pendon ib a el siguiente lema: HHé nqui rept•esontndos los mas ilustres 
--Tro nos de .llarla,--Gloria de Reus--Consuelo, Luz y Guin. 11 

(2) Ernn los siguientes: Abraham, Isaac, Jacob, Noè, Jcsé, David, Salomon, Josa­
fat, Ezequlas, Yeconias, Matatías, lsalas, Natan, Juda, Booz, Isboseth, Zorobabel, 
Malaquias, Araon y Eleazar: 
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minó esta memorable fiesta dando a besar la sagrada Imagen al 
inmenso concurso de devotos que llenaba eltemplo. 

E l 12 de Mayo de 1850 se hizo otra procesion de rogativas al 
Santuario para obtener el beneficio de la lluvia. Trasladada le. 
Santa Imagen a la parroquia, despues del sermon que pronunció 
el R. P. Fr. José Oriol, se colocó en el altar mayor como de cos­
tumbre. La Santísima Vírgen oyó aquellas fervientes súplicas con 
su acostumbrada bondad, pues a los tres dias comenzó a llover 
con tal abundancia que hubo de suspenderse la devolucion de la 
Imagen al Santuario proyectada para el dia 30 del mismo mes. Se 
verificó por fin el primero de Julio siguiente ese que siempre fué 
para Reus acontecimiento memorable. No hemos de molestar la 
atencion de nuestros lectores r epitiendo los detalles de las fiestas 
que con tal motivo se celebraron, pues fueron analogas a las que 
dejamos descritas; pero sí añadirémos que la procesion fué, sin 
duda, una de las mas concurridas, basta el punto de que se conta­
rou mil ciento veinte y dos devotos con hachas. 

Pertinaz sequía afligió nuevamente a Reus en 1859. A instau­
cia del gremio de labradores, el Ayuntamiento acordó trasladar 
la Santa Imagen a la parroquia, seüalando para e!lo el dia 25 de 
de Abril. Verificóse en ese dia la procesion en la forma acostum­
brada; una vez en la parroquia, predicó el R. P. de las Escuelas 
Pias don Bartolomé Sallarés y Salt, Rector del Colegio de segun­
da enseüanza; se rezó el Santo Rosario delante de la Imagen co­
locada en el altar mayor; y basta las altas horas de la noche no 
pudo cerrarse la iglesia a la que acudia sin cesar innumerable 
multitud de fiales. Pocos dias trascurrieran cuando fecunda llu­
via daba vida a los agostados campos de Reus. En su consecut~ncia 
se acordó trasladar a su Santuario la Santa Imagen el 24 de Ju­
lio, cuyo acontecimiento se celebró con la solemnida.d acostum­
brada. El 23 se anunció la fiesta con un repique general de cam­
panas y dos salvas de morteretes que se dispararon a las doce del 
dia en la Plaza mayor y Arra.bal de J es us; recorri er on las calles 
ademas de los gigantes las torres del Xiquets de Valls, haciendo 
castillos de hombres, y las danzas dels Cercolets, Bastonets, nue­
lla de Bastonets, Forastera, E nanos, San Alejo y la Apar·icion de 
la Vírgen, arreglada y reformada por el Sr. Torné. Las calles esta­
ban adornada.s vistosamente. El24 comenzaron las fiestas los veci­
nos del ba.rrio de S. Jaime que esparcian espliego en las calles por 
medio de Sacristanas lujosamente ataviadas y precedidas de una 
buena música. Los giga.ntes, danzas y torres que salieron iuma-
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diatamente junto con el alegre repicar de las campanas contribu­
yeron a aumentar el general regocijo. Por la mañana predicó en 
la Jllisa mayor, que se celebró como siempre a grande orquesta, 
un Canónigo de Tortosa, concluyendo la funcion con solemne Te­
Deum; y a las seis de la tarde salió la procesion en la forma de 
costumbre y que no hemos de repetir . 

Habian trascw·rido los primeres meses del año 1863 sin que 
lloviese una sola vez; y el estado general de la campiña amenaza­
ba snmir a Reus en terrible miseria. Los labradores, de acuerdo 
CQU el Ayuntamiento, resolvieron trasladar a la parroquia el San­
to Cristo de la Purisima Sangre, como lo verificaren el 26 de 
Abril. Mas no consiguiendo la suspirada lluvia, acordaren trasla­
dar a la parroquia la I magen de la Santísima Virgen, destinau­
dosa para ello el dia 3 de 1\Iayo; y apenas habian pasado veinte y 
cuatro horas cuando cayó copiosa lluvia. Agradecidos a tan sin­
gular favor celebraren con grandes fiestas la traslacion a la er­
mita. 

Igual beneficio alcanzó Reus a mediades de.J\Iayo de 1868, 
trasladandose la Santa Imagen de la parroquia a la ermita el 30 
de Junio (1). Y, por último, diez años despues, en Abril de 1878, 
no habiendo ilovido desde el año anterior a pesar de las regati­
vas incesantes que venian haciéndose, se acordó llevar la Santa 
Imagen a la parroquia el 28 de dicho mes; y a los ocho dias de es­
tar allí conseguian que lloviera en gran abundancia . 

A pesar de haber conseguido el mas feliz éxito sus plegarias, 
los piadosos reusenses quisieron disfrutar de la compailia de la 
Santa Imagen que no fué trasladada a su Santuario hasta el mes 
de Diciembre 1 cuyo tiempo emplearon en hacerle N ovenas y 
practicar otras mil devociones. El Ayuntamiento y Administrado­
r es acordaren por fin trasladarla a su ermita, celebrando con esta 
motivo los dias 7, 8 y 9 de Diciembre solemnes fiestas de .las que 
vamos a dar alguna noticia. 

(1) Entre los actes que tm•ie~·on Iu gar con esta motivo, met·ece especial mencion 
el Certàmen !iteraria convocada po•· el Ayuntamicnto, celebràndose el dia 28 el solem­
ne acto de la distribucion de prcmios. Estos se adjudicaran à los señores siguientes: 
La rosa de o•·o, a D. Pedra de Alcantarn Peña, de Bn•·cclonn. El pcnsamicnto de oro y 
plata, a D. l?rancisco Pelayo Briz, Director del periódico "El gny-snbe1·." Ln pluma de 
pinta, à D. José Roca y Roca, de Barcelona. El arpa de oro y plata, a D. Antonio de 
Bofa•·ull Y de Broca, natural de Reus. La mm·iposn dc o•·o y pinta, a D. Luis Roca, dc 
Lérida, cuyo DDmbre se repite en In "Acadcmin Bibliogrñllco-Mnrinnn" con crecicntc 
rcspetn Y ca•·ilio; habiéndose adjudicada cinca nccesits, a dffcrcntos poetns, entre los 
quo Ugm·abnn D. Pedro Torres, de Tarragona; St·. lllolos, dcBnrcolona, y D. José llfnrt1 
y I•'olguora, natural da Reus. 
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El dia 7 anunciaren el principio de la fiesta, segun costumbre, 
un repique general de campanas y una salva de morteretes dispa­
rada en la Plaza de la Constitucion. 1\Iuchos balcones se adorna­
rou con colgaduras y alegorias a la Virgen. En la Plaza de la 
Constitucion se levantó el monumental abelisco, llamado Pirdmi­
de, caprichosamente adori:tada é iluminada por trescientas luces 
de gas con sus correspondientes bombas, colocandose en la cús­
pide una gran estrella trasparente con el lema Stella matutina. 
El r esto de la plaza se adornó con gallardetes, guirnaldas de :flo­
res y medallones alusivos al objeto de la fiesta. Recorrier on las 
calles, ademas de los gigantes y enanos, las danzas que se orga­
nizaron, entre las que se distinguian las de la Aparícion de la 
Vírgen, la de .Marcos Vicente y la de Rosaura. Se distribuyeron 
raciones de earne, pan y arroz a las familias necesitadas y se die­
rou comidas extraordinarias a los acogidos en los establecimien­
tos de benficencia. Ademas de las diversiones públicas de costum­
bre, como eos de sachs, cucañas y otros, se verificaren una cabal­
gata y retreta nocturna que recorrió diversas called . 

El dia 8 se celebró solemne Oficio en la parroquia, con asistencia 
del Exmo. Ayuntamiento, estando el panigírico a cargo del R. P. 
-don Eduardo Llanas, Director dP.l Colegio de Padres Escolapios 
de Villanueva y Geltrú. A las tres de la tarde salió de la parro­
quia la procesion. Precedian los gigantes y tarasca, con su corres­
pondientes dulzaina y tamboril; la comparsa de diables, disparau­
do carretillas, llevanclo d:lante un atabal; las danzas de Valencia­
nes, 1\faroos Vicenta, Rosaura, Trujillo y la aparicion de la Vír­
gen, acompañada cada una de su música. Seguian las banderas de 
los gremios y cofradías, acompaiiadas de cofrades con bastones y 
devotes con hachas, seguidas del estandarte del Centro Católico; 
la Asociacion de la Cor te de J es us Sacramentado, y los tabernacu­
los de las cofradías; varies niiios vestides de angeles; los jefes y 
oficiales de la guarnicion; un rico estandarte de seda blanca con 
galenes y fieco de oro fino, que lleYaba el Decano de la Adminis­
tracion del Santuario don José Pascual y Mestres; y, por último, 
las cruces y mangas, con la reverenda Comunidad de Presbíteros 
de la parroquia de San Pedro y damas sacerdotes de la ciudad. 
Sobre hermosa carroza iba luego la Santa Im!l.gen bajo rico palio, 
siguiendo detras el Preste y diaconos, y el Excmo. Ayuntamiento 
que presidia; terminando con una música militar y piqueta. Llega­
dos a la ermita, se cantó solemne Salve y se colocó la Santa !ma­
gen en su trono. 
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Al dia siguiente por la mañana, antes de comenzar los divinos 
Oficios, se representó con el respeto debido la Aparicion de la Vír­
gen a la pastora. El sermon cstuvo a ca.rgo del R. don J aime Font 
l'úw-gadas, natural de Reus. Por la tarde se veri:ficó la con·ida. de 
h_ombres llamada vulgarmente Co~t; y por la noche h~bo ilumina­
cwn general. 

Como por una larga esperiencia conocian los piadosos reusen­
ses el especial patrocinio que ejercia en su favor la Vírgen de Mi­
sericordia, no habia necesidad alguna en que no recw-riesen a 
Ella. Así cnando en 1808 fué reducido a prision F ernando VII y 
se mandó bacer rogativas públicas para obtener su liberacion, el 

. Ayuntamiento consideró elmedio mas adecuado por ello, trasla­
dar la Santa Imagen ala parroquia, como se verificó el28 de Abril 
de dicbo año, permaneciendo en ella hasta. el 30 de Junio de 1816. 

Otro tanto ha acontecido siempre que el terrible azote de la 
pesta hiriera ó amenazara a Reus. 

A esta causa obedeció la traslacion de la Santa Imagen en 1821, 
en cuya ocasion permaneció en la parroquia basta el 30 de Junio 
de 1825 en que se trasladó solemnemente . Cuando en 1834, el có­
lera morbo, despues de baber recorrido casi toda la provincia de 
Tatragona, invadió a Reus, vemos que es trasladada tambien la 
Imagen a la parroquia el 28 de Agosto. Habiendo desaparecido 
la cruel y devastadora epidemia, se acordó trasladarla a la ermi­
ta; pero las circunstancias políticas impidi-eron que se realizase 
asi basta el 30 de Junio de 1845, celebrandose los mismos actos 
religiosos de costumbre pero sin que se observase el entusiasmo 
que ordinariamente existió en ocasiones semejantes , ni se hicie­
ren las suntuosas fiestas que tuvieron lugar otras veces. La misma. 
epidemia que ya en 1884 se babia. presentado en alguna poblacion 
próxima a Reus, invadió a esta ciudad en 1885. No hay para que 
insistir en la con:fianza y fervor con que los reusenses acudieron 
entonces al_ amparo de su celestial P atrona; pero si debemos notar 
que el tem1do azote no causó en Reus muchas víctimas. Agrade­
cidos a esta nuevo favor acordaron trasladar la Santa Imagen a 
la parroquia en accion do gracias por haberles preservada de los 
grandes estragos que produjo la epidemia en otras poblaciones. 
El 28 de Octubre de 1885 salió de la parroquia. la procesion, for­
mada por la reverenda Comunidad de la misma y demas sacerdo­
te~ de la ciu~ad, los Administradores del Santua.rio y varios gre­
IDlOS y colegws. Conducida la Santa Virgen a Reus a los acordes 
del Ave mm·is Stella, que cantaban alternando los sacerdotes y 
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la escolania del Santuario dirigida por el profesor señor Planas, 
y de las escogidas piezas que tocaba una música militar, se espu­
so çon sus mas ricos trages y joyas a la veneracion de los fiales 
los cuales inmediatamente rezaban ante ella el Santo Rosario y 1~ 
ofrecian velas en tal número que ardian siempre cien cirios. Al 
dia siguiente se cantó un solemne T e-Deum con asistencia del 
E xcmo. Ayuntamiento en corporacion y otras autoridades. El dia 
30 se celebró un solemnísimo Oficio por los Doctores hijos de R eus, 
Excmo. señor don Juan Bautista Grau y Vallespinós, Canónigo 
entonces de la Metropolitana de Tarragona y hoy dignísimo Obis­
po de Astorga, don Tomas Sucona y Valles , Canónigo de Sam·o­
l'úonte de Granada y actualmente de dicba1lletropolitana, don Jo­
sé Viñas y Campia, Canónigo de la espresada Colegiata de Sacro­
l'úonte y en la actualidad beneficiado de la catedral de Tarragona, 
y el señor Torreadas, Vicario general de la diócesis de Astorga: 
predicó el R. P. Superior de los Escolapi os de Barcelona don Jo­
sé Gispert, tambien natw-al de Reus. Por la tarde salió la proce­
sion, acompañando a la Santísima Virgen a la ermita los jigantes 
dan~as _de diabl~s! músicas, gremios, corporaciones, sociedades; 
aso~1aC1ones religws~s ,_ un gran número de fiales y el Exmo. Ayun­
tamlento que la presidia . 1lluchos se fijaron en una circunstancia 
que no dejaremos de apuntar. Al pasar la procesion por el arra­
bal alto de Jesús arrojaron de una casa una docena de palomas, 
cuatro de las cuales se posaron en la rica carroza que conducia a 
la V~rgen, y a pe~ar del nutrido i'uego que hacian las eomparsas 
de cliablos, no salier on de ella, y una de aquellas permaneció cons­
tantemente al pié de la Vírgen, de suerte que pudieron cogerse al 
llegar al Santuario¡ tres de elias vivian aún en el mes de Julio 
último cuidaclas por el ermitaño. De los balcones adornados con 
. ' VIstosas colgaduras, arrojabanse Hores y coronassin cuento al pa-

so de la procesion y espceialmente de la Santísima Vírgen. Al en­
trar la Sagrada Imagen en el Santuario el entusiasmo que se apo­
deró de todos los corazones es indescriptible¡ y los a tronadores vi­
vas dados a la Virgen confundiclos con el estruendo incesante de 
las carretillas a cuyo disparo cubríase el horizonte de hermosa llu­
via de fuego, ofrecian encantador ospectaculo que eleva ba los aní­
mos a la sublime esfera del mundo sobrenatural. El dia 31 se ce­
lebró en la parroquia solemne Oficio por el eterno descanso de los 
que falleei~ron en ~eus víctimas del cólera en dieho año 1885¡ y 
en la ermita prediCó despues del rosario el mencionado Exce­
lentísimo Obispo de Astorga. Durante los mismos dias se dieron 
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varios espectaculos públicos, como corridas de hombres, juegos 
de cucaüas, fuegos artificiales, retreta militar, bailes y funciones 
teatrales. 

En 1854, mientras estaba en la parroquia la Santa Imagen, a 
donde se trasladó el 21 de l\Iayo para obtener la lluvia y la desa­
paricion del oídium, se vió invadida la ciudad por el cólera morbo 
pero recurriendo todos con creciente fervor a la intercesion de la 
Virgen de l\Iisericordia, cesaron las tres calamidacles, pudiendo 
cantarse el Te-Deum en accion de gracias el 30 de Setiembre. El 
17 de Diciembre se volvió la Santa Imagen, celebrandose fiestas 
duraute tres elias segun costumbre. E l ptmegírico de la Vírgen 
en la funcion celebrada en la parroquia el dia 17 estuvo a cargo 
del R. don Gerónimo l\Iurgadas y Panies, quien tambien pronun­
ció la oracion fúnebre en las hom·as celobradas el dia 19 por las 
victimas del cólera; y el Prior don Buenaventura Roms tuvo el 
sermon en la ermita el dia. 18. 

Tenemos gran sa.tisfaccion en consignar como un hecho per­
fectamente compro bado por la historia que los piadosos reusenses 
acostumbraron siempre a corresponder con :fidelidad a los benefi­
cies que les dispensara su bondadosa Madre y Patrona; y que 
cuantos hienes obtenian y cuantas calamidades veian alejarse de 
ellos las atribuian a su celestial Protectora, manifestandole en 
todo caso sú profunda gratitud. Una prueba de este hecho sumi­
nis tran las fiestas celebradas los elias 15 y 16 de Setiembre con 
motivo de no haber invadido el cólera morbo que tan temibles es­
tragos causó en muchas otras poblaciones. El ilustre y piadoso 
Ayunta.miento, constituyéudose en fiel interprete de las ideas y 
sentimientos de sus administrades, dispuso aquellas festividades 
al par que consignaba en el encabozamiento del programa de las 
mismas que cuantos hienes disfrutaba Reus los debia a la Virgen 
de l\Iisericordia (1). Ademas de los regocijos públicos acostumbra-

(1) No podemos resistir cl deseo de consignar en estas pobres paginas las entu­
siastas frasPS de aqttel Ayuntamiento: "No ba existida época, dice, no se haila pe­
riodo en la historia de esta ciudad, que no esté s~ñalada por un beneficio dispensada a 
la misma por su constante y venerada prot.ectora In Virgcn de Misericordia. Si all:i en 
rcmotas edades; nucs tros ascendien tes debieran a s u divina intercesion inmeusos y 
nunca olvidados beneficios, no le son deudoros dc menor gratitud los que en mas pt·ó­
ximns liempos y en los presentes hemos implorsdo s u inagotnble y consoladora grn­
cia. Bajo su manta ba guarecido siempro :1. estos infortunades bijos, apareciendo en 
medi'> de sus borrasc&s como hormoso [ris que brilla en las tempestades.--EI Ayunta­
miento de esta ciudad, que se cree fie! intérprct~ do los sentimicntos de sus adminis­
trades, no pucda contemplar indifereute los lnnumernbles dónes q110 on el año nctual 
hn dispensado ñ ests vecindario. EUu con su pode1·osa mano ha apartada de nosotros 
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dos, se cantaren solemnes Completas en el Santuario el dia 15; y 
al siguiente el Ayuntamiento, precedido de la reverenda Cdmuni­
dad de Presbíteros se dirigió al Santuario, donde se celebró una 
solemne Jlfisa a grande orquesta en la que hizo el panegírico el 
R. P. don Joaquin Caballero. 

Como última festividad notable verificada en el Santuario de­
hemos mencionar la Misa de pontifical que celebró en Octubre de 
188(? el Excmo. señor don Julian Casañas, Obispo de Urgel, y en 
la que pronunció el panegirico de la Virgen el menctonado Exce­
lentísimo señor clon Juan Bautista Grau, Obispo de Astorga. Por 
aquelles mismos dias visitó a la Santísima Vil·gen el Excmo. seiior 
Obispo de Barcelona y la r egaló dos magní:ficos cirios que habian 
sexvido en el acto de la consagracion del espresado señor Obispo 
de Astorga. 

En la plaza que se encuentra delante del Santuario, celébrase 
anualmente una concurrida feria. El Sr. Torné manifiesta que no 
pudo compro bar el origen de esta feria no obstante haber registra­
do varios archivos; y que únicamente lo es dado consignar las no­
ticias que ha trasmitido la tra.dicion y que reduciremos a breves 
líneas. Parece que en la calle deRosích habita ba un hombre,de ofi­
cio chapucero,muy devoto de Santa Marina. Cayó gravemente en­
fermo; acuclió a la intercesion de la Santa; y la ofreció que si Sa• 
naba celebraria :fiesta todos los años en su dia. Curó efectivamen­
to, y, fi el al voto hecho, veíasele to dos los años al llegar ese dia 
abandonar el yunque y el martillo y dirigirse a la ermita acom­
paüado de su mujer é hijos. Allí oiau con la mayor devocion la 
l\Iisa; visitaban luégo a la Santa; hacian lo propio con la Santísi· 
ma Vírgen de Misericordia; y ¡¡asaban allí el resto del dia comien­
do bajo uno de los olivos próximos del Santuario. Esto dió moti­
vo a que otros devotos de la Santn. imitasen el ejemplo de aquella 
honrada familia; algunos años despues acudia allí numerosa con­
currencia; colocaronse alguna s mesas con dulces, azuoarillos, 
agua y chocolate; andando el tiempo las mesas fueron aumentan­
do al compas del concurso que allí se r eunia; y llegó,por último, a 
convertirse en concurrida feria que constituye uno de los elias de 
mas animacion en los alrededores del Santuario. 

desastres y cala midades, y como primero. de elits la mortifern y cruel enfermednd co­
nooida por el cólera morbo. Estrr plaga que cli~:t.ma la hnrn:miciad, y cuyo cruel azote 
hnn cspeC'imentado olt·as com arens, no ba lnvnciido cstn ciudad en el n.ño actmtl, y este 
inmenso beneficio à nadie es dcbido mns c.¡ nc ó. In constnnte protectora que tanta ve­
ncrncion inspira ñ todo ostc vecindario." 
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A principies de Octubre de 1877 se instaló en la ermita una 
asociacion de devotas de la Vírgen erigida con el fin rle procurar 
ae cantara alli algun Rosaria dUl·ante el aüo, como se viene verifi­
cando hasta hoy. Tambien existe otra asociacion de las devotas 
de la Salve, constituïda llor unas setecientas personas, que con­
tribuyen con una cantidad mensual para la Salve que se canta to­
dos los sabados en el Santuario . Ni una ni otra tienen, sin embar­
go, es~atutos, ni estan organizadas en forma de verdadera asocia­
cion. 

Justo es que hagamos tambien mencion especial del celo que 
muestran en el desempeüo de su cometido las señoras que con el 
caracter de camareras estan encargadas de vestir la Santa ! ma­
gen. 

A pesar del saqueo de que fué víctima el Santuario a princi-
pies del sigla actual, aun conserva abundantes reliquias que con­
tribuyen a hacer mas y mas venerada aquel sagrada recinte. Ta­
les son: un Lignum Crucis con cristal; una relíquia de San Pab¡o 
Apostol; otra de la capa de San José; una esponja con sangre de 
San Bartolomé; un velo de Nuestra. Seüora de Loreto; una relí­
quia de San Pedro Nolasco; otra de San Vicenta de Paul; otra de 
Santa Marina; otra de San Bernardo Calvó; y un relicario que 
oontiene en su anverso la Imagen de la Virgen Santísima y reli­
quias de los tres santos martires Vicentc, Próspero y Victorina, 
en su reververo, una Santa Faz de Cristo, y al rededor las reli­
quias de los martires San Ramon, San Eugenio, Santa Ursula, 
San Félix, San Antonio 1 Santa Victoria y San Clemente . 

No hemos de terminar nuestro humilde trabajo sin hacer men­
cion de otra prueba mas, sobre las muchas que dejamos consig­
nadas, de la gran devocion que se profesa a la Vírgen de Miseri­
cordia, en especial por los reusenses. Tal es la enumeracion de las 
dadivas 6 regalos hechos al Santuario, segun los datos que sumi­
nistra el seüor Torné tornados del libro de Administracion exis­
tente en la ermita, y cnya r eseüa hemos dej::¡.do para este sitio 
ya por no poder puntualizar la fecha de algunos, ya por evitar 
frecuentes interrupciones en la narracion. 

Parece que desde 1602 a 1803 ascenc1ieron a ciento setenta y 
cinca los regales hechos a la Santa Inuígen, consistentes en ves­
tides, mantos, anillos de oro y plata, pendientes y diversas joyas: 
desde 1805 basta 1852 se hicieron ciento noventa y seis regalos; 

. I 
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y desde esta última fecha hasta nuestros dias las ofrendas ascieu­
den a un número considerable ' 1) . 

El última hecho que hemos rle consignar en estas humil des pa­
ginas es precisamente como ellazo que une i esta historia con el 
Certamen próximo. Apenas pnblicado el Programa de este solem­
ne acto literario y artística, el Rdo. Prior Arcipreste de Reus 
Ldo. D. Juan Requesens y la Iltrc. Administracion del Santuario 
de N uestra Seiiora de 11Iiscricorc1ia, comunica ban al M. I. Sr. Di­
rector' c1e la Academia Bibliogrúfico-l\Iariana, con fecba 5 de Mar­
zo, la grata sorpresa con que habi:~.n visto anunciada como tema 
clel futw:o Certàmen la Imagen ::~agrada objeto de la cordial de­
vocion de los rensenses y que rleseando adquirir en propiedad, a 
ser posi ble, una Memori a histúrico· descriptiva del Santuario, escri­
ta en lengua espaüola, oh·eciau el pr.emio de una Rosa de plata, 
emblema de la ciudad de Reu~;, nl autor de la mejor :.\Iemoria sobre 
dicho asunto. Como era de sup0uer, la Junta directiva de la Aca­
demia aceptó con la mayor satisfaccion el ofrecimiento: y sustitu­
yó el premio antes anunciada por el nuevo. ¡Ojala que esta pobre 
Memoria. pudiera satisfacer las nspiraciones de los celosog Prior y 
~\.dministraclores y contribuir nl fomento y propagacion d·l renlli-

(11 Gítaramos ul·;ann~ d.: l.1s 'I t' c<>n• ::m en l'I :.t~. del:;.-. Torné. D. :'\:t~·c lr.o Sun­
yer y Yccbna t·egnló nnn henuo~n m·:ui~t dc c1·islnl t¡nt" se co:ocó ~n f'i'I Cmua~ in v lc­
•.!0 nn sH tcstatn~nto 500 lihras cntah~la:-; .ple sr• t"mpleal'on en la construccion d~l ac­
¡unl ór..;nno: •1 Hclo. Dl". D. C<:tbl"i••l Figtttt•ola, t~¡¡<i otras 30 libr¡¡s e¡ ne sr• cp:pl•1nt·on 
tambi~n ca ~1 órgnno: D. Rafn•l Pascnnlt•c•¡;nló la c: ortinn de la ¡>ual'ln p!'ind¡¡al do la 
o•t·mita; O . .Tosc\ .\liró )" Vitlnl, los entulcl"t"OS .(,! In ton dc lo baranrlilln del nltnr mn)'or; 
D. Antoni o \Ïnyns, dl'! Ct•l'l~t·cío, los htc·•n~al"ios clP pinta; la s~ftora viud:l olc D. Anto­
ni o Est,.,.,, y D .. Tnun Pujol, I~ :n•:tt'tn •p te est:i. f•·~nL9 à la Vit•¡::cn y otl·:¡s dosèolocndas 
en <'1 C:nnarin; la csposn d•l St·. )lot·ct·n, nn Ycotíclo )" mantv de gccla: D .. inim·• C~t·lola, 
l•>S seis ca:ldc!ei"OS y San to e,.¡ s lo d·~l altar mnyor: n. Antonio Bages y Ton·oj.l y don 
Antonio Gn\;\lrlà d Iglrsia~. dos n.rniias qnp St' color.:n·on d~l:lntc del altar 1uayor; don 
lli¡;ucl Castt·o. la lümpara dt> pinta; D .. Josú Giol y llnldt·iclt, nn vestido y m~nto de t~r­
··iopclo; D. ~l:ul\lel Ocmeslt"l' r Duxú, una~ bnndPjas cie plntínn: In Excma. St·a. Condt'­
sa dc n~us, un \"('~tida '! tnnnto. sn st•¡jr.,·n 111:\dl'c pohticn D.* Teresa Pnus, unn joyn 
tir' rlianJ:\!lt{'~. y su hertl\:\'1:1 pt>l\tiC.I n.• TCJ'{\"'n Prim d~ Pujol. otra joy:t d., Uinsnnnte!" 
y unos pendi~nt•~s; O .. Iuan P rat; y Argila. dos armins dr cristnl r¡uc t>stau eoloctufn~ 
<lrlnnte tld altar mnyot·: D. P~dt·o Sm·tlà y C:aíln, :!00 libt·as para restaurar C?l C:unarin; 
O. Jost! D~ruigQla )!arc<>, uno,. cnndl'l<>t"uo de platina: D. José Giol, dos s-rand •s eamlr­
l:<bros d~ h;•n·o funo!ido hronc~ado;; c¡ue estan:\ ambos l:1dos del altar maror; O. J osci 
~nt"ia Dorntngo, LI henno~3 \·idt•icr:l d~ r•>lorcs drlroseton; t'I reloj r¡u~ ~e hall:1 <·olo­
uo en In fachada d·• In rrmit3 y que costò :!00 dtu·os sc costeó t·on límosnas d•: los dc\·o­
tos; el R. P. D. nnra,•l :-.nns Pinyol, un c:\líz dc p latu; !>. l'nblo Fort y Soler, In :tii:Ombrn. 
que se t•stiPnde on el Catnndn los dins fcstlvos: n. Jttnn nnmon Blny, l~:.;ó '•00 clm·os 
<fUl' se cmplenron en P!Pmhaldos:tdo d••l Santuado: el E'cmo. Sr. Concle de C!Jcst~>. s'u 
fa)'\ d•• C~pitnn ¡;·•n••:·:tl y !11 phcn d·• la gt"'tn Gruz d<> !sabel fa C:atólicn; D. )lnnuel Pas­
cua! y Fustt;, In vidt"i~rn de ct·h;t;~lrlltrro r stt marco; s~ba~tinna Sotona, la ¡¡iln. par:1. 
el a:{ua b~nditn que o sl:\ al hdo dl' !:1 oscal·•ra- del pillpilo. 

Memori:l G 
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do y entusiasta cuito que se tributa a la Vírgon de Misericordia! 
Hemos llegado al fin de la taren. que con el mayor placer nos 

habiamos impuesto; pero no dejaremos la pluma sin consignar al­
gunas observaciones que hace sm·gir en nuestra monte la historia 
del devoto Santuario. Ella mucstra efectivamente, en todas sus 
paginas, el patrocinio especialísimo que la Vírgen de Iúisericordia 
ha ejercido sobre su predilecta ciudad y la devocion cordialísima 
quo esta ha profesado a su excelsa Patrona, pudiendo decirse que, 
como on santa y hermosa com potencia, la Vírgen se complacia en 
prodigar sus gracias en favor do Rous y esta en probarle su gra­
titud y amor. No existió desgracia, calamiclad ó afliccion alguna 
que no desapareciera como por enca.nto tan pronto como Reus 
acudió a su celestial Protectora, quien parece esperaba sólo para 
concecler todo beneficio a que lo pidiesen sus predilectes hijos; y 
estos, en cambio, se esforzaron inmediatamente en manifestar a 
la Santísima Yírgen del modo mas solemne y entusiasta sn pro­
funda gratitud por los fa~·ores de que los ha.bia colmaclo . El fer­
vorosa cuito tributado por los reuscnses y otros muchos a la Vír­
gen de llfisericordia ha continuada hasta hoy a delilpecho de las 
circunstancias mas propicias para resfrinrlo ó entibiar;lo. Asi ve­
mos que en estos mismos años se ha acudido a ella con igual con 
:fianzn. con que recurrieran a su proteccion sus primeros devotos. 
Si alguno se atrevió a quer er sembrar la. cluda en el animo de los 
rensenses, consiguió sólo el que lM antignas creencias aclquirie-­
sen mas profundo y sóliclo funclamento . Todo hace presumir, pnes, 
que en las futuras edades ese culto, lejos de estu1guirse ó amor­
tiguarse, se conservara con mlt11 esplendor si cabe que en los si­
glos pasados. En esa devocion debe buscarse el remedio para los 
males gravísimos que amenazan no sólo a la rctligion sino al orden 
social todo. Si la Santísima Vírgen de ::Uisericordia ha tenido po­
der bastante para librar a Reus de cuautas calamidac1es le han 
afl.igido ¿no lo tendra acaso contra la incliferencia, la impiedad, el 
socialisme y los en·ores y malee de toda índole que aquejan ó 
amenazan a la sociedad de nuestros dias? Y, ¿cómo no ha de suce­
der así reconociendo al poderoso amparo de la mejor de las Ma­
dres é invocando su Misericordia? Sólo resta que a.cudamos a ella 
con la misma verdadera devocion é igual confianza que nuestros 
antepasados y le demostremos uuestra profunda gratitud por los 
inmensos beneficies de que le somos deudores. 

Como una solemne manifestacion do esos religiosos seutimien­
i os nos atrevemos a proponer a la pieaacl de los rensenses la rea-
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lizacion de un acto que seguramente les dictaria su amor a la San­
tísima Vírgen aun cuando nosotros no lo indicaramos. Aproxima­
se el momento en que se cumpliran tres siglos desde el en que la 
Virgen de Misericordia se dignó apar ecerse a Reus inagurando la 
larga série de beneficies que dispensar a a su querida ciudad: ¿no 
seria justo que se celebrara solemnemente con entusiastas cul tos 
el tercer centenario de tan notable y grato acontecimiento? 



APÉNDICES. 

!. 

.Acta del C'oncejo de Reus de 13 de Diciembre de 1592 en la que 
se conúona el acuerdo de constr1úr u11a Capilla en ellu­

uru· en que se apareció Nuestra Seño1·a . 

Diumenge als 13 dias del mes de desembre de 1592 fou ajustat 
con cell de cent en la casa y sala, lloch acostumat, ahont per sem­
blants y altres efectes se solen ajuntar, on lo cual concell de cent 
foren los senyors de Jurats y Cancellers següents:-E mes fou 
proposat per los senyors de J urats, que vist lo flagell que Nostre 
Senyó nos ha .donat, y la gran devoció aquest poble té en la can­
dela de Nostra Senyora, estaria be fer una capella alla ahont ha 
aparegut Nostra Senyora a la fadrineta: con mes qui ha molts 
devots que afavoriran: per tan vostés determinaran lo faedor y se 
seguira sa determinació.-Fonch determinat per lo honrat Con­
cell sens discreparse ningun que 's fassa dita capella alia ahont 
Nostra Senyora aparegué, y que 's compria la terra ham·ant me­
nester.-Lo Senyor Joan Olives, Jurat.-Lo Senyor Joan Anveja, 
Jurat.-Lo Senyor Pere Pau Martí, J m·at. 

Concellers.-J oan Pamies.-J oan Oriol.--J aumeBenus.-J au­
me Jebelli.-Anton Sebal.-Francisco Enveja.-Francisco Lana­
da.-Joan OrioL-Pere Astapa.-Joan Enveja.-Salvador l\Iiró. 
-Joan Benus.-Christofnl Font.-Fmncisco Granada.-Francis­
co Serra.-Lorens Balclrich.-Joan Aleu.-Thomas Enveja.-

Joan Erroca.-Guilen Rovalat.- Francisco Domenech.- Pere 
Morel.-J oan Ximens.-Pera Lm·ba.-J oan Aulés.-Pere Jl.farto­
r el.-Francisco Tarrech.-Francisco Amorós.-Thomas Compta. 
- Joan Siurana.-Moh. Perot Salvat.-Joan liiret.-hliquel Vi­
dt~.l.-Thomas OrioL-Miquel Aruevol .-Thomas lliorel.-Fran­
cisco Serra.-Gaspar Cabestau.--Salvador Ferrando.-Pera Agua­
dar.- Thomas Jacas.- Pere Pons.- Joan Astapa.- Francisco 
Cort. -Anton Gil.-Matheu Gilet.-Pau Fortuu .-Pau Miralles. 
-Pere Salvat.- Pere Margos.-Christoful Agudo.-)foh. IIIiquel 
Rul.-Pere Torrademe.-JoanEstapa.-Damian Palares.-Auton 
Benet.- P ere Balveny.- Damia Tarroja.- Francisco IIIalet.­
Francisco Ferre.-Pero Olives. · 

Il . 

Acta de la enu·ega de la reliquia de Santa illarína. 

•En nombre de Dios, y de la gloriosa \ írgen 1\Iaría: en el año 
de la K atividad de Nuestro Señor J esucristo de 1683 en el dia 16 
de Julio, Ramon Pons escribano público. 

«Reo-entando la Escribauia de la Cnria Eclesiastica de Tan·a-
o . 

o-ona siendo Vicari o general del Ilmo. don Fray J o sé Sanch1z, 
b o . 
Arzobispo de d.icha ciudad, el IILre. Dr. don José l\Iora, anómgo 
de la misma Metropolitana, estando presentes los testigos Gaspar 
Casals, escribano público, ambos de la misma ciudad, en una casa 
sita en la calle de San Lorenzo, que vivia el \'ïcario general: per­
sonalmente comparació el Revorendo Jnan Torné de la Parro­
quial de Reus, y Administrador dol Santuario de Nnestra Señora 
do lrit;ericordia de la misma Yilla de Reus; sacó por sus manos 
propias, y present6 una cajita de varios colores carrada y sellada 
co,n el sello del Obispo de Barcelona, en cnya cajita dice que esta 
m1a Relíquia de Santa Marina Yírgen con todas las clausulas que 
contiene en el primer Auto tomado en Barcelona; cuya cajira la 
entregó el Revereudo José Estalella, Racionera, cuya narracion 
contiene en el segundo auto tomado on Reus (1). 

( I) Es to dorumento ~<'hali a ins·•r·to rn r l ~ls. drl St·. Tornò, dc dondc lo tomnu\Os. 
Elmisn1o miadc qnc el hm~s 12 drl rsprcsndo mes rlc Julio fue cntJ·cgncla dic ha énjita 
por el Reverencio l':stalclla en Tan·n¡;onn en casa del sctlot· .\Inr·qués dc Tamarit, dotl 
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III. 

S epulturas e:Pislentes en el Santuar•¿'o de 1Yuestra Señora 
de Jlfisericordia 

el h~;:oc~~::;~~~~~e~::e:~ ~sc~ipcion ~el Santuario, hecha en 
ble la conservacion de u' d ~ e armomzar en enanto sea posi­
condiciones que deb n ato I~teresante para su historia con las 

emos cumplu· en la . · · 
tuno copiar en este A é di l nazraciOn' JUzgamos opor-
su Jús. sobre sepult p n _ce o que el señor Torné consigna en 

. uras existentes en la ermita 
«Próxuna dice 1 Ad · · · · la Er 't ' ' ~ mimstraciOn a embaldosar la Io-lesia de 

mi a, nos pareCió convenient t d o 
mar nota de todas l lt e, ~n es e empezar la obra, to-
ciones He aquí ri as sepu uras existentes y copiar las inscrip-

Archi~o Prioral ~elm:~:~~~~e .e~ ~ocumento que se guarda en el 
"Sepulturas en la . 't dre ;tivo a las sepulturas. Dice asi: 

ab lo nou reo-istre ret eimll a e ostra Senyora de .Misericordia, 
o li en o any 1809. pe . l v· . p . 

Dr. don Manuel d l F "' 1 o I canat y rovisor 
e as j u en tes Canonge y· · 

rragona per do F . F . ' < Y 1car1 general de Ta-
lla ciutat. n ra. ranCisco Armanya, Arquebisbe de aque-

La sepultura dels S Ad · · 
la barandilla de ferro ~si m~~:nst~·adors y ermitans, esta frente 
baixa ab escalera de pe~a~res I ten del altar majó¡ a la qual se 

La sepultura de J oau y J os e h O d . 
sors esta al · t · d 

1 
P ap e vila, Y los seus succes-

A~· . t d ml J e crusero de la trmita, inmediata a la dels 

L
lrusdra ors a~ la lapida de pedra de Uicos blanca 

« a e casa Sun · d · 
altar de San G t o, espues de Ayxemus y Simó, esta frente lo 

aye ano. 
«La sepultura de Joan p l e d asqua Y ua ras Y 'ls seus successors 

' 
Fl·ancisco de Monsercat v Vives al R 
bnno pilblico y los testig¿s J ' ~ cve,·endo Jnnn Torné, estan do presentes el escri-
Dar v José lèin-ucras todo na_n omptas mercader de p:uios, Jaime Frnncisco Soln-

. · " ' ' s 1ecmos de aens· 1 fuc: t·egnlndo deott·o de u . d . Y que e cncrpo cntcro de Santa Marina 
por los Se

1
·enJsimos s - na c;t' e plata ni Real Com•ento de la ~tcrcrd de Barcelona 

10 dr l•'ebrct·o de 
1420 

~ores eyes de. At•agon D. Marlin Y sn esposa D.' Margarita el 
dc ;\Tiscriconlia la d · onslgoa tamblen rrue en In pl'imitiva ermita dc Nuostrn Señ~rn 

C1'0Cion de los fieles i I S . . ' 
quo se encante· nba lnoc' t d . ' a nntn hnbm Cl'lfl'ldo un sencillo hilar en el 
d 

' .• es o cua ro pmtndo al ï · ti . 
o numentado aquella d • . ' u co, con nnnndo ns1 hnstn quo, hnbien-

e, octon, sc lc cons~g¡•(J nuovo nltat· on 1612. 
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esta al entrant per la porta majó de la ermita frente lò seu propí 
altar, que es lo del Sant Ecce-homo. 

«Frente lo altar de Nostra Senyora de la Corretja (hoy de San 
Pablo) esta enterrat don Francisco Borras y Elias Prior de la 
Iglesia de Reus: morí el primer de Abril de 1707. 

ccAl entrant dintre la erm'.ta per lo portal del crusero esta en­
terrat lo Capita y Gobernador del Port de Salou don Miquel 

Simó. 
«Al Portico al entrant estan enterrats los Reverents Pau Mont -

peó, Reverent Manuel Prats y Joseph Fillol ermita. 
«Lo Reverent Joan Torné, Administrador, esta enterrat en la 

sepultura que ell mateix se feu construir en 1700 al mitj del pres­
biteri del alta majó a la qual s 1 hi baixa per medi de una escala 

de pedra. 
«Dit Rnt. Torné mori lo dia 9 d' Octubre de 1711¡ lo seu cos 

se deposita en un ninxo en dita sepultura ab son vestit de cor y 
bonete: en 1786 se descubrí y se troba casi tot pols menos lo bo­
nete que es taba enter.» 

«.AdeJ!laS de este documento que acabamos de mendonar, noso­
tros el dia 12 de 1\Iayo de 1877 lücimos un escrupuloso registro de 
todas las hípidas sepulcrales copianclo exactamente todo enanto 
se podia leer y es como signe: 

En la sepultura que esta al subir las dos gradas del presbite-
rio del altar mayor, se lee: 

Escala 
P era entrar d la Sepultu1'a del Reverent Joan Torné y Beloer 
Prevere y Beneficiat de :a Jglesia de Reus, y primer capella de 
.Sostra Senyora de Guadalupe !I dels Administradors !J Ermi-

tans. 
Enseguida de la del Revereudo 'l'orné y en medio del crucero 

hay otra sepultura que en ella se Iee: 
D. O.M. 

S epultura dels ....... !I dels ........ !f de sa .Jfuller y sos fi lls !J 

dels seus. 1773 
Al :final de la lapida se Iee: 

Per Sullam sorlem poteri:> de Pellere 
Mortem. 

En la sepultura de casa Simó, que esta frente al altar de San 
Cayetano y de Nuestra Seüora de los Dolares (hoy propiedad de 
la Scüora Condesa de Reus) se Iee en el centro lo siguiente: 
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D. O. JI. 
A qui esld lo cos .del Qm. H cereTlt J[o~en Joseph Simó pre­

vere BeneJiciat de la present Vila. Jlfori lo dia 13 de Setembre 
del an!J 1 í-18. 

(En el alrededor se lee con letras gastadas). 
Lapis hie ~;.ervata subservato ossa R.~vef•endi Docto,·ibw; 
Ferdinanclu~> Simó beneficiata Hc/e::;ire Reu::;ensi::; quicum 
Orve;·et. in nimio celo ut opus sacelli in nomine 1llm·ire 
j}fisericordirc compleret e.r·e,·cebr~tur obiit dire 19 mf'n~>is Novem-

bris aTLnú 1G78 (1) 

En la sepultm·a que esta frente al altar de Nuestra Señora de 
la Con·ea (hoy de San Pablo Apóstol), se lea en letras mny gas­
tadas. 

Ificjrtcet Reverendus Borrd::; et Elias Parrocus de . ... ...... . 
. ... . .... X.... .. . . . Resdem ci vi tem in iu.s sit a e pia sapientirP es 
et .. . a ... etatis Presbiteri J>riorem et Parrochialis de Reu:; obiít 
dia 14 aprilis anna 1707 i ta sue 62 prtsootus r:ertcm sue 29 ........ . 
detibit . ... .. nem . .. . . 

La sepultura que esta al entrar en la ermita frente aÍ altar del 
Sauto Ecce-homo. se hizo a espensas del ermita ilo J11an Olives en 
mil seiE<cientos noventa y cuatro, en la que estan cnterrarlos el 
mismo Olives y el comercianta Juan Pascual y Cnadras patrono 
de dicho altar., 

1 

IV. 12> 

Acta de la sesion celebl'ada por el A..yuntamiento de Reus 
el16 de Diciembre de 1801. 

Ajuntament celebrat a 16 Desembre 1801.-Dr. don Francis­
ca Rovellat, Batlle.-Lo Noble senyor don Joseph de Bofarull 
Decano-Regidors:-Dr. don Manuel Grases-Senyor Francisc~ 
Molins-Sr. Pau Simó-Sr. don J oseph Comas-Sr. Jo se ph Ca-

. (l) Asi en esta in;cripcion como en In pt·, r.r.donte notam os nl;::unos l"J"t'orcs qut• 
J¡;UOI"nmos sí dcbcn ntdbuit·st' a la copin snc.,da po1· el s eñor 'forml ó à los ori¡;í­
nnlcs. 

(2) Por In importnncin que ofrece estc acuo1·do pm·n 111 historia dei culto LJ"ibutn­
do públic~!" priy¡~damente a Xueslrn SeflOra do ~lis~ricnl'rlin, hl"lliOS juz¡;ado oportu­
no tmscr1bu·Jo del Ms. tan tas veces citado del scitor •rom e. 

... .. 

h 
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ses- Sr . .A.nton Ciurana-Diputats:-Sr. Joseph Roselló- Senyor 
Anton Sarda-Sr. Joan Capdevila-Sr . clon Gabriel Ayxemús y 
Simó, Síndich Procurador . 

Aixis mateix fon proposat per dit Noble Sr. Regidor Decano 
uihont: Tinch la satisfacció de presentar a est 1\Iagnifich Ajunta­
ment com a Patró y Protect0r c1e la Santa Ermita de Nostra Sen­
yora de 1\Iisericordia si ta extramuros de la present vila lo Despaig 
Original de la Indulgencia plonaria a tots los que visitaren dita 
Santa Ermita concedida per Nostre S. S . Pere Pio VII ab son 
rescript de set Juliol próxim passat.-Y com toquia a est Ajun­
tament y sia de son cr~rrech lo promou ver la devoció y cuito de 
tan Soberana Protectora, solemnisantli tots les anys, y fent la es­
pecial festa del Nom de María per lo vot de promesa que nostres 
passats feren en agrahiment de babernos llibertat de Pesta, Llau­
gasta, Oruga, Fam, Sequedat y altres miserias que arruinaban a 
dita \'ïla y volgueren tributarli dita festa, assistint lo Ajunta­
ment no sols a la professó que en"dita Ermita 's fa desde la Pa­
rroquia a dita Santa Ermita y al .Ofici, presentament son Sermó 
ab la major pompa y devoció ab lo assistiment de musica, orga, 
tochs de campana y pregonar, ab la cera acostumada y alguna 
ajuda del Novenari que cada any se celebra ab la major pompa y 
devoció, com també totas las damas funcions propias del Comú, 
ja sian de rogativas, ja de acció de gracias ó per altre motiu; per 
tant apar seria molt dol cas insertar dit escrit de indulgencias a 
continuació de est Ajuntament per renovar la memoria de nostres 
pecats com apar de las Promencias y Amendos de 22 Juny y 27 
Juliol de 1687; 9 de Setembre de 1688: 13 do Octubre de 1G85, y 
en lo Acuerdo celebrat a.ls 27 Maig do 1778 y últimament per la 
Administració de dita Ermita descle que se principia a lo Sumptuós 
Camaril deN ostra Senyora de Misericordia en lo any 1748. Essent 
en lo dia un Santuari que admira no sols al Poble sinó a tot fo­
rastera.- Vostra Iúaguificencia resolga l0 que tinga més com·e­
nient.-Resolució: - Fonch resolt per dit Magnífich Ajuntament 
ab uniformitat de Yots, que essent tan justa y conforme la pro­
posició feta per dit Noble Senyor Regidor Decano y los grans be­
neficis que lé rebuts est Poble y demés de la Comarca de tan so­
berana Senyora est Poble y demés de la Comarca de tan soberana. 
Senyora y Protectora, que de aquí ena vant se continuaran los ma­
teix obsequis, festa y Novenari y demés r:om se ha acostumat fins 
vuy, y ab lo mateix lluhünent y assistencia; y que lo dit rescript 
de Indulgencias se continnhi per copia concordada al peu de est 
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Ajuntament. -De que fas fé-Joaq,tin Genoves y Ri,·a, :Notari y 
Secretari. 

v. 

Alocucion d.rig2da por el A!JU'ttamiento de Reus d los habitantes 
de dicha ciudad el 11 de ilfar:;o de 184<..1:. 

Reusenses:-Sólo para vosotros estaba reservado el concluir 
una grande obra en cortos momentos: únicamente el génio labo­
rioso y emprendedor de estos habitantes 11odia on el breYe térmi­
no de dos dias preparar, ó mejor imvrovisar los numerosos y lu­
cidísimos obsequios que habeis procligado en este tlia a S. M. la 
Reina 1\Iadre doña María Cristina de Borbon, al dignarse hon­
rarnos con tou amable y consoladora presencia. Bien puede decir­
se que os habeis excedido a vosohos mismos; y el Ayuntamiento 
envaneciéndose de estar al frente de tan ngradecidos y obsequio­
sos compatricios, no puede mé11os de llenar el imprescindible de­
ber de tributaros las mas expresivas demostraciones de gratitud 
por vnestro leal y honroso comportamiento y por la decidida coo­
peracion que os ha merecido. 

L a singular demostracion que S . M. se ha servido dispensar 
a esta C.ÍU(lad dignandose visitada, a pesar de estar situada fuera 
de la carrera, y de restaria pocas horas de permanens::ia en la pro­
vincia, nos obliga a redoblar nuestro reconocimiento en favor de 
tan excels11. y piadosa señora; y vuestro Cuerpo Municipal cree 
que de ningun modo podemos mejor alcanzarlo, que impetrando 
la mediacion de la Vírgen de Misericordia à fin de que se digne 
concederla un viage feliz. A este objeto el Ayuntamiento, de co­
mun acuerdo con los prohombl\es de los gremios, corporaciones y 
demas conciudadanos que le han honrado con su asistencia a to­
dos los actos de esta dia, ha resuelto que mañana se restituya a 
su santuario ó hermita, la espresada Vírgen de l\Iisericordia con 
toda solemnidad y lucimiento.-Reusenses, inútil es excitaros a 
que os apresureis a solemnizar esta funcion relJgiosa, porque la 
proverbial y siempre acr editada devocion de estos habitantes a 
tan miraculosa imagen no deja la menor duda de que os agolpa­
reis todos a l)Orfía a rendirJe vuestras fervorosas oraciones J a 
rogarle por las importantes vidas de S. M. doña Isabel II y de 

\:l1 

su Augusta Madre.-Reus 11 de lllarzo de 1844-.!--Alcalde, J osé 
Ortega-Tenien te, José Miró y \~idal-ftegidores, F elix Rabassa 
-Juan Gaspar-Pedro Ga.y-José Simó-Francisco Mascias­
José Martí-Juan Macava-Sebastian Freixa-José Cugat-José 
Sarda-Sindico, Magin Sostras-J osé Figuerola, Secretario. 

VI. 

Noticias bibl iog rdjicas. 

La bibliografia del Santuario de la Vírgen de Misericordia de 
Reus es por extremo escasa, basta el punto de que, segun nues­
tras noticias, no se ha impreso aún historia alguna; mas, por esta 
misma razon, interesa tener reunidos los datos referentes a lo 
poco que sobre él se hR. esCI·ito. 

Ré aquí los que conocemos. 
1.-Arbol de la aida plantada en medio del Paraíso, es d sa­

ber, la Yiroen de "lfisericordia en su santuario de la Villa de 
Reu::;, por· el P. Fr. Josef Rius, religiosa de la regular obseroan­
cia de Nuestro PadT"e San Jf'¡•ancisco.-~s . en fol. 

Cita esta obr11. Muñoz Romero en su «Diccionario bibliografico­
histórico de los antiguos reinos, ciudades, villas, iglesias y san­
tuarios de España,» pag. 222 y 223. No expresa el en1dito biblió­
<Yrafo donde vió esa obra, la cual no hemos podido encontrar a 
~esar de las diligencias practicadas para ello . H~ aquí la~. no~i­
cias quo suministra dicho escritor. Esta obra cont1en~ la histona. 
de la ermita de Misericordia extramuros de Reus, fundada por 
esta villa el a.ño 1592.-Dh·idcse en tres partes: la pümera y se­
gunda tratan del orígen, progresos, causas, efectos. ~ culto, y 
contieno una disertacion sobro la verdad de la apanc1on de la 
Vírgen: la tercera es una pintura histórica y sumaria descripci~n 
de la esclarecida villa de Reus.-El motivo que tuvo para escn­
bir esta obra fué el siguiente: Celedonio Vila, platero, muy dado 
a la investigacion de documentos históricos r elativos a Reus, lle­
gó a formar una coleccion de 32 tomos, y, deseando se ~provecha­
sen sus curiosos documentos, dió el encargo al P. Rms de que 
formase esta obra.-Torminada en 1804, se presentó al Consejo 
selicitando Jicencia para su impresion.-En la censura de esta 
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obra se leen estos parrafos: <El P. Rius, apoclerandose de todos 
los mannscritos (los de Vila), ha logrado tejer un serljlon gerun­
uio de casi 800 paginas; su estilo, que es lo principal que puso de 
su casa, se empieza a conocer desde la deuicatoria a Reus, que es 
el suspirado medio con que 1·edimir la pal7·ia del centro de la 
màs lriste :r¡ luctuosa junestidad. La redundau cia de su estilo es 
viciosísima Yerbosidad, inexacta y muchas veces barbara.-Des­
de su primera memorin, en 1117, se tratan las de sus vario s seño­
res y ruidosos lances, sin oniitir sus fundaciones civiles y ecle­
süísticas, y enanto hay de ímportante en la villa.-Con estos ma­
toriales entregados a otra pluma, se podria hacer una interesantc 
historia de Reus.»-Concluyen diciendo los censores que en sn 
opinion, no debia otorgarss la licencia para su impresion.-Cree­
mos que fuese denegada por el Consejo. 

2.-La Yirgen de Jzisericordia patrona de la ciudad de Reus. 
Relacion hi.~tórica de su aparicion, hermita, jrtoo1·es, aclos de gra­
titud religiosos, artisticos l/ literarios.-Por Francisco Torné y 
Domingo, natural de la misma.-1879-hls. en fol. de 180 pagi­
nas. Despues de una. Dedicatoria <Í la Vírgon de hlisericordia y 
de la Introduccion, trata de la ciudad de Reus, y, por último, ex­
l>one los hechos relatives al Santuario clasificados por órden de 
materias; al final se encuentran un .Apénclice que contiene la his­
toria sumaria de Nuestra Señora de la Cinta de Tortosa y la que 
llama Conclusion .-Poesías, en doncle està algun trozo de varias 
de estas. 

El autor expone en el Capitulo 1. o la causa de haber esm·ito 
esta obra .. Rcfiere que en 1816 llegó a manos de su paclre la rela­
cion de la fecha de la aparicion de la Vírgen, cnyo documento 
original se hallaba custodiado en la biblioteca de Padl·es Fran­
ciscanes del Convento de Santa María de Jesus do Reus; que eles­
de entónces no perdonó fatiga alguna para recoger cuantos datos 
pudo relatives a la Vírgen de Misericordia; que rebuscó noticias 
en los archivos así de la reverenda Comunidad y Prior, como de 
particulares; y que ademas consultó con don Andrés de Bofarull 
y Broca, cronista de la ciudad y archivero del Ayuntamiento, 
quien le facilitó cuantos datos poseia referentes a la Vírgen. Con 
esos materiales redactó su obra 1\Is. que regal6 al Santuario, don­
de se conserva; y cuyas paginas todas exhalan ol delicado perfu­
me del entrañable afecto que profesaba a la Vírgen de hlisericor­
dia el autor. Falleció esta en Falset ellS de Noviembre dc 1880. 

3.-Go::os d la Santísima Virgen de 11Iisericordia. E:xisten 

• 
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cuatro composiciones de esta clase, en castellano y catalan. Tam­
bien se ha pub::icado otra composicion analoga dedicada a los San­

. tos )lar tires. 
4.-Disticos latinos dedicados d la 1/irgen de Jiisericordia, 

por José Gavalda y Valls, insertos como invocacion en unas con­
clnsiones de derecho ci vil. 

5.-0tros disticos latinos, por don Juan Geno¡·es Caila, escri­
tes en ocasion analoga a la precedente. 

6.-Danza de la Aparicion de la 1/ir·gen, en verso catalan, 
por el R. P. José Rius-1788. 

7.-Décima's d la Vil·gen de.Misericot·dia,-1792-Anónimas. 
8.-Composicion latina, dicha en un acto de Filosofía-1797 . 
9.-A Reus l/ ci la Vü·gen de J.Iisericordia, por el Dr. don 

Jaime Barcalí, catednítico de Cervera. Composicion escrita con 
motivo de la traslacion de la Imagen a su Santuario. 

10.-Deooto canto en que se celebra la úene.ficencia de J1laria 
Sancisima con sus devotos, singularmente cuando liúe1·tó ci la in­
signe oil/a de Reus de la peste en el año 1592 dia 25 de Setiem­
bre: con cuuo motioo se ler:antó un hermoso templo en donde se 
venera con et dulce titulo de 1lfi:;ericordia. Impreso en casa de 
Rafael Comte, calle l\Iayor, Reus. Sin año ni autor. 

11.-Respuesta dada por un. religio:;o franciscano ci la C7'llica 
de un mal haúlador.-1803-Escrita en cuartetas. 

12.-La glorio:;a liúertaclora de Reus. Drama histórico en dos 
actos y en verso por don F. E. Castrillon.-1815. 

13.-Jsabel Beso1·a, la Pn:;toreta, ó sia la peste de Reus en 
1592. Drama histórich en tros actes y en vers, escrit en idioma 
ca tala per don Pere Gras y Ba.llvé -1857. 

14.-A la Vi,.gen de J1li~e,.icordia. Composicion de clon Car­
los de .Aroca publicada el año 1865 en el núm. 279 del Diario de 
Recus. 

13.-A la Virgen de 1lfisericordia, por el R. P. don Francisco 
Sa;larés, Escolapio.-Un cuaderno en 4."-1865. Es una coleccion 
ue poe::.ías dedicadas a la Yírgen. 

10.-La ro:;a de la 1.·erge, per Francisco Bartrina de .dixe­
mús . Leyenua tradicional escrita ab motiu de las festas que la 
CÏ\ltat de Rens celebra en obsequi de sa santa Patrona la Verge 
de :\l isericor.lia on los dias 8, 9 y 10 de desembre del present 
any 18G5. 

17 .-La 1 •¡r[!en de },Ji~>ericordia l/ la pes te de R eus en 1592-
1866.-Reus. Imprenta de la viuda de Sabater é hijo. Estó. cscri-
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ta en ,-erso y dividida en tres partes: la primera tiana por asun­
to la peste; la segunda, la pastorcilla Besora; y la tercer a, la 
aparieion de la Vírgen. 

18.- Un 1•amo de amapolas !/ una !lucia de per·/ as ó sea un 
milagro de la Yirgen de .1.1Iisericordia, por dolia Amalia Domin­
go y Soler de Ruiz.-Un cuaderno en 4.", Tarragona, 1868. 

I NDI CE. 

PA~ina. 

Capitulo 1 .
0 La apancion de l:t Sautisfma íirgen de 1\fisericor­

di:t.-Fuudnmentos y estudio critico dc esto importaute he­
cho.-ExiLlllCtt dc una cin~unstaucia consignada por Camós. 

Capitulo 2. ° Construcciou do la primitiva ermita.-Los Capu­
chinos solicitan que sc los cont,cdn.-Institúycse la Admiuis­
traciou dd Santuario.-Solcmne traslncion de la Santa I ma­
gcu dc la íirgcn de l\Iiscricordia à su ermita.-Orig·cn y vi­
cisitudes de dic ha sagrada Imàgen .-Descripcion de la ntism:t. 

Cnpitu!o 3. 0 Bcneficios que obticne Reus de la Virgen de 1\Iist•­
ricordia.-íisitas hec has al Santuar io por a lgun os Arzohis­
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